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  Un juego peligroso


  

  

  

  Una noche de hotel y pasar el día siguiente en la playa. Un plan normal, relajante, para desconectar. Un año de relación, veintiocho años cada uno, a lo que hay que sumar ese morbo que desprende una habitación de hotel. No sé qué tienen. ¿Qué apenas hay una cama y una tele? No lo sé, pero el hecho de entrar en un hotel con mi pareja es sinónimo de sexo. Siempre.


  Además era un buen hotel, todo pulcritud, educación y buenas maneras. Mucho “por favor” y mucho “usted”, mucho “me permite” y mucho “aquí tiene”. Un ambiente que ya incita a follar,  y a hacerlo de forma elegante.


  Pero volvamos a lo de que los hoteles desprenden sexo. Y es que, por mucho que eso sea así, nunca pensé que aquella aparentemente inocente noche de viernes pudiera dar lugar a lo que sucedió finalmente. Seguramente esas son las mejores noches, las que no puedes ni imaginar que algo extraordinario pueda pasar.


  Cena de buffet en el hotel, incluida junto con el desayuno de la mañana siguiente. Un comedor relativamente pequeño para lo grande que era aquel hotel de cuatro estrellas. Más elegancia, más pulcritud. Martina y yo no quisimos ser menos y nos vestimos acordes con el ambiente: Ella con un vestido negro bastante sencillo, pero muy sutil, casi sedoso, con un escote en forma de pico, que uno no sabía si era mejor sentarse frente a ella o a su lado. De frente para contemplarlo, a su lado para rozarlo a la mínima ocasión. Y también llevaba una americana rosa que le daba un toque elegante a la vez que juvenil. Yo llevaba una camisa a rayas azules y blancas, y el toque juvenil o desenfadado, lo daba, en mi caso, un pantalón vaquero.


  Opté por la opción de aspirar a rozarla cuando ya en el primer plato me dijo:


  -Bueno… no me lo puedo creer ¿qué hace ésta tía aquí?


  Yo tracé una línea imaginaria entre sus ojos y su destino y me encontré, a unos cuatro metros, a una chica debidamente uniformada, colocando los cubiertos en una mesa relativamente cercana.


  -Esta tía iba a mi colegio… bueno, bueno… Ni idea de que trabajase aquí, en esta ciudad. ¡Dios! ¡Tía más insoportable! ¡Nunca la pude ver delante!


  Pocas veces de mi novia había emanado tanto odio en tan poco tiempo. Me fijé mejor, estatura media, quizás metro sesenta y cinco, morena, pelo largo, muy negro, muy maquillada. En su peso, proporcionada, ni delgada ni lo contrario. Y no había que ser un obseso de los pechos de las mujeres para que inmediatamente se te fuera la vista a unas tetas que trataban injustamente la camisa blanca de su uniforme, y es que, su cuerpo mediano reclamaba una talla, pero sus enormes pechos reclamaban una muy superior.


  Camisa de manga larga, falda negra por encima de la rodilla, pajarita para no desentonar con la elegancia del lugar.


  -¿Pero qué te ha hecho esa mujer?- le dije en voz baja.


  -Pues a mí directamente, nada. Es un año más pequeña que nosotros. ¡Dios, la odio! Es una… “culo veo, culo quiero”… es… a ver, yo creo que le robó el novio por lo menos a cuatro o cinco del colegio y después en la universidad también. Hizo hostelería y estará de prácticas o vete a saber, ¿no?


  -¿Pero le robó el novio a amigas tuyas?


  -Sí, a dos. Ve a un tío con novia y le va a saco. Además, yo creo que lo hace como un reto, porque se los folla un mes y después los deja tirados. La pareja rota y ella a otra cosa, y si te he visto no me acuerdo.


  Reconozco que cuando mi novia pronunció la frase “se los folla un mes” vi inmediatamente a aquella camarera de una forma aun más sexual.


  -Vaya zorrita… se lo tengo que contar a Paula.


  Dudé en decirle que ya habían pasado unos años, pero conociendo a las mujeres sabía que eso no era atenuante. Di un trago de vino, ya dispuesto a pasar página, cuando mi novia, sin dejar de mirarla, me dijo algo que a punto hace que me atragante.


  -Mira que hemos hablado más en coña que otra cosa de tríos, pero ¡Dios! Si te follas a esta bien follada, en plan humillarla… es que me alegras el año, de verdad.


  Posé la copa en la mesa con cincuenta pulsaciones más de las que tenía cuando la había levantado. No entendía nada. ¿Odiaba a la chica por follarse a novios de sus amigas y eso me pedía ahora a mí? Además su tono fue serio, no morboso, ni travieso, su tono era de odio puro. Le pedí que me explicara con claridad.


  -Pues eso, no sé, a ver es una locura, pero joder… follártela a lo bestia y largarla de la habitación, darle caña y después que ella sepa que eres todo para mí. Eso es. Usarla como un objeto. Cómo ella usa a los hombres. La usamos y la tiramos. Que ella se vea utilizada. ¡Dios que cara de zorra tiene…!


  Cierto era que en innumerables ocasiones habíamos fantaseado con tríos, sobre todo con la idea de otro hombre, ella y yo. Salir por la noche y subirnos al hotel a un desconocido que encontrásemos en un pub. Algunas veces también con que el trío fuera con otra chica. Pero esto, planteado así, no lo hubiera imaginado jamás.


  Yo vi a Martina lanzada y quise incitarla:


  -Pero… ¿Tan zorrita es? ¿Tú crees que aceptaría?


  -Hombre no sé, es que trabajando aquí igual es mucho hasta para ella.


  -Espera un momento, ven aquí- le dije para que girase su cabeza hacia mí. Le di un beso que en principio pretendía ser leve pero poco a poco se fue calentando y humedeciendo. Su boca se entreabrió y mi lengua se abrió camino invadiéndola con un ansia que hasta a mí me cogió desprevenido. Mi mano rozó su pecho firme a través de su vestido y antes de que la cosa fuera a más di por terminado el beso y le susurré.


  -¿Si quieres compruebo ahora mismo si sigue siendo tan zorra como dices?


  Su mirada pareció desprender una mezcla de deseo y curiosidad. No necesitaba más. Me levanté y me fui, no sin antes darle un pequeño pico en los labios y rozar su escote con el dorso de mis dedos.


  

  Cogí un plato, supuestamente en busca de más comida, y vi que no me sería difícil acercarme a la camarera por detrás. Parecía que los planetas se habían alineado, pues mientras ella ordenaba botellines de agua, ante la mesa enorme donde se encontraba la comida, un hombre intentaba pasar por detrás de ella. No parecía difícil forzar un encontronazo entre los tres. Y así fue, me crucé en el momento preciso entre los dos. Un empujón sutil, un “perdón” pronunciado en su nuca justo después de empujar con mi cadera su trasero. Un toque aparentemente casual pero suficiente como para que ella se tuviera que poner hasta de puntillas. Suficiente para posar una de mis manos en su cadera, suficiente para empujarle con mi miembro, alterado por la historia de mi novia, en el culo de esa impresionante mujer.


  Ella volteó la cabeza, nuestras caras frente a frente. 


  -No pasa nada…- dijo con voz de inocente. 


  Yo me quedé quieto, aun con mi mano en su cadera y nuestros rostros a escasos centímetros. Me dije “ahora o nunca”, mi intención era bajar mi mano de su cadera a su culo, posarla ahí hasta que presumiblemente fuera apartada. Uno, dos segundos, nadie apartaba la mirada, sólo su cara frente a la mía y una sonrisa tan radiante como pícara. Mi orden de bajar la mano ya estaba dada cuando ella puso una mano en mi cadera y me susurró al oído sin dejar de sonreír:


  -Creí que alguien me había empujado con un vaso en el culo… madre mía…


  Y tan pronto dijo eso se fue. Había ido a por ella con toda la seguridad del mundo y me había dejado descolocado.


  -¿Qué te dijo? Preguntó mi novia una vez me senté a su lado.


  -Joder… zorra no sé… pero que quiere jugar está claro.


  -¿Sí?- A Martina se le iluminó la cara.


  -Me dijo que cuando la empujé pensó que… vamos que no era mi polla, que era un vaso.


  Mi novia comenzó una retahíla de “flores” hacia la persona de la camarera. Carmen, dijo que se llamaba.


  Apenas comimos mucho más. Desde aquel encontronazo, supuestamente casual, los bocados ya no eran a la comida si no entre nosotros. Las copas de vino bajaban a la velocidad que nuestra libido subía. Y encontré un placer inmenso en besar a mi novia y en rozarle sus tetas sobre el vestido, al tiempo que miraba de reojo como aquella camarera paseaba su seguridad por entre las mesas.


  Fue ya en los postres cuando la cosa se descontroló, cuando mi novia coló disimuladamente su mano bajo la mesa y, aprovechando que mi miembro sobresalía por arriba del pantalón, jugó con su pulgar sobre la punta. Yo no quise ser menos y colé una mano por su escote cogiendo uno de sus pechos con toda la mano. Nadie nos veía pues ya quedaba poca gente.


  -Venga… vamos a arriba de una vez y… y me follas… -me susurró al oído justo antes de captar con sus dientes el lóbulo de mi oreja.


  -¿Ya…? Espera que con esto así no puedo ni ponerme de pie…-me sinceré acalorado.


  

  Instantes más tarde, y con mi miembro en una posición más disimulada, abandonamos la mesa en busca de nuestra habitación. Lo de Carmen quedó ahí. La perdí de vista y no le dije nada a mi novia al respecto. Quizás al día siguiente en el desayuno. Quizás otro día podríamos volver y plantear el encuentro sexual de los tres con calma. Lo di por zanjado.


  Llegamos a la habitación. Una pequeña entrada con baño a la derecha, después a la izquierda una larga mesa, en frente la cama. En el lado de la cama más cercano al baño un armario y al otro lado de la cama un sillón, una mesita y un gran ventanal. Una vez los dos nos encontrábamos de pie, frente a la mesa grande, no le mentí cuando le dije que me tenía muy cachondo, ni le mentí cuando le susurré que tenía el calzoncillo empapado por su culpa. Sin embargo ella optó por demorarlo todo, diciéndome que necesitaba una ducha.


  Me tumbé en cama y cogí la carta de servicio de habitaciones como quien coge cualquier cosa insignificante, cuando en seguida leí que subían champán a la habitación. Ya habíamos bebido vino pero si el hotel me desprendía morbo, recibirla con champán aun subiría más la temperatura. Llamé a recepción y me dijeron que en seguida me lo subían.


  No lo vi venir. Como ya he dicho había olvidado el tema completamente. Por eso fue que, al oír que llamaban a la puerta, la abrí a la vez que me giraba, sin prestar atención a quién entraba. Ya que, seguramente, mi subconsciente esperaba un botones con pocos años y muchos granos. Fue por eso que le di la espalda y me acosté en cama. Fue por eso que cuando vi que una morena de mediana estatura y melena impecable colocaba la botella de champán y las copas en la mesa, algo me subió por el cuerpo, poniéndome totalmente tenso.


  Como acto reflejo me levanté. Yo a un lado de la cama, ella frente a la mesa que se encontraba a los pies. Piernas perfectas y culo en su sitio colocaba todo con sumo cuidado. Volteó su cabeza hacia mí sin dejar de ofrecerme su trasero y me preguntó:


  -¿Así está bien?


  ¿Inocente pregunta? Sin duda si no fuera por lo confesado de ella previamente por mi novia. Inocente si no fuera por esa mirada y sonrisa traviesa. Hay mujeres que desprenden feminidad, otras desprenden sólo sexo. Pues ella desprendía lo máximo de ambas cosas.


  Antes de que pudiera llegar a responder volvió a girarse y se inclinó para abrir el mini bar. Esta vez sí. No hacía falta conocer sus antecedentes para sospechar de aquello. Levantó el culo de una manera incitadora mientras me preguntaba si quería que nos repusiera algo del mini bar.


  Cada palabra que ella pronunciaba impregnaba todo de pecado, como si yo me convirtiese en infiel solo por escucharla. Cada movimiento trasgredía los límites de lo provocativo. No sé si hay palabra que describa la mezcla de sensualidad y provocación de sus movimientos.


  Le dije que no, que no habíamos usado nada. Y ella no tuvo reparos en girar de nuevo su cara hacia mí, sin abandonar su postura de su culo en pompa y cuerpo estirado hacia adelante.


  -¿No? ¿Aun nada? Bueno seguro que de esta noche no pasa sin que uséis algo- dijo al tiempo que cerraba la puerta de la pequeña nevera y se ponía derecha.


  Paranoia quizá pero todo lo que decía parecía contener un doble sentido.


  Se hizo un silencio incómodo. Supuestamente ella debía irse. Ya había traído la botella y las dos copas, sin embargo nos miramos durante unos pocos segundos. Fue ella quien rompió el silencio.


  -¿Os la abro? ¿La descorcho? -dijo como si esa frase pudiera sacarnos de la tensión mientras echaba sus delicadas manos a la botella.


  El mismo impulso irracional que me había hecho levantarme de la cama al verla, me hizo acercarme a ella mientras repetía: “No, no, es igual, es igual”. Tres pasos impensados y no sólo me encontraba su lado, si no que cuatro manos apretaban un pequeño tapón.


  Yo solté mis manos como si las suyas quemasen, como si hubiera infringido alguna ley, como si hubiera caído en una tentación. Cuando se avecinaba otro silencio incómodo, el zumbido del agua cayendo sobre el cuerpo de mi novia se detuvo, convirtiendo el silencio en el más absoluto mutismo.


  Yo pensé en Martina, en que podría salir en cualquier momento del baño. Carmen también reparó en ella pues dijo:


  -Oye… la chica esta… con la que estabas en la cena, me suena muchísimo.


  De nuevo, paranoia o no, pero rehuyó de utilizar la palabra “novia”. Yo me mantuve callado, a medio metro de ella, incómodo, sin saber dónde poner las manos. A ella se la veía más serena, y prosiguió:


  -¿Te dijo algo de mí? ¿No te dijo que le sueno de algo o algo?


  -No, no, para nada- mentí.


  -Bueno, de todas formas… sea la chica que dudo que sea o no… lo innegable es que se lo monta genial… -De nuevo sonrisa maliciosa y pronunciación excesiva.


  No dije nada, era como que cuánto más hablase ella y menos yo, más se podría ella misma descubrir y más a resguardo quedaba yo.


  -Está claro, ¿no? Este hotel está genial… champán, tal… la compañía… -dijo esta última palabra mirándome más fijamente, con sus ojos grandes. Veía que no le entraba al trapo y continuó:


  -Vamos que… los pobres que tengáis en la habitación de al lado no pegarán ojo…-dijo haciendo un gesto con la mirada hacia la pared que delimitaba con la habitación contigua. Yo ahí sí quise seguirle algo el juego:


  -Bueno… el hotel es de calidad… no dudo que las paredes sean gruesas, no creo que se vaya a oír tanto.


  -Pues… ya, no se… eso ya depende de ella… O de ti… -dijo eso acompañándolo de un ligero cambio de postura, con una mano jugueteando con la base de una copa posada en la mesa y la otra en jarra sobre su cadera. Yo le intentaba mirar a la cara pero lo cierto es que que la mirada no se me fuera a esos enormes pechos, a ese sujetador que se le transparentaba ligeramente, era harto difícil. Tampoco ella me ayudaba al hablarme así.


  De nuevo silencio. Yo me había quedado callado. La había dejado sin salida. Me extrañaba que Martina no saliera aun del cuarto de baño.


  -En fin… acabo el turno ahora a las once, así que si queréis pedir algo más o lo pedís ya o… os mandarán a otra chica, ¿vale?


  -Vale, vale, no te preocupes, gracias por todo -Le dije como si no fuéramos más que camarera y cliente.


  Ella abandonó la misión, dio por acabado el juego y pasó por mi lado para marcharse. No era un ignorante en flirteos con mujeres precisamente, pero con Carmen no tenía ni idea de qué podía pasar. Dudé si al pasar me tocaría, quizás haciéndose la tonta. Pero no. Lo único que me tocó fue su perfume y éste me dejó más tocado que si me hubiera palpado de verdad.


  No me había sobrepasado un metro cuando se escuchó el inconfundible sonido del secador de pelo proveniente del cuarto de baño. Carmen se detuvo, se giró y dejándome atónito dijo lo siguiente:


  -Mira… esto me da muchísima vergüenza pero… es que hasta temo llegar desnuda a recepción.


  -¿Cómo? -No fui capaz de disimular mi sorpresa.


  -No, no, no te asustes- rió mientras echaba sus manos a la espalda, sin duda al cierre de su sujetador-. Es que…- dijo con dificultad mientras maniobraba. -No sé si está roto o se ha soltado o qué pasa.- Al echar sus manos atrás, sus pechos se iban hacia adelante, todo se tensaba, su sujetador transparentaba más, y yo ya no sabía si estaba soñando o tenía que buscar la cámara oculta.


  -¿Te importa mirarme aquí?- Y sin más miramientos se acercó a mí y me dio la espada. La camisa ya se había soltado de la falda por atrás desde el numerito del mini bar, y ella colaba sus manos por ahí hasta juguetear con el broche trasero del sujetador. Sacó las manos y me dio vía libre para que yo lo revisara. Nunca, jamás, en mis 28 años de vida, una mujer había sido tan descarada.


  Colé mis manos por su espalda. No tenía tiempo, ni pulso, como para recrearme en ella como habría querido. Si en un primer momento me sorprendió la delicadeza de su camisa más lo hizo después la de su piel. No tuve tiempo ni de pensar. Sólo intenté comprobar si aquello efectivamente estaba suelto o roto.


  -Mira déjalo, es igual, está roto fijo. Es que estos sujetadores que tienen cierre por delante y por detrás al final son una mierda los dos broches. -Dijo echándose hacia adelante sin que me diera tiempo a comprobarlo.


  Se soltó la camisa también por delante y maniobraba algo por las copas del sujetador aun dándome la espalda. A los pocos segundos su sujetador ya estaba en sus manos, se giró hacia a mí, más cerca, y comenzó a meterse la camisa por dentro de la falda sin dejar de mirarme. Yo dejé de disimular ya, no podía más, y mis ojos se clavaron directamente en aquellos pezones que ahora ya si, sin sujetador de por medio, castigaban aquella camisa impecablemente blanca.


  -¿Crees que puedo bajar así a recepción? ¿No, no? El que está ahora abajo es muy cerdo y vete a saber cómo me mirará…


  Carmen ponía toda la carne en el asador, como si su tiempo se agotase. Martina no podía tardar mucho en acabar de secarse el pelo. Yo, visto que ella ya no se cortaba, había optado por no ser menos y contemplar aquellas dos maravillas sin reparo.


  -Hombre… se te transparenta todo… los pezones, la areola… todo.


  -¿Sí? Joder… bueno yo creo que los pezones se me transparentarán menos cuando te deje de tener delante…-Ante esa frase nos miramos fijamente, nuestras caras a un palmo una de la otra. Ella esperaba mi ataque pero yo no me veía en la necesidad de dar ese paso.


  -¿Puedo dejar el sujetador aquí? No creo que… si tu chica lo ve… piense que me has follado ¿no?


  Sin tiempo a responder, ahora sí dio el paso definitivo y acercó su cara a la mía, sus labios a los míos. ¿Acto reflejo? ¿Intimidación? No lo sé, pero giré levemente la cara y sus labios fueron a mi mejilla. Su sujetador en el suelo, su pecho en el mío y un segundo ataque que obtuvo la misma respuesta, esta vez más razonada, pero no más templada. Ella cambió de estrategia y buscó mi cuello. Por suerte o por desgracia éste si lo encontró, lo encontró tanto que me hizo cerrar los ojos y desaparecer por unos segundos. Dos besos, un mordisco. Sus manos en mi cadera con fuerza, las mías en la suya con cuidado. Un mordisco más fuerte y una de mis manos fue a su melena, enredándose en su pelo.


  La sentía, sentía su olor, sentía su tacto, su mordisco medido para dar placer y casi dolor. Sentía morbo a la vez que sentía que pecaba, pues tocarme así con ella, sin Martina delante, no era precisamente lo que habíamos hablado.


  -Déjate llevar… tócame… tócame el culo…- me susurró cogiendo y orientándome la mano, convirtiendo la escena en algo aun más prohibido. Más sucio. Ella era la experta, y sabía que el tiempo apremiaba.


  Mi cuerpo me pedía tocarla, pero mi mente me pedía cumplir con nuestro plan.


  Mientras dudaba, Carmen seguía haciendo estragos en mi cuello y mi mano ya se posaba en el culo de ella, un culo exuberante, proporcionado pero con superficie de sobra para recrearse.


  -Apriétame bien el culo joder… -me susurró al oído como si no hubiera más tiempo que perder.


  Esta frase, por extraño que parezca, no me encendió más, si no que me sacó un poco de la escena. Como que esa frase no tocaba, demasiado precipitada, como que no estábamos en el mismo punto. Yo decidí entonces jugar con ella y sin dejar de tocarle el culo la giré, le di la vuelta, y una vez así colocada dejé que mi pelvis atacase su trasero. Llevó entonces sus manos a mi nuca, invitándome a que fuera ahora yo quién le mordiese el cuello. Ella estaba dispuesta a todo, como si disfrutase del riesgo de que pudiera vernos Martina en cualquier momento.


  Tiré de la falda hacia arriba hasta descubrir completamente su precioso y redondeado trasero. Tenía el plan de Martina permanentemente en la cabeza, pero en ese momento, pensando en mí, aparté ligeramente un lado de sus bragas para descubrir la carne que ocultaba, y apreté con fuerza una de sus nalgas. Su tacto era increíblemente suave, terso, su forma voluminosa, su temperatura más fría que mi mano. Posteriormente, y ya pensando nuevamente en la estrategia marcada, di una palmada en el culo de aquella vieja enemiga de mi novia, haciéndola dar un paso, y me aparté.


  -Puedes irte, gracias por todo. -le dije retomando de un golpe todo el control de aquella habitación.


  Allí estaba ella con la falda en la cintura y sus bragas al descubierto dándome la espalda. No dijo nada, se recolocó ese lado arrugado de las bragas, se bajó la falda con movimientos extremadamente lentos, y me dijo:


  -Eres un hijo de puta…


  Me mantuve en silencio y ella se agachó a recoger el sujetador. Su insulto la debió dejar tan insatisfecha como todo lo sucedido en la habitación pues prosiguió:


  -¿Me llevo el sujetador o te lo regalo para que te hagas pajas con él?


  -¡Ah no! No te preocupes, te lo puedes llevar. En serio, gracias. -Dije con la intención de seguir siendo hiriente.


  Un portazo fue lo último que escuché antes de que Martina apagase el secador de pelo.


  Mi novia salió del cuarto de baño. Con el pelo castaño oscuro, brillante, radiante. Una belleza, pero en ese momento una belleza dulce, seguramente por el contraste. Cara bonita, pechos medianos. Guapa, no explosiva. Pureza, sin maquillar. Salió con gesto de no haber escuchado nada y con un camisón de seda, rojo cereza, con encaje negro en el escote y abajo, a la altura del muslo.


  Mi ataque fue de amante, no de novio, pues ya no podía más. Mis besos eran desesperados, impacientes. Nada de roces. Mi mano derecha amasando su teta izquierda.


  -¡Ey, ey! ¿Qué te pasa? -preguntó sorprendida por mi fogosidad cuando mi boca dio un respiro a la suya para buscar su cuello.


  -¿Que qué me pasa? Pues que la puta de tu súper enemiga acaba de pasarse por aquí, y le he tenido que dar un buen repaso…


  -¡Jaja! ¡Venga ya! Qué más quisieras… -rió.


  Me quité los pantalones y calcetines, y en calzoncillos y camisa me tumbé en cama. La invité a acostarse a mi lado y comencé a narrar. Paso a paso. Punto por punto. Todo lo que había pasado.


  -¡Qué zorra es! ¡Es que, qué zorra es! -No paraba de repetir Martina una vez hube acabado. -Es que te juro que salgo del cuarto de baño, y os veo, y la tía sigue entrándote y la mato, te lo juro.


  -¿Y te puso? -preguntó.


  -Pues claro que me puso. Está buenísima. -Respondí seguro de que no se iba a enfadar.


  -Ya, a ver, está muy buena, y es tan guarra… es que… ¿ves? Otras no. A mi verte con Elena o Marta… pues ya me dirás. Pero con ésta… Ya sé que es un razonamiento hasta casi de tío, pero bueno, somos humanas ¡eh! Pero tendrías que follártela… despreciándola ¿Sabes? Como un objeto, de usar y tirar.


  Yo boca arriba y Martina a mi lado, susurrándome al oído:


  -A las putas como esa se las folla y se las humilla, para que sepan lo que es bueno.


  Sus susurros en mi oído hacían que mi miembro palpitase sin cesar, intentando escaparse de mi ropa interior. Martina me conocía, y lo vio venir en seguida.


  -¿No te pondría? ¿Follártela una y otra vez mientras yo me toco viendo como lo haces?- Entretanto me susurró eso, sacó mi polla de la abertura del calzoncillo.


  -La tienes durísima cabrón… la tienes enorme. ¿Tanto te puso cuando te fue al cuello?- Mi novia comenzó a retirarme la piel con sutileza, con dos dedos. Mi miembro tenía toda la punta embadurnada, lubricada. Brillaba como queriendo captar su atención.


  -¿Sabes lo que más me puso? Esas tetazas vistas ya sin sujetador… sólo con la camisa por medio… No pensaba en otra cosa que en metérmelas en la boca. -Le susurré soplándole en el oído haciéndola estremecer.


  -¿Y no te pone lo puta que es? -le iba a decir que sí cuando prosiguió:


  -¿Sabes? No te lo dije antes porque es sólo un rumor, pero visto lo visto me lo creo: Un amigo de Pablo me dijo que en la universidad organizaban cenas en su casa, con unas copas después, y que la gente se iba marchando a los pubs. ¿Y sabes qué? Pues que bastantes veces esta puta se quedaba con cuatro o cinco amigos en casa, y no llegaban ni a salir a la calle.


  Martina comenzó a pajearme con más velocidad. Hizo un silencio y se acercó a mi miembro… lamió uno de mis huevos hasta levantarlo y dejarlo caer y continuó:


  -Se quedaban en casa toda la noche y se la iban follando. Todos. Una y otra vez. Uno tras otro. Le daba igual que fueran guapos o feos, pollas grandes o pequeñas. Se la follaban todos. Toda la noche.


  La historia de mi novia me tenía a punto de explotar. Me imaginaba a Carmen en cama con una polla en la boca y otra en el coño… con sus propios amigos pajeándose delante de ella, esperando su turno, y sentía que me corría.


  -¿Querrías haber estado en esas fiestas con los amigos de Carmen? -dijo mientras dos grandes gotas de líquido preseminal resbalaban por mi polla e impregnaban sus dedos.


  Antes de que le pudiera responder, Martina dejó de masturbarme cortando así aquello que parecía irremediable.


  -Shhhh, queda mucha noche…- me sonrió. -¿Voy a por el champán? -dijo limpiándose la mano en mi calzoncillo, dejando mi miembro convulsionando y lagrimeando.


  Cuando ya servía el champán en las copas que aun se encontraban donde Carmen las había dejado miré el reloj.


  -¿Sabes qué? Son las once ya.


  -¿Y?


  -Pues que me dijo que su turno acababa a las once, estará a punto de irse a casa supongo. -Dije al tiempo que me levantaba y me acercaba a mi copa, ya llena. Martina se quedó pensativa un instante. La dejé un poco, algo tramaba, bebíamos en silencio.


  -¿Tú qué quieres que pase hoy? ¿Te la quieres follar?


  -Hombre… sabes de sobra que contigo estoy más que satisfecho.


  -Déjate de historias ¿Te la quieres follar? -repitió seria.


  -Sí. -respondí tajante. Ella cogió mi brazo para mirar mi reloj y me dijo:


  -Prepárate, a ver si tenemos suerte- Acto seguido se sentó en cama y descolgó el teléfono.


  -¿Sí? Hola buenas noches. Mire, le llamo de la 403 para decirle que estamos muy disgustados con el trato del servicio. Sí. Resulta que hemos pedido champán y las copas están sucísimas. Pero mire, eso es lo de menos, la chica que nos ha traído las copas sucias para colmo ha sido una completa maleducada. No, no. Usted a mi no me tiene que pedir disculpas de nada.


  Alucinado, tanto por su maldad como por su ocurrencia, me acerqué a ella para escuchar también lo que le decían desde recepción.


  -No se preocupe, en seguida le llevan copas limpias y disculpe- Escuché una voz masculina al otro lado del teléfono.


  -Le repito que conmigo no se tiene que disculpar, pero a ver si vigilan a quién contratan porque esa chica ha sido una maleducada.


  -No se preocupe, de que no vuelva a ser maleducada me encargaré personalmente, no volverá a pasar. En seguida le suben las copas.


  -¿La misma chica? -dijo Martina rápidamente.


  -No lo sé, es ahora justo el cambio de turno y no sé si está ella o la del turno de noche, pero no se preocupe que la chica que suba… la chica que suba se comportará como la clientela de este hotel se merece.


  No había tiempo para manifestarle mi sorpresa o para alabanzas, ni siquiera para discernir si vendría Carmen u otra chica. Tan pronto colgó el teléfono le pregunté:


  -¿Y tú? ¿Qué quieres que pase? -Martina cogió un cepillo de la mesilla y comenzó a peinarse frente al armario, que era todo él un gran espejo.


  -Pues…¿si te digo que no lo sé?- rió. -A ver… por un lado… es que es una mezcla de cosas. Por un lado que te la folles… pero fuerte, que ella vea en todo momento que la estás usando. No sé… -yo la dejé proseguir mientras se peinaba la melena con bastante fuerza- Es que al ser tan guarra… no sé, me pone eso, que… seas brusco con ella y verla ahí… humillada por ti, frente a ambos, verla que se corre delante de mí, como lo que es, una puta que solo vale para follar y nada más. Pero por otro lado, lógicamente también… no sé si celos, me muero de ganas porque vea que soy tuya, que esa polla es mía todos los días que yo quiera. Que se muera de envidia, que vea lo que yo tengo y lo que ella solo puede tener un día, y sólo porque a mí me da la gana, no porque ella te haya ligado… o esté buena… ¿entiendes?


  -Sí, bueno, más o menos.


  -Bueno… ¡Qué no sé, eh! Que igual te intenta besar y la mato. Es que no sé tampoco cómo reaccionaría. Es que tengo todo en la cabeza, a la vez, revuelto y mezclado como en un cocktail en el que has puesto demasiadas cosas y no tienes ni idea de cómo te saldrá al final, aunque tienes muchas ganas de probarlo. -Me interrumpió.


  -No sé… de todas formas, tal vez ni sea ella la que venga y… vamos… que igual no pasa nada- dije.


  -Ya, es que debe estar con un buen mosqueo si le han echado bronca por mi culpa. Por cierto, ni se te ocurra ponerte los pantalones. Si viene Carmen, te tiene que ver así, y si viene otra pues también que se alegre la vista.


  Acabé mi copa de champán y me serví otra. Le di un trago y abrí la puerta, la dejé entreabierta. Así, si venía Carmen, que entrase hasta donde quisiera. En sus manos estaba. Me senté en el sillón, al otro lado de la cama de donde se encontraba Martina.


  La espera era tensa, silenciosa. Sólo roto ese silencio por el cepillo de mi novia. No tardamos en escuchar pasos por el pasillo. Acercándose. Alguien llamó a la puerta. Un golpe, dos golpes. Ese alguien entraba sin más miramientos. Era Carmen. Bastante revolucionada, colorada, con dos copas que depositó con fuerza en la mesa grande de enfrente a la cama. Sonrojada, desprendía ira. Para mi desgracia ahora llevaba un chaleco negro que me impedía vislumbrar aquello que aun no se me había ido de la cabeza.


  -¡Eres un cabrón, tío! -Me dijo como si mi novia no existiese.


  -¡No, no eh! ¡Que fui yo!- Interrumpió Martina sin siquiera girarse.


  Carmen la miró y le dijo que por su culpa se había comido una bronca impresionante. Fue ahí cuando mi novia pronunció su nombre por primera vez:


  -Bueno Carmen… reconocerás que no te has portado demasiado bien ¿no?


  La camarera la miró con un odio que sólo se pueden profesar dos mujeres. No sé hasta dónde ató cabos acerca de quién era Martina. Mi novia prosiguió:


  -Por cierto, te queda muy bien el chalequito, así… se te ve… más tranquilita.


  Mientras esto sucedía, Carmen decidió volver a mirarme, más concretamente a mis calzoncillos a rayas. No le di importancia dado que era lógico que le sorprendiese que la recibiera así. Me levanté, pasé por delante de Carmen, y fui a cerrar la puerta. Al volver a pasar por delante de ella le dije en tono bajo que se tomara una copa.


  -¿Que me tome una copa? Me estás puteando -Respondió.


  Ahí vi que se me iba, que se marchaba dando un portazo. Ahora o nunca pensé y le susurré al oído:


  -Tómate una copa y mañana en el desayuno te busco y hablamos…


  Un susurro casi inteligible, un salto al vacío en toda regla, dos segundos expectantes, una mirada de ella… de fingido enfado. Un “te haré caso pero no me convence”, que para mí significó vía libre.


  Miré a mi novia y ella me devolvió la mirada a través del espejo. Mirada seria, enigmática. Yo no me acababa de creer que Carmen accediese a quedarse después de lo sucedido con mi novia. Y menos con ella presente.


  Se giró hacia mí, cogió la botella con la mano derecha y una copa con la izquierda. Observé que el botón inferior de su chaleco estaba sólo parcialmente bien acoplado a su ojal. Por inocente manía perfeccionista posé mi copa y me dispuse a abrochar bien su botón. Ante mi sorpresa ella abrió sus brazos como invitándome no a cerrar ese botón, si no a abrirlo junto con todos los demás.


  No entendía qué me pasaba con esa mujer. Era obvio que venía a lo que venía. Eran obvios su gesto y esa mirada con la que me invitaba, o más bien casi me obligaba, a quitarle el chaleco. También era obvio que si accedía a tomarse la copa, después de lo que había sucedido, era por algo. Estaba igualmente claro que tenía el beneplácito de mi novia… Sin embargo, aquella mujer tenía algo intimidante que me hacía sentirme en desventaja, sobre todo en las distancias cortas.


  Por eso mis dedos, hacia ella, no fueron seguros, si no temblorosos. Uno, dos, tres, cuatro botones más tarde el chaleco fue abierto y apartado. Si su sujetador realmente estaba roto o no, nunca lo sabría, pero allí no había ni rastro de él. De nuevo sus pezones transparentándose bajo una camisa cuya blancura iluminaba radiante aquella parte de la habitación.


  Cuando aparté el chaleco tuve que inclinarme más hacia ella. Carmen no desaprovechó su oportunidad:


  -¿Te gustan? ¿Te gusta vérmelas así otra vez? -Ese susurro imperceptible para mi novia hizo que mi deseo venciera momentáneamente a mis temores.


  -No es que me gusten… es que me vuelven loco…


  -¿Te imaginas con una de ellas en tu boca?- Dijo en voz baja y sonriendo. Provocándome.


  -¿Quieres que me las coma ahora mismo?-Le susurré al oído, siendo yo de verdad, casi por primera vez, haciendo rozar mi barbilla con su pajarita, y mi mejilla con la suya.


  -No te atreves con ella aquí…-Me susurró incitándome con su constante malicia.


  Mi boca pasó de su oído a besar sutilmente su cuello. Esa posición me permitía mirar a Martina. Con mi mirada le pedí sutilmente permiso para continuar. Ella seguía cepillándose y de nuevo nuestras miradas se cruzaban gracias al espejo. No se inmutó.


  Mi mano izquierda, dando otro paso, aun temblorosa, se posó en su pecho derecho, al tiempo que, con mi boca, seguía dando tímidos besos en su cuello. Nunca me había costado tanto coger el pecho entero de una mujer. La tela de la camisa estaba fría, era suave, pero podía sentir palpitar su teta caliente bajo la prenda. Si a la vista parecía grande, al tacto era casi inabarcable. Notaba el pezón atravesando la camisa, erizado, duro, bajo la tela blanca, clavándose en la palma de mi mano. Ésta dio paso a mis dedos, el índice y el corazón, que pasaron a custodiar aquel extraordinario pezón. Sentir como éste se erigía colosal entre mis dedos propició que mi polla se tensase… por su culpa, por culpa de aquella suave voluptuosidad. Mis labios dieron paso a mi lengua que comenzó a lamer y posteriormente morder ligeramente su cuello. Ante ese ataque Carmen me susurró:


  -Para… búscame mañana… y lo hacemos con calma. -Sus susurros eran suaves y en tono inaudible para mi novia.


  -Mañana no sé… -le respondí mientras mi mano abandonaba su pecho e iba a su cuello y era mi mano derecha la que atacaba ahora su busto perfecto.


  No recordaba que mis manos temblasen tanto por tocar a una mujer. Su perfume detrás de la oreja, el olor de su melena… su uniforme… mi novia delante. Todo era un compendio de tensión sexual que no me dejaba respirar. Sentía mi miembro moverse de forma involuntaria, queriendo apuntarla, señalarla, pero mis calzoncillos lo impedían.


  Un mordisco en mi cuello fue la antesala para que ella buscara por fin mis labios. A la vista ya eran carnosos, pero al tacto superaban cualquier imaginación. Se quiso recrear en juntar nuestros labios primero, antes de que yo me aventurase a invadir su boca. Cuando me decidí, ella se retiró mínimamente, con la voluntad perpetua de jugar. Lo hizo una segunda vez, y a la tercera se dejó llevar. Su lengua y la mía jugaron en su boca por primera vez. Besaba increíble. De esos besos que excitan más que cualquier otra cosa. Besos que no puedes creer como hacen lagrimear tu miembro, como si te lo estuvieran tocando. Mi mano dejó de acariciar su pecho para apretarlo y ella acentuó un gemido cuando lo hice. Mi otra mano dejó de acariciar su cuello para sujetarlo. Mis ojos se entreabrieron y vi a mi novia quieta, con el cepillo en la mano, y ya, sin tapujos, mirándome con una enorme cara de deseo.


  Tras embriagarme de sus labios y de su lengua abandoné su boca y aproveché para cogerle la botella y la copa, y dejarlo todo en la mesa. Ella se quitó el chaleco, todo eso casi sin despegarnos. No tardó Carmen en alargar sus manos y sacar mi miembro por la abertura de los calzoncillos. Me estremecí, temblé. Como si tiritase. Me la sacó y la cogió sutilmente. Con maestría, como diciéndome que ella sabría perfectamente cómo tratarla.


  -Qué polla tienes cabrón… mañana me follas…-me volvió a susurrar a espaldas de mi novia. Sus susurros eran tan sentidos… como si el deseo se le multiplicase a cada instante.


  Mientras me susurraba me la acariciaba de forma tenue, leve, a veces echándome la piel hacia atrás, a veces simplemente pasando las manos lentamente por ella. Los gestos eran suaves, pero nuestras palabras eran todo lo contrario. La agarró con ambas manos, cubriéndomela desde la base hasta la punta, y aprovechando que mi lengua no estaba en su boca sino en su cuello, me volvió a murmurar:


  -Esto me lo tienes que meter… joder es gordísima, mañana me metes esto… -Yo ya dudaba qué me excitaba más, si tocarla, que me tocase, o sus palabras.


  Me la agarraba con dulzura pero a la vez con firmeza. Apretaba lo justo. Como si me hubiera cogido el punto desde un primer momento. Su cuello estaba completamente humedecido, nuestros labios también, y fue entonces cuando le dije en voz baja:


  -No he visto lo suficiente para saber si quiero quedar mañana…


  Decidió responderme con gestos, no con palabras. Sus manos abandonaron mi miembro y cogieron las mías, ella misma las llevo a sus pechos, como sabiéndose segura de su mejor arma. Yo descubrí que Martina ya yacía en la cama, tumbada de lado, con su codo derecho flexionado apoyando la cabeza y su mano izquierda aun indecisa. Mientras mis manos contenían aquellas dos maravillas recordé las palabras de mi novia, su plan, su estrategia, así que aparté mis manos y le dije:


  -Enséñamelas tú.


  Al decirlo me aparté unos centímetros. Y fue entonces cuando pude descubrir lo tremendamente empalmado que estaba, lo tremendamente brillante que lucía la punta de mi miembro, y sobre todo, la magnitud de aquellas areolas que guardaban los pezones más desmedidos que recordaba haber visto.


  Era una calma tensa. En la que todos nos queríamos tocar pero todavía algo nos impedía perder completamente el control. Sabía que mi novia estaba excitada pero aun se contenía, y sabía que Carmen y yo estábamos a punto de perder toda esa sutileza que se iba quedando obsoleta, pidiendo a gritos un cambio hacia la desinhibición.


  Carmen dio el primer paso colocando sus manos a la altura de sus pechos. Lo que hizo fue desabrochar los dos botones que se encontraban a la altura de sus tetas, aun con los botones de arriba y la pajarita intactos y aun con la camisa dentro de la falda. Dos o tres botones, lo justo para dar salida a uno de sus pechos. Lo sacó de la manera más erótica posible, clavándome la mirada, ofreciéndome lo prohibido, lo que podría tener si quisiera. Por fin no había tela que me impidiese ver con claridad aquel pezón rosado. Su camisa ya no me impedía admirar una teta grande pero perfecta, enorme pero no vulgar, preciosa, pura. Esa parte de su cuerpo… jamás había sentido la necesidad de lamer, de comerme un pecho, como la que experimentaba ante aquella maravilla. Algo de mí me obligaba a devorar aquello pero ganó la parte que decidió masturbarse admirándola, masturbarse viendo como ella misma se la cogía con la mano de forma sutil. Pajearme mientras ella levantaba su pecho mínimamente.


  Mi novia tampoco pudo más y su mano libre fue a calmar lo que ya palpitaba entre sus piernas. Cada vez que deducía que el deseo de Martina aumentaba, yo recordaba su plan, recordaba el origen, y entonces, actuaba en consecuencia:


  -Joder Carmen… ¿Cómo puedes ir con esas tetas de puta por ahí?


  Ese era el plan, la humillación de Carmen. Tensar la cuerda hasta el límite. Justo al decirlo saqué mis huevos de los calzoncillos, me los cogí con una mano y me seguí masturbando con la otra. Sus halagos a mi miembro me hacían mostrarme con seguridad.


  Carmen no se amilanó por mi frase, no protestó ni de palabra ni de gesto, y sus manos fueron a su falda que recogió con serenidad en su cintura. Un movimiento erótico, lento, marcando los tiempos, sin mirarme a la cara, mirando más abajo…


  Bragas negras, brillantes, como satinadas, unas bragas de puta en toda regla. Quería verla, quería contemplarla, pero a veces la tentación de tocarla era insoportable. Me acerqué a ella y colé la mano por la abertura de la camisa y por fin disfruté de ese tacto sedoso, del contraste de la suavidad de su pecho con la dureza de su pezón, de su teta caliente y su pezón tibio.


  Un beso nuevo, una invasión rápida en su boca con mi lengua, mientras mi mano recogía ese enorme pecho, recreándose, sobándolo, moviéndolo de abajo arriba. Besarla mientras contenía esa teta era lo que llevaba ansiando desde hacía horas.


  Mis manos fueron después a las tiras de sus bragas, en su cadera, jugueteando con ellas. Ella me mordió el cuello y me rodeó con sus brazos, y yo miré a mi novia que ya jugueteaba con sus labios sobre sus bragas. No sé si para provocar a Martina, o para que ella sintiera a través de Carmen, pero hice algo que en ocasiones le hacía a ella: tiré de las bragas de Carmen hacia arriba, haciendo que sus propias bragas apretasen su coño. En ese momento Martina dejó caer su cabeza en la cama y coló ya sus manos bajo su ropa. Yo fui más allá y doblé aquella prenda negra de tal manera que se convirtiera en una tira en medio de los labios de su coño. Carmen mordió mi cuello y enterró ahí un gemido. Martina se contuvo, y yo suspiré, pues mientras Carmen gemía, mi polla posaba una gota trasparente sobre su falda recogida.


  Tiré hacia arriba unos pocos segundos más, para posteriormente dejar las bragas en su posición original, y volver a apartarme mínimamente. Apartarme lo justo para contemplar que los labios del coño de Carmen apretaban hinchados aquellas bragas ya caladas.


  Me coloqué de espaldas a la mesa, con Carmen a mi derecha y Martina acostada en esa enorme cama frente a mí. Esperaba alguna participación de mi novia, de la manera que fuera, pero ella seguía simplemente sonrojada y acariciándose aun sutilmente.


  Carmen se colocó frente a mí y comenzó a desabrocharme la camisa. A medida que iba descubriendo partes de mi torso iba besando y lamiendo esa piel. Mientras lo hacía, iba descendiendo, y yo miraba a mi novia que se recolocaba, respaldándose en el cabezal de la cama, y abriendo las piernas dispuesta a masturbarse sin reparo. Yo suspiraba porque se quitase las bragas, por ver como maniobraba con su coño libre, pero ella, sin quitárselas, se tocaba bajo la tela negra.


  Yo me sentía bien, crecido, confiado. Pero eso no hacía que dejara de temblar cada vez que Carmen me tocaba. No impedía que mi pecho imberbe y abdominales marcados se tensasen a cada caricia o soplido de ella.


  Cuando Carmen desabrochó todos los botones de mi camisa se deshizo de mis calzoncillos dejándolos caer en la cama… volvió a subir y me lamió el vientre. De nuevo ella quería mandar, pero mi polla reclamaba con ansia su boca. Me miraba, me mataba… me provocaba, y un impulso desconocido estaba a punto de salir de mí. Y es que algunas veces había tenido sexo un tanto agresivo con Martina, alguna vez nos habíamos insultado por el morbo y el placer de jugar, pero con Carmen se producía una mezcla entre temor a tocarla y ansia por tratarla mal, por humillarla de la forma más despectiva.


  Tras ver como se recreaba en su dominio sobre mí, ese impulso salió con fuerza: la sujeté por el cuello de la camisa y atraje su rostro al mío, la besé de forma sucia, casi grosera.


  -Métetela en la boca… -le susurré


  -Y si no… ¿qué? -respondió ella.


  Fue su perenne gesto de chulería, lo que unido a esa frase, terminó por desbocarme. De un golpe le abrí más la camisa, me agaché un poco y me metí una de sus enormes tetas en la boca. Lamí lo que pude y mordí lo que quise, ya que ella sólo me sujetaba la cabeza y echaba la suya hacia atrás. Le lamí la otra y le miré a la cara, llevando un reguero de saliva de uno a otro pecho. Le di pequeños toques con la lengua en el pezón y ella cogiendo esa misma teta con una de sus manos me dijo:


  -¿Te gusta chupármelas? No me las muerdas eh…


  Yo desobedecí visiblemente irritado, y se la mordí con fuerza hasta que gritó. No podía consentir que ella mandase, así que incorporándome, y tras besarla de nuevo de forma vulgar, le cogí una de sus manos que deposité en mi miembro desesperado:


  -Ahora te toca… Seguro que la chupas mejor que nadie ¿A que si?


  -¿Si? -¿Tú crees? -Respondió ella.


  Me seguía encendiendo de manera increíble. Una de mis manos fue a su culo y agarrándolo con fuerza le dije algo que nunca pensé ser capaz de decir a una mujer prácticamente desconocida:


  -Chúpamela como una auténtica puta…


  -¿Es lo que soy? -Ella no se asustaba por nada.


  -Sí, es lo que eres- dije apretándole el culo con más fuerza y apretando mi entrepierna contra la suya.


  -Dios… cómo la tienes… es enorme… eres un animal joder… no me va a caber en la boca…


  Diciendo eso me besó fugazmente los labios y descendió por mi cuerpo. Como si la palabra “puta” y la dureza de mi polla, hubieran sido los detonantes necesarios para hacerla proceder.


  Carmen se puso de rodillas y yo creí tocar el cielo. De pie, a los pies de la cama, veía como mi novia se masturbaba ya con los tirantes de su camisón bajados y las tetas a punto de ser descubiertas del todo. Mientras, Carmen lamía mis huevos con delicadeza y rozaba con su mano el tronco de mi miembro sin querer deleitarme del todo, sin tocarme la punta.


  Miraba hacia arriba, con una mirada pícara, poderosa, que de nuevo yo tenía que cambiar. Le sujeté los brazos y coloqué sus manos en mi culo… ella se dejó hacer y yo bajé mis manos intentando deshacerme de su pajarita, la quise sacar por la cabeza sin desabrocharla, y cuando el lazo de la pajarita pasó por su frente la dejé así, con la pajarita en la frente, sin quitársela. Ella me miró con odio, como sabiendo que eso no buscaba otra cosa que humillarla, que burlarme de ella. No contento con eso posé mi polla en su cara, a lo largo de toda ella, desde la barbilla a la pajarita, tapándole media cara con mi miembro. Yo no me conocía a mí mismo, y ella no sólo no protestaba, si no que sacaba mínimamente la lengua lamiendo lo que podía.


  -Así putita, así… -dije moviendo mi cadera adelante y atrás restregándole mi polla por la cara. Yo estaba desconocido, pero no tenía tiempo ni de asustarme de mí mismo.


  Sus ojos eran deseo, su lengua era puro sexo.


  -Te la voy a meter en la boquita, así… no te muevas…


  Y eso hice. Ella abrió la boca con la camisa abierta, sus tetas al descubierto, arrodillada, con la pajarita en la frente, con sus manos en mi culo, esperando que se la metiera en la boca.


  Un enorme calor invadió no sólo mi miembro sino todo mi cuerpo. Quería verla, quería ver esa cara de puta acogiendo mi polla, pero no puede evitar cerrar los ojos por ese inmenso placer. Un tremendo calor, una tremenda humedad… un placer indescriptible, un morbo insuperable. Su lengua le daba pequeños golpes y la envolvía, yo sentía que mi polla derramaba allí un liquido aun transparente, como avisando de lo que venía. Ella llevó sus manos a mi miembro y lo que vino después fue un derroche de lujuria en su cara, unos movimientos mágicos con sus manos. Se la sacaba de la boca y me la lamía entera, me la sujetaba y tiraba con su boca de mis huevos clavándome la mirada, le daba golpes con la lengua en la punta y la empujaba hacia arriba, alternaba casi ni rozarme con las manos con apretármela fuerte y pajeármela rápido.


  -¿Te vas a correr ya? Preguntaba en una búsqueda constante de tomar el control.


  -Qué bien la chupas… ¿Cuántas pollas te has comido Carmen? -le pregunté con mis dos manos en su cabeza. -¿Cuántas veces te han follado esa boquita? Pon tus brazos en tu espalda-


  -¿Qué me quieres hacer cabrón…? -Preguntó, pero a la vez obedeció sin miramientos.


  Ella actuaba como si las posturas supuestamente humillantes para otras mujeres, a ella le despertasen tanto o más morbo que a mí. Saqué mi miembro de su boca, y teniendo a Carmen arrodillada y con sus brazos atrás se la metí en la boca. Le metí la mitad de la polla en la boca, con mi mano derecha sobre su cabeza y mi otra mano en jarra en mi cadera. Lo hice mirando a mi novia, para que Martina viera claramente como le clavaba la polla en la boca una y otra vez, como se la clavaba en la boca a su peor enemiga.


  Martina se masturbaba con una mano y con la otra se apretaba un pecho, signo inequívoco de que se venía en cualquier momento. Una metida en la boca de Carmen demasiado fuerte fue motivo para que ella me frenara, llevando sus manos a mi miembro. Fue entonces cuando mi novia actuó por primera vez, se acercó, se colocó a mi lado y me besó. Me besó de forma entregada pero sutil, sin obligarme a moverme. Nuestros labios se juntaron, fue un beso sucio pero conocido. A Carmen no le importó que mi novia se acercara y siguió chupando como si hubiera nacido para ello.


  Martina se arrodilló al lado de Carmen y sin rozar sus caras se las arregló para lamerme los huevos mientras la camarera lamía la punta. Pronto cambiaron los papeles y poco más tarde compartieron la punta. Sólo fue cuestión de tiempo que sus lenguas se rozasen por casualidad, en un principio, y se enzarzasen en un beso furtivo con mi polla en medio después.Ver sus lenguas jugar entre si, con mi miembro lagrimeante por medio, era más de lo que yo podía soportar. Dos manos a la vez, una de cada una de ellas, echaba la piel de mi polla adelante y atrás, con una lentitud exasperante. Yo sentía que no había vuelta atrás cuando mi novia no se conformó con besarse con ella si no que ella misma le agarró una de sus enormes tetas con su mano. Eso fue irremediable para mí, mi polla se tensó, derramando una gota en la mejilla de Carmen. Ya no había vuelta atrás o eso creía yo, cuando mi novia se levantó, abandonando la boca de Carmen, pero sin soltar mi polla, y me susurró:


  -Córrete en esta puta…


  Carmen quedó sola, indefensa, arrodillada, con sus manos en sus muslos. Y fue mi propia novia quien sacudiéndome la polla magistralmente iba a conseguir que comenzara a derramarme sobre la cara de su enemiga. Una última mirada a nuestra víctima, para contemplar su cara de deseo. Su pajarita en la frente, sus tetas hinchadas y sus pezones duros. Su situación no podía ser más humillante, humillante y suficiente como para que se derramara ya el primer chorro, que lo hizo descendiendo por mi tronco. Los siguientes le salpicaron la cara sin compasión, cruzándosela de abajo arriba, desde la barbilla al pelo, pringando sus mejillas, sus labios y hasta la pajarita. Los últimos chorros cayeron cansados sobre su escote, sus tetas y camisa, mientras mi novia no dejaba de susurrarme: “Córrete más, córrete en esta puta… báñala bien…”. Yo gemía por un placer inmenso, pero lo hacía contenido, resoplando. Gemía sin perder de vista a Carmen, sin perder de vista como asumía los latigazos de mi semen caliente por toda su cara, cómo asumía que densas gotas bajasen de su mentón y cayesen mancillando sus enormes tetas, cómo asumía con gesto de falso orgullo que me derramase con desprecio en aquella preciosa cara.


  Con su boca y ojos cerrados mantenía su gesto de excitación, como aceptando su castigo con complacencia. No parecía ser, sin duda, la primera vez que se corrían en su cara.


  Me quedé exhausto, me fallaban las piernas, con los ojos entrecerrados percibí que Carmen se levantaba y que mi novia se acercaba a su víctima. Martina se deshizo de su pajarita y con ésta le limpió la cara. También con su mano la limpiaba para después llevar sus dedos manchados a su camisa blanca.


  -Esta leche es mía ¡eh! -dijo mi novia recogiendo una de las últimas grandes gotas con su dedo índice, para posteriormente llevarlo a su propia boca.


  No tenía idea de qué pasaría después, pero yo estaba hasta mareado por mi orgasmo. Carmen también se limpió con sus manos. Mientras lo hacía, miraba a mi novia con tremendo rencor. Martina percibió lo mismo que yo:


  -No te hagas la indignada Carmen… llevas buscando polla desde la cena. -dijo mi novia recogiendo una gota del labio de Carmen.


  Cuando creí que Carmen replicaría y comenzaría la guerra, ésta agarró la mano de mi novia y se llevó su dedo a la boca, como si quisiera demandar esa última gota blanca para sí. Mi novia la provocaba y Carmen lo asumía, como si hubiera aceptado de buen grado su papel de sumisa. Quizás porque no conocía a Martina como yo, la cual siguió tensando más y más.


  -Mira como chupa el dedo -dijo girando su cara hacia mi- ya le da igual un dedo que una polla mientras tenga tu leche. Carmen siguió aceptando sus palabras y mi novia agarró con desprecio las tetas de la camarera y prosiguió con su martirio:


  -Mira qué tetazas tiene…


  Todos nos mantuvimos en silencio. Escuchando a Martina, que se la veía aun con más ansias de humillarla, quizás por haberse dejado llevar y haberse besado mínimamente con ella, cuando habían estado arrodilladas.


  -Joder que tetas tienes Carmen…- Repitió Martina pero esta vez ya no cogiéndolas con desprecio, sino más bien acariciándolas.


  Antes de que continuara con sus insultos, Carmen le sujetó las manos como había hecho antes conmigo, como invitándola a tocarlas con más dulzura. Mi novia se quedó callada. Sorprendida. No sé si por la reacción pacificadora de Carmen o por sentir algo al tocarle aquellas dos enormidades a su enemiga. Como si no esperase que ese tacto le despertase algo así. A los pocos segundos Carmen besó a mi novia y se retiró. Un beso rápido, disimulado. Mi novia no protestó. Siguió acariciando las tetas de Carmen en silencio hasta que ésta de nuevo la besó. Y esta vez sí, Martina acogió ese beso plenamente.


  Ya no fue un beso robado sino aceptado; sus labios se juntaron y Martina continuó acariciando los pechos de Carmen de forma dócil, suave. Tras un tercer beso ambas se dejaban caer lentamente en la cama.


  Se besaban con la sutileza femenina, casi siempre pequeños picos y roces de labios. Sólo cuando una exploraba los pechos de la otra, la que recibía las caricias respondía contraatacando con su lengua.


  Aprovechando que Carmen yacía boca arriba me incliné hacia ella, recogí su falda y me deshice de sus bragas. Solo con lamerle los muslos supe que aquella mujer llevaba horas demandando ser saciada. Solo con acercar la cara supe que aquel olor a coño encerraba una humedad extrema. Mientras se besaba con mi novia enterré mi cara, mi nariz y mi boca, entre unos labios completamente encharcados. Ella apretaba sus muslos y me ahogaba entre su vello rizado, impecablemente recortado. Cada vez que enterraba mi lengua, una gota con su inconfundible sabor abandonaba su cuerpo y era aspirado por mí. Gemía, convulsionaba, controlada por Martina, medio sujetada. Creí que su coño explotaría en mi boca en cualquier momento cuando mi novia abandonó sus labios, le metió un dedo en la boca y me susurró:


  -Fóllatela… fóllate a esta puta delante de mí.


  Mi novia estaba fuera de control, como lo había estado yo cuando había provocado e insultado a Carmen. No me reconocía, como tampoco a Martina en ese momento.


  Separé mi cara de aquel precioso coño, al hacerlo me di cuenta, aun más claramente, de aquel maravilloso olor.


  -No te imaginas como le huele a la cabrona… -dije en voz alta, sintiéndolo. Para excitarnos a los dos, y para humillar a la tercera.


  Al retirarme de aquella preciosidad un hilillo nacía en su coño y moría en mi labio inferior. Me retiré más y éste no se rompía, tuve que deshacerme de él con la mano.


  -¿Quieres que ponga a esta puta a cuatro patas…? -pregunté con sorna a mi novia. Como eligiendo el castigo delante del prisionero.


  -Sí, fóllatela bien follada… -respondió Martina completamente ida, fuera de sí, con una excitación que no recordaba, mientras le daba a chupar su dedo a su víctima.


  

  Tras decir eso Martina reptó hacia la parte superior de la cama y apoyándose contra el cabezal se sentó dispuesta a contemplar de una vez por todas lo que tanto ansiaba. Yo subí mi cuerpo, y mi boca quedó en frente de Carmen, como si la fuera a follar en misionero. La besé y desabroché los pocos botones que aun quedaban cerrados de su camisa. La besaba, la besaba y le susurraba: “Te voy a follar Carmen…” “Te voy a poner a cuatro patas ahora mismo”, lo decía y le mordía el cuello, le lamía la cara… “Te voy a destrozar ese coño…” le repetía una y otra vez.


  La coloqué a mi antojo, a cuatro patas, frente a mi novia, que ya mostraba sin disimulo un coño que brillaba tanto o más que el de Carmen. Estaban cerca, se podían tocar. Yo me puse de rodillas tras ella y restregué mi polla sobre aquel coño que me acababa de comer, haciéndola sufrir. Aquella camarera inmaculada, perfecta, elegante, ahora no era más que una puta, a cuatro patas, ansiando ser penetrada. De su pulcro uniforme no quedaba más que una camisa manchada de mi leche, una falda arrugada y unos zapatos negros clavados en las sábanas. Una puta, una puta más, o la más puta, según Martina, esperando, ansiando que se la metiese, sin importarle tener delante a su peor enemiga. Entregada al placer, suspirando por un orgasmo, por un placer, por un sexo sucio, entre extraños, porque se la follasen sin cuidado, porque la siguiesen tratando con desprecio.


  Una mirada hacia atrás de Carmen, una mirada de súplica. Una última echada de piel hacia atrás en mi polla, una embestida, única, una penetración, hasta el final, de la punta a la base, hasta tocar con mis huevos con los labios de su coño, un gemido puro, entregado, una cara desencajada, un “Ahhhh” desinhibido, y unas manos de mi novia frotándose con más impaciencia que nunca.


  La saqué entera, como si nada, entraba sola, salía sola. Carmen no me miraba a mí, no miraba a Martina, simplemente, con sus codos apoyados, enterraba la cabeza en la cama.


  -Joder Carmen… ¿cómo tienes el coño así? Aquí caben dos pollas- dije castigándola.


  Se la volví a meter buscando más contacto. Su coño me abrazaba, me acogía, caliente, húmedo, ella volvió a gemir con la segunda metida. Esta vez un gemido aun más largo:


  -Aaahhh…. Mmmmm…  gimió completamente entregada.


  -Carmen… no puedes venir con el coño así mujer… que si no mi novio no se entera de nada… -la humillaba Martina con gesto serio y dominante.


  En ese momento quise que la venganza de mi novia fuera más plena y comencé a follarme a Carmen de manera salvaje. Mis huevos rebotaban en su cuerpo de forma violenta, un estruendo que debía escucharse por todo el pasillo, un eco que rompía el silencio de aquel edificio elegante.


  -¡Sí, sí, sí! -gritaba Carmen un “sí” a cada penetración, totalmente desvergonzada. Unos gritos extraños pero sentidos, pronunciados con celeridad.


  El placer era indescriptible, el sonido era brutal. Nuestra víctima estrujaba con fuerza las sábanas con sus manos y gemía allí agachada. Miré a mi derecha, hacia el espejo del armario, y vi como mi polla entraba y salía, y me recreaba en esa visión. Quería ver más, así que le recogí un lado de la camisa sin dejar de metérsela sin descanso, sin dejar de oír aquellos “ahh….  ahhhh…” tan arrítmicos y aquellos “sí, sí“ tan rítmicos. Le aparté la camisa para ver aquellas tetas ir y venir, aquellas maravillas se balanceaban adelante y atrás humilladas, como su dueña. Las tenía tan enormes que apenas dejaban algo de espacio hasta tocar con la cama, rozando la sábana, de vez en cuando, con sus duros pezones.


  -Ohh… dios… fóllame así… mmm… -gimió Carmen rompiéndonos los planes, disfrutando de su castigo. De nuevo quise llevarla más allá: tiré de su melena y levanté su cabeza hasta que cruzara la mirada con Martina. Una frente a la otra. Mi novia ya con el camisón en la cintura, tocándose su hambriento sexo y apretando sus tetas, viendo como Carmen se entregaba completamente a mi miembro candente que la ensartaba desde atrás.


  -Así Carmen… así… córrete como una puta, delante de mí- le susurraba mi novia, hablándole con parsimonia.


  La preciosa camarera no paraba de pronunciar gemidos maravillosos que competían con el eco de nuestros cuerpos chocándose.


  -No pares… no pares… joder. -acertó a gemir Carmen intentando desviar la mirada de quien tenía enfrente.


  Veía que Carmen no podía más, y que yo tampoco, así que decidí parar. Castigándome a mí para castigarla más a ella.


  -Joder no pares… dios… no pares… -siguió protestando ella, sin dejar de gemir, girando su cara y moviendo el culo, no solo adelante y atrás si no haciendo círculos, como una auténtica profesional.


  -Dame caña… joder, dame caña… -casi suplicó con ojos llorosos sin dejar de metérsela y sacársela lentamente.


  -¿Qué dices Carmen? -Dijo mi novia. -Tú eres una puta, y a las putas se las folla el cliente hasta que le dé la gana.


  -Hijo de puta, fóllame… haz que me corra de una vez… -siguió gimoteando Carmen haciendo caso omiso de Martina.


  -¿Está muy abierta?- Preguntó mi novia.


  -Abiertísima- Respondí permaneciendo quieto, con mis brazos en jarra, de nuevo mirando al espejo, contemplando como Carmen se seguía moviendo rítmicamente, desesperada, gimiendo, pero en un tono muchísimo más bajo que cuando yo se la clavaba.


  -¿Podías romperle el culo, no? Podías romperle el culo a esta fulana.


  Ambos nos quedamos callados. El silencio sólo era roto por los gemidos ahogados de Carmen, sutiles por estarse mordiendo el labio, mientras conseguía que su coño envolviese mi miembro de forma casi artística. Mi novia insistió:


  -¿Se la metes en el culo a esta puta?


  De nuevo mudos, esperando que Carmen protestase. Miré a mi novia, ella me miraba. Llevé la punta de mi dedo índice a mi boca y lo posé en el ano de Carmen. Ella no solo no protestó si no que gimió levemente.


  -Joder ¿te vas a dejar follar el culo? - Le preguntó mi novia incrédula.


  Yo no sabía qué hacer, Carmen parecía estar dispuesta a todo, incluso más que nosotros. Asumía las vejaciones de Martina sin alterarse lo más mínimo y ante la idea de penetrarla analmente, en absoluto protestaba.


  Me incliné hacia su nuca y le susurré:


  -¿En serio quieres que te rompa el culito, Carmen? ¿En serio quieres?


  Ella sin dejar de moverse lentamente, sin dejar de sacarse mi polla casi del todo para inmediatamente volvérsela a meter susurró:


  -Mmmm… Sí…


  Mi novia no pudo si no exclamar un “dios…” y una de sus manos separó sus labios para con la otra rozar aquel clítoris a punto de estallar. Yo pasé mi mano por el coño de Carmen que estaba tan húmedo que tenía parcialmente empapados sus muslos. Aproveché todo aquel líquido para impregnar mi dedo y llevarlo a su destino. Introduje la mitad de ese dedo y gimió. Dos dedos y gritó. Con pasmosa facilidad conseguía hacer asequible aquel orificio. Ella colocaba el culo hacia arriba facilitándome la operación, sabiendo lo que hacía. Saqué mi miembro de aquello que llevaba tanto tiempo ardiendo y recogí todo lo que ella y yo llevábamos soltando desde hacía minutos, y lo utilicé para lubricar aun más aquel agujero que parecía tan ansioso como el que acababa de usar.


  

  Cuando apunté con la punta en su culo, me agarré aquello que iba a llenarla con la mano derecha, y con la izquierda la volví a sujetar del pelo para que mirara a Martina. Le clavé la punta y no gritó, sino que se retorció del gusto, ella misma movía su cadera buscando la forma más sencilla de metérsela más y más. A los pocos segundos tenia la mitad dentro. Dentro de ese agujero que yo apenas había probado con Martina un par de veces. Nuestros cuerpos se tensaron más que nunca, cada músculo, cada vena, éramos uno, éramos un solo cuerpo que palpitaba junto, que sentía a la vez… Fue entonces cuando dos movimientos rítmicos dieron paso a poder decirme a mí mismo que me la estaba follando por el culo.


  

  Miré a Martina que con la boca entreabierta hacía círculos en su clítoris con dos de sus dedos. Se miraban. Una, Carmen, gritaba, la otra, Martina, respiraba agitada. Mi novia ya no podía decirle nada, ya no la insultaba más, solo disfrutaba, casi diría que la admiraba. Como si el sentimiento peyorativo de lo guarra que le parecía Carmen se tornase ahora en admiración. Mi novia y yo sabíamos que la facilidad con la que me estaba follando a Carmen por el culo solo podía responder a que multitud de hombres habían probado ya aquella abertura. Sin embargo no hubo más preguntas sobre cuántos hombres la habían follado por ahí, en aquel momento no.


  

  Llevé mi mirada a su culo, voluptuoso, grande. Mi polla se enterraba allí como si nada. Sus nalgas me parecían ahora enormes. Yo las agarraba y contemplaba como ella asumía mi polla sin dificultad.


  Un “mmmm….” gemido por Carmen a pocos centímetros de Martina hizo que ésta no pudiera más. Yo la conocía, conocía esos gestos de mi novia y dejé de tirar de la melena de Carmen para bajarle la cabeza. Lo hice para ver más claramente como mi novia se corría. Ni Martina ni yo pudimos nunca imaginar que Carmen buscase en ese momento el coño de mi novia. Sorpresa, sí, pero el morbo superaba cualquier otro sentimiento. Martina acogió su cara, su boca, y con una mano siguió tocándose y con la otra apretó la cabeza de Carmen contra aquello que rosado e hinchado estaba a punto de explotar.


  Mi novia se tensó al ver aquello y un impulso de morbo me llevó a penetrar a Carmen aun más. Fue entonces cuando ésta ahogó sus gemidos en el coño de mi novia, que ante eso no le quedó otro remedio que deshacerse, que entregarse, que convulsionar en la cara de su peor enemiga. Se corrió así, Martina se corrió así, se corrió en la cara de Carmen, ya no suspirando, gritando, en innumerables espasmos, con una mano en su clítoris y la otra apretando con fuerza la cabeza de su enemiga contra su coño.


  Carmen movía la cabeza entregada, como si el sexo fuera todo y todo fuera sexo, como si no contemplara un sexo que no fuera sucio y entregándose al máximo. Martina nunca pensó correrse así, con la boca de otra mujer disfrutando de su sexo. Aquella imagen de mi novia colorada con las tetas al descubierto y la cabeza de Carmen enterrada… Aquella imagen de mi polla clavada en el culo de aquella fulana me hizo acelerar más el ritmo y entregarme de nuevo al placer.


  Tiré una vez más de su melena, levantándole la cabeza, para que de nuevo mirase a Martina pero esta vez con su cara húmeda por haber recibido ahí el orgasmo de mi novia.


  -Dame… dame cabrón… dame…- gritaba ella en la cara de Martina y yo ya no tenía en mente más palabras que decirle, solo sentir aquel culo magnífico apretando mi polla.


  -¡Así joder…! Dame…. Rómpeme el culo cabrón… ¡rómpeme el culo!- seguía gritando mientras a través del espejo veía como ella tenía los ojos entrecerrados.


  -¡Lléname el culo…! ¡dios, lléname el culo! -gritó ella aun más desesperada.


  Ante ese último grito mi polla se tensó como nunca y mi cuerpo se bloqueó, me quedé completamente quieto. Y exploté. Y comencé a gemir, a suspirar, a desplomar mi cuerpo, a gemirle en la nuca. A invadirle el culo completamente, a vaciarme en aquella puta que gemía ahogada a cada chorro que la invadía.


  Caí sobre ella unos instantes, notando las últimas gotas llenándola. Sin embargo no tardé demasiado en salirme de ella y sentarme en el sillón, exhausto.


  Mi novia se colocó el camisón y se apartó de Carmen. Muerta, extenuada. Carmen no protestó porque la abandonase, simplemente permaneció bocabajo e hizo descender sus manos, para comenzar a masturbarse, mirando para mí. No parecía tener nunca suficiente.


  A ella le faltaba su orgasmo y parecía buscarlo ahora ella misma, tocándose, con la cara contra las sábanas, medio tumbada, medio de lado. Hizo a un lado su camisa para de nuevo obsequiarme con la vista de una de sus tetas, que en esa postura, aun parecía más formidable.


  No tardó mi novia en recobrar la compostura y acercarse a mí. Una vez tenido su orgasmo recobró su juego. Como si aquel tiempo sin vejaciones hubiera sido solo una pausa, por exceso de excitación.


  -Mírala… mira como se toca… -me susurraba con recochineo -Mírala que salida está… ¿Tu sabes lo que pagaría esa puta porque se la metieras ahora mismo?


  Mi polla goteaba hinchada en el sillón y mi novia a mi lado parecía planear una última venganza.


  -¿Sabes por qué se toca? Porque le está corriendo tu leche por el culo… A esta puta le está goteando el culo… le gotea el culo de tu leche caliente…


  Martina no dejó de insultarla y de tocarme hasta que no vio que mi miembro volvía a responder. Mientras, Carmen parecía no llegar al orgasmo pero sí conseguir ciertos picos de placer, gimiendo tímidamente, con la cara enterrada en las sábanas.


  -¿Viste la cara de puta que ponía? ¿Cómo gemía? -preguntaba pajeando ya una polla casi recuperada. Me susurraba todo al oído pero asegurándose de que Carmen lo oyese.


  Cuando ya creíamos que Carmen no nos podía mirar con una cara más desencajada atisbó que mis calzoncillos le quedaban al alcance de la mano… y se lo llevó a la cara.


  -Pero como puedes ser tan puta Carmen… -repetía mi novia haciéndose la indignada.


  -Te la ha metido en el coño… te ha follado por el culo… y ahí estás pajeándote con sus calzoncillos en la cara… chica… es que no tienes remedio…


  Mi novia seguía con sus insultos pero de nuevo a Carmen le daba todo igual. Dejó mis calzoncillos delante de su cara y siguió masturbándose, jugando con sus dedos, restregando su entrepierna por la cama, convulsionando sus piernas sin vergüenza.


  -¿Quieres esta polla Carmen? ¿La quieres? Pues es mía- dijo Martina colocándose delante de mí, dándome la espalda, de frente a su enemiga.


  Martina se sentó lentamente sobre mi polla y me montó. Me montó como nunca delante de Carmen, se la ensartó de una sola metida repitiendo que no volviera a acercarse a esa polla. Que era suya.


  Mientras, Carmen se masturbaba y gemía, siendo tanto víctima como partícipe de aquella escena. La imagen de Carmen con su cara en mis calzoncillos me daba un morbo indescriptible.


  Yo besaba, quise besar la espalda de Martina, adorarla, agradecerle como enterraba y desenterraba su coño en mí. Agradecerle con besos como regalaba mis oídos con aquellos quejidos de placer por estarse metiendo aquello que era suyo. Y la admiraba, por cómo me había encendido con sus hirientes insultos a Carmen.


  Mis manos bajaron su camisón, para eso, para besarle la espalda y para acariciar sus pechos suaves, preciosos, aunque medianos, no comparables a aquella teta enorme que Carmen nos ofrecía apartando su camisa cada vez que reparaba en que quedaba cubierta.


  Martina me follaba con estilo, con sus manos en sus caderas, como diciéndole a Carmen que ella también sabía follar, que ella también sabía follarme, y que, además, podía hacerlo cuando quería.


  Los “oohhh” de mi novia se fundían con los “ahhhh” de Carmen, y así se fundieron durante segundos. Un par de minutos sintiendo cada milímetro del coño de mi novia, enterrando y desenterrando mi polla. Enseñándosela y escondiéndosela a Carmen.


  Fue entonces cuando mi novia volvió a sorprenderme, saliéndose de mí y dirigiéndose a Carmen. Se colocó tras ella. Yo no entendía nada. El pecho de mi novia en contacto con la espalda de su enemiga. Las dos de lado hacia mí. Carmen siguió tocándose, y yo me acerqué. La mano izquierda de Martina acariciando con mimo el pecho izquierdo de aquella chica que se restregaba contra sus manos y la cama.


  -Córrete, Carmen… -le susurraba Martina -Córrete tú solita porque mi novio no te va a follar más. Córrete imaginando que te folla. Vas a soñar con que te vuelve a follar el resto de tu vida…


  -Aaahhh… dioos… aaah…..-gimió Carmen anunciando por fin su orgasmo, moviendo su mano con celeridad.


  Ese gemido lo repitió otra vez más y Martina abandonó el pecho de la camarera para palpar la entrepierna de su enemiga. Carmen se entregó, dispuesta a correrse siendo tocada por mi novia. Sin embargo la maldad de Martina, su venganza se consumaba ahí. Ya que posó su mano en el coño de Carmen pero no la movió. La venganza parecía clara, cumplida. Pero no fue así, ya que Carmen no necesitaba más, y aprisionando su coño contra la cama, con la mano de Martina en medio, gimió y gimió desesperada. Se corría, se corría follándose la mano de mi novia, se corría en un orgasmo profundo, exagerado…


  Fue verle de nuevo esa cara de puta a lo que no me acostumbraba nunca y acercarme más, y posar la punta de mi polla a la entrada de esa boca entreabierta. Ver los movimientos de Carmen, sin usar las manos, corriéndose restregando su coño por la mano de Martina y de nuevo comencé a venirme sobre ella, a derramarme en sus labios, en su boca y en su mejilla. Gotas densas impregnaban sus carnosos labios y cruzaban su cara hasta que ella decidió acoger mi polla en su boca, y retorcernos de placer entre gemidos ahogados.


  No se la saqué de la boca hasta que no descendió de tamaño ostensiblemente. Ella siguió moviendo lentamente su cabeza, adelante y atrás, masturbándome con su boca, mirándome, durante esos instantes. Martina también se quedó quieta unos segundos, con su mano bajo el cuerpo de Carmen. Pero fue la primera en actuar, retirando la mano del coño de su supuesta víctima. No lo hizo con enfado ni con desgana. Hasta que hablara con ella aun no sabía cuánto quedaba de desprecio y cuanto de admiración.


  Me retiré, como en una nube, después de tres orgasmos, cada cual más inimaginable, en apenas dos horas. Ni me había despojado de mi camisa sudada, que me quité, y me fui a la ducha.


  Una vez bajo el agua apareció Carmen, ya vestida, que se acicalaba frente al espejo. La camisa arrugada y manchada, de la pajarita ni rastro. Pero denotaba seriedad. Como si no hubiera pasado nada. No hablé. Ella tampoco. Hasta que apareció Martina, que desnuda se metía en la ducha.


  -Carmen tienes la pajarita allí tirada. Ya estás tardando en cogerla y largarte-. Diciendo esto cerró con fuerza la mampara de la ducha.


  Martina me besó y cuando nos dimos cuenta Carmen ya no estaba. Yo tenía una sensación extraña. Como una buena sensación pero incompleta. Mi novia sin embargo parecía regocijarse por una victoria total.


  

  

  A la mañana siguiente, en el desayuno, vimos a Carmen de lejos. De nuevo limpia, inmaculada.


  -Ya nos ha visto… ¿tú crees que nos dirá algo?


  -Ni idea, no creo-. Respondí.


  -Mírala toda digna ella… qué cabrona… cuando se corría en mi mano no era tan digna… -El odio de Martina no parecía haberse calmado a pesar de aquella noche.


  Carmen parecía muy atareada y no se acercó, ni nos miró, durante todo el desayuno.


  Abandonamos el hotel, siempre con alguna mirada disimulada, de inquietud, tanto en recepción como en el vestíbulo.


  Los días de la semana se fueron sucediendo y solo sacamos el tema una noche, además, nos centramos más en lo curioso de que Martina se hubiera dejado tocar por Carmen que en otra cosa. Ella decía que había sido raro, que nunca lo hubiera pensado, pero que se vio impulsada por un descontrol que había envuelto aquella habitación de principio a fin.


  Cuando llegó la pregunta de qué haríamos el fin de semana nos quedamos callados, pero ambos sabíamos que planeaba la idea de repetir.


  ¿Qué queríamos? No lo sabíamos pero cuando uno habló de volver al hotel, el otro le tomó la palabra.


  De nuevo en el mismo comedor, en la cena de aquel buffet. De nuevo Martina y yo elegantes, y, de nuevo, Carmen apareció en escena poniendo y recogiendo mesas. Esta vez no había plan, no había estrategia.


  -¿Y si hago lo mismo? ¿Lo de la semana pasada? -pregunté en voz baja.


  -¿Tú crees? No creo que haga falta ¿no? Seguro que viene ella. Si no, después… pedimos algo al servicio de habitaciones… ya verás como viene pero hasta con las bragas en la mano. Y ya pensaremos si aceptamos o no, ¿qué te parece?


  Yo no le respondí, pues contemplaba como a pocos metros Carmen sonreía sin parar, pero no a nosotros, no a mí, sino a una mesa de treintañeros trajeados, seguramente allí por algún congreso. Se les veía entusiasmados con ella. Así como ya moderadamente ebrios.


  Subimos a la habitación, no sin antes pasar yo cerca de Carmen, como intentando captar su atención, sin que Martina me viera. Lo justo para olerla, para rozarla, lo justo para que con solo eso, todos los recuerdos de la otra noche se cruzaran como un latigazo por mi mente.


  Una vez en la habitación decidimos pedir una botella de vodka. Sabíamos que estábamos más apagados que el viernes anterior, que el vino se nos había subido menos, que el champán no sería suficiente.


  Una calma tensa otra vez, pero esta vez no por el sexo, si no por nosotros. Como si nosotros ya no controlásemos nada. Una vez mi novia encargó la botella le dije que bajaría al primer piso, a la máquina expendedora, a coger refrescos para mezclarlos con el alcohol.


  Miré mi reloj y pasaban unos minutos de las once. Carmen vendría con la botella ya, o no vendría. Una vez conseguí un par de latas llamé al ascensor que subía desde el vestíbulo. Cuando se abrieron las puertas me sobresalté, temblé, me tensé, y mis pulsaciones se dispararon. Allí estaba Carmen, rodeada de tres hombres, aquellos con los que había tonteado en la cena. Ella ni me miró, como si no me conociera o no le importara. Entré, me eché a un lado, y vi que el botón del piso de mi habitación ya estaba pulsado.


  Si ya estaba tenso y casi infartado por la sorpresa de verla, más me sobresalté cuando uno de los hombres le apretó el culo con descaro y ella rió diciendo:


  -¡Ey…! Espera…


  

  Carmen no llevaba entonces ni pajarita ni chaleco, y a pesar de estar temblando me atreví a mirarla. A mirar, como la otra vez, aquel sujetador transparentando su camisa de uniforme. A mirar de nuevo la redondez, magnitud y perfección de aquellas tetas bajo la camisa blanca. Fue entonces, cuando otro hombre, diferente a quien le sobaba el culo la besó, apretó una de sus tetas con fuerza y ella no sólo le respondió el beso si no que hasta gimió.


  Yo les miré. Uno la besaba, el otro la tocaba, el tercero les miraba y sonreía.


  La feminidad y sexualidad de Carmen saturaba aquel ascensor, dejándonos sin aire. Si Carmen se encontraba en un lugar, todo ese lugar emanaba sexo. Si para colmo se dejaba besar y tocar… entonces el resto del mundo desaparecía para todos.


  Cuando el que la besaba desabrochó los botones suficientes de la camisa de Carmen como para que una de sus tetas fuera sacada del sujetador yo creí morir. No les importaba yo, sólo follársela cuanto antes.


  No sabía que sentía. No podía decir celos ¿o sí? ¿O quizás envidia? ¿O desengaño? Sí sentía seguro unos nervios indescriptibles, junto con una excitación enorme. Como si la estuviera tocando yo mismo.


  Las puertas se abrieron y salí el primero, casi acobardado, encaminándome hacia la habitación, mientras aun escuchaba el inconfundible sonido de sus labios tocándose.


  Caminaba por el largo pasillo y ellos iban detrás. Me sentía observado, con sus ojos en mi nuca, aunque no creo que ninguno de ellos cuatro reparase en mí. Cuando llegué a mi puerta saqué la llave y aun los oía cerca, detrás. Me temí lo peor y así fue, entraban en la habitación contigua.


  Antes de meter la tarjeta una última mirada: Carmen ya tenía la camisa fuera de la falda, casi todos los botones desabrochados, la cara sonrojada, y una de las tetas casi completamente fuera de las copas de su sujetador negro… Entraba con aquellos tres hombres, que no perdían ni una sola oportunidad de tocarla.


  -Me la trajo otra chica -dijo Martina haciendo referencia a la botella tan pronto entré por la puerta. Yo callé, y ella prosiguió:


  -¿Se habrá ido a casa ya la muy zorrita? Bueno… la utilizamos otro día ¿no?


  Quise poner la televisión a un volumen elevado pero… pronto se escuchó de todo.


  -¿Estoy yo salida o están follando aquí al lado?- preguntó Martina. Yo seguía temblando.


  Dudé en decirle que al lado estaba Carmen pero no se lo dije. Sin embargo, pocos minutos más tarde se oyó un: “Dame cabrón… dame…” inconfundible. Mi novia no dijo nada, pero yo sabía que ese detalle no se le había pasado.


  Lo que vino después fue una sucesión de gemidos de placer incontenibles, de movimiento de muelles constante, de frases ya conocidas, de gemidos casi familiares. Se la follaron durante toda la noche, seguramente los tres, seguramente a veces se turnaban y a veces se la follaban entre varios.


  Martina y yo no lo hicimos esa noche. Pasamos la noche prácticamente en vela escuchando como se follaban a Carmen una, y otra, y otra vez. Casi sin hablarnos.


  En mitad de esa noche había conseguido dormir un poco cuando un “ohh, ohhhh” característico me despertó de nuevo. Miré entonces al techo, durante unos instantes, mientras Martina se hacía la dormida, y mientras Carmen seguía invadiendo mi mente y mi cuerpo con sus gemidos. Y recordé el origen de todo.


  Recordé el plan de Martina, y recordé aquella frase de Carmen, la que había dicho cuando yo la acababa de empujar contra la mesa del buffet. Aquella frase que me había dicho sonriente, por lo que yo había deducido que había caído en nuestra trampa.


  Aquello había sido el principio de todo. La frase de Carmen. Su sonrisa.


  Martina y yo no utilizamos a nadie, nunca dominamos la situación, solo nos comimos su cebo.


  Y es que Carmen lo controlaba todo. Desde su primera sonrisa conmigo hasta los gemidos que ahora me desvelaban. Desde sus provocaciones medidas en busca de su propia humillación… hasta dejarse follar ahora por aquellos tres hombres.


  




  Trabajo de ensueño


  

  1


  

  

  

  Carlos estaba sentado un sábado por la noche en un semi oscuro rincón un pub cualquiera, solo. Hacía semanas que había cortado con Azucena y desde entonces había dejado al grupito habitual de amigos. Alguna noche, pocas, había tenido suerte y ligaba con alguna chica, pero desde la ruptura no se había vuelto a acostar con ninguna mujer. Sus pocos ligues no habían sido del tipo lanzado, de esas que se van a la cama en la primera cita. Se marchaba a casa sin haber mojado, con el rabo tieso entre las piernas.


  De 28 años, Carlos no era el más guapo, ni el más feo. Era normalito. Ni alto ni bajo, estatura media. Tampoco era el más simpático, el alma de las fiestas. Por eso cuando ese sábado por la noche aquella hermosa mujer se le acercó, se sorprendió. Debía rondar los 40, pero iba muy bien arreglada, con clase. Muy elegantemente vestida, con ropa que saltaba a la vista que era cara.


  -Hola. ¿Estás solo?


  -Sí. Solito.


  -¿Puedo acompañarte?


  -Claro. Toma asiento.


  Carlos entró en modo ligue.


  -¿Cómo te llamas, preciosa?


  -¿Eso importa?


  -Bueno, es para no llamarte solo preciosa.


  -¿Es que no lo soy?


  -Joder, pero si estás buenísima.


  Empezaron las miradas. Los dos la sostenían. Carlos se dijo que le había tocado el gordo. Aquella mujer buscaba sin duda, sexo. Él necesitaba sexo, y si era con una mujer como esa, mejor que mejor.


  Aunque no era tímido, estaba acostumbrado a ser él el que atacaba. Estaba un poco descolocado por la manera en que ella le había entrado, y no sabía como continuar. ¿Iba directo al grano o pedían unas copas y charlaban de banalidades?


  La respuesta la tuvo enseguida. Ella, con una sonrisa, le puso una mano sobre la rodilla y, lentamente, empezó a subir, mirándole a los ojos. Cuando posó la mano sobre la bragueta, la polla de Carlos ya estaba como una piedra.


  -¿Es esto una broma? - preguntó el sorprendido chico.


  -¿Te parece esto una broma? - respondió la mujer, agarrándole sobre el pantalón el  tronco de la polla


  Durante el siguiente minuto ninguno dijo nada. Solo se miraron el uno al otro mientras la mujer recorría con los dedos la dura barra encerrada bajo la tela. Carlos se animó a ir al grano.


  -Bueno, preciosa. Está claro lo que quieres.


  -¿Sí?


  -Sip. Quieres polla.


  -Jajajaja. Veo que eres listo. Según parece, aquí debajo tienes una.


  -Sí. Una polla bien dura que te voy a clavar hasta los ovarios.


  -No me vas a follar.


  La cara de Carlos era todo un poema. Aquella caliente mujer, sin dejar de sobarle la polla, le soltaba, así, de sopetón, que no se la iba a follar.


  -¡Joder! ¿Cómo que no? ¿Me vas a dejar así? Eres una...


  -Shhhh, no me vas a follar. Solo me folla mi marido. Pero te voy a hacer una buena mamada... si quieres, claro


  -¡Coño! ¡Pues claro que quiero!


  -Pues vamos. Sígueme.


  La mujer se levantó. Carlos clavó sus ojos en el redondo y contoneante culito. Un culito digno de una buena follada. Quizás si la convencía al final accedería a echar un buen polvo. Al poco de seguirla supo que se dirigían a los servicios.


  Ella entró al baño de señoras y le hizo una seña. Carlos entró detrás de ella.  Una chica que se retocaba el maquillaje los miró a través del espejo. La mujer entró en uno de los reservados. Antes de entrar, Carlos vio como la chica le guiñaba un ojo. Seguramente se imaginaba lo que allí dentro iba a pasar.


  La mujer bajó la tapa del wáter y se sentó. Miró a Carlos a los ojos.


  -Venga. ¿A qué esperas? Sácate la polla.


  Carlos fue a desabrocharse el cinturón.


  -No, así no. Bájate la bragueta y sácate la polla y los huevos.


  -Uf, es que la tengo muy dura. Me va  a costar.


  -Venga, hombre. Me gusta ver las pollas así.


  Carlos se bajó la bragueta, metió la mano dentro y se bajó los calzoncillos. Tenía la polla hacia un lado. La agarró con fuerza, se echó hacia atrás y tiró con fuerza. Se hizo un poco de daño, pero consiguió sacarla. La mujer tenía los ojos fijos.


  -Ummmmm, buena polla. Sácate también las pelotas.


  Metió los dedos y se sacó los dos hinchados huevos. Los pantalones eran un poco ajustados y la bragueta estrangulaba ligeramente la dura herramienta.


  -¿Te gusta mi polla?


  Ella alargó la mano y la acarició.


  -Es una polla hermosa.


  Carlos estaba orgulloso de su polla. No solo era larga, sino bastante gruesa. Una señora polla la cual le había dado algún problema con chicas de coño estrecho, pero que en general dejaba más que satisfechas a las que la admitían. Se quedó mirando como la mujer la recorría con la mano. Como la apretaba, como acariciaba con las yemas las poderosas venas que la surcaban. Los dedos llegaron a los hinchados huevos


  -¿Están llenitos de leche? - le preguntó acariciándolos con las rojas uñas.


  -Uf, guapa. Estoy que reviento.


  -Ahora te voy a hacer la mejor mamada de tu vida. Y quiero que me des mi premio.


  -¿Tú premio?


  -Sí. Tu leche caliente llenando mi boca, bajando por mi garganta hasta mi estómago. ¿Me darás mi premio?


  Carlos no se podía creer la suerte que tenía. Aquella preciosa mujer pidiéndole que se corriera en su boca, diciéndole que deseaba tragarse todo su semen.


  -Pues claro. Solo tienes que sacarlo. Y por como me has puesto, no te va a costar mucho.


  La bella desconocida le sonrió. Le agarró los huevos con una mano, la polla la sujetó por la base con la otra mano y acercó la boca a la gruesa cabezota. En cuanto abrió los labios y empezó a mamar, Carlos supo que la mujer era una experta en esas lides. Sintió la lengua serpentear alrededor de su dureza. La boca succionaba con la presión justa.


  -Aggg, que boquita tienes...Que gusto...


  Ella no podía hablar con la boca llena de polla. Solo emitía sonidos guturales. En aquel pequeño espacio solo se oían los gemidos de Carlos y el sonido succionante de la boca.


  Durante unos minutos la mujer siguió sentada y Carlos de pie, gozando de la inesperada felación. El hombre acariciaba el suave cabello de la mujer. Pero a Carlos le faltaba algo. Le faltaba ver. Una parte muy importante de una mamada es el contacto visual.


  -Quiero verte. Quiero ver como te comes mi polla.


  -Así que deseas ver como tu polla entra y sale de mi boca, ¿Eh?- respondió ella, sacándosela.


  -Sí.


  Ella se levantó, sin soltar la enhiesta barra. Era ligeramente más baja que Carlos. Se miraron a los ojos. La mirada de Carlos bajó a aquella experta boca, de rojos labios pintados. Estaba brillante alrededor, entreabierta, mostrando unos perfectos dientes blancos. Aquella boca pedía a gritos ser besada. Pero cuando lo intentó, ella apartó la cara.


  -Nada de besos. Solo quiero tu polla. Siéntate.


  Carlos obedeció. Se sentó sobre la taza mientras ella se arrodillaba. A la bella desconocida, de traje de 200€ no le importó lo más mínimo arrodillarse en aquel suelo. A ella solo le importaba una cosa. Aquella gruesa y larga polla. Apoyando las manos en los muslos del muchacho, mirándole fijamente a los ojos, acercó su roja boca y empezó a tragarse la polla.


  Carlos solo pudo hacer una cosa. Gemir. El espectáculo era perfecto. Era como estar viendo una película porno en la que él era el protagonista. Se quedó con los ojos entornados mientras ella subía y bajaba lentamente a lo largo de su hombría. La mujer trataba de meterse toda la polla en la boca, pero le resultaba imposible. Solo conseguía tragarla hasta la mitad. Le encantaba la sensación de sentirse así de llena.


  Entre sus piernas su coño palpitaba. Había veces, cuando encontraba una polla como la de ese chico, en las que llegaba a correrse sin tocarse. Solo con sentir la polla en la boca era suficiente. Esa mamada iba a ser de esas, así que fue despacio, lento, disfrutando de las sensaciones que recorrían su cuerpo.


  Se la sacó de la boca para acariciarse la cara con ella. Se dio golpecitos en las mejillas y pasó la lengua a lo largo de todo el grueso tronco. La agarró con una mano y la pajeó al tiempo que se metía uno de los huevos en la boca y lo lamía con mimo.


  -Aggggggggg, joder, tía. Tenías razón.


  -¿Sobre?


  -Sobre que me ibas a hacer la mejor mamada de mi vida.


  -Lo sé - dijo ella, volviendo a tragarse la polla.


  Carlos notó como su cuerpo empezaba a tensarse. Como la agradable sensación del naciente orgasmo se apoderaba de su cuerpo. Fue lento, muy lento. Casi pudo sentir como cada músculo se tensaba. Aunque ella le había dicho que quería que se corriera en su boca, era un caballero y la avisó.


  -Me voy a...correr....dios...me voy a correr.


  Ella se preparó. Ese era el mejor momento. Cuando el tiempo parece pararse, cuando la polla que llena su boca tiene su primer espasmo, cuando el primer latigazo de semen se estrella contra su paladar. Justo es ese momento es cuando la mujer estalló en un intenso orgasmo, que se intensificó cuando contra la lengua golpeó el segundo disparo.


  Notó el amargo y salado sabor llenarle la boca. Con los ojos cerrados y el cuerpo estallando de placer recibió el tercer chorro, que llenó su boca y la obligó a tragar. Notó como el semen bajaba por su garganta, como un bálsamo. Una cuarta andanada salió de la polla, seguida de una quinta, y después, una sexta.


  Carlos, con la boca medio abierta, con las manos apoyadas en los bordes de la taza, oyó como la mujer volvía a tragar. Su polla siguió disparando. Dos poderosos chorros y, finalmente, el noveno, ya más flojo, más, suave.


  La mujer aún sintió como la polla tenía unos pocos espasmos más, pero ya sin darle más leche. Mantuvo en su boca los últimos y acarició la polla con su lengua, saboreando el preciado líquido.


  Carlos respiraba por la boca, jadeaba. Ella respiraba por la nariz. Sorbió y se bebió hasta la última gota de la esencia masculina.


  Lentamente se sacó la polla de la boca. La besó con mimo.


  -Ummm, ibas cargadito. ¿Siempre te corres así?


  -Uf, no recuerdo haberme corrido así. Pero soy de corrida abundante, sí.


  -Y riquísima.


  La mujer siguió besando la hermosa polla, que no se había ablandado lo más mínimo. Se le había corrido un ligeramente el pintalabios, enrojeciendo un poco los alrededores de la boca.


  -Me encanta tu polla. Es perfecta para mamar.


  -Pues a mí me encanta tu boca.


  -¿Soy una buena mamona, verdad?


  -Uf, la mejor. ¿Quieres más?


  -Ummm. ¿Puedes darme más tan rápido?


  -Nena, con una boquita como la tuya y lo cargado que voy, te aseguro que te voy a dar una segunda racioncita.


  La mujer sonrió, abrió la boca y empezó una segunda mamada. Ahora, sin prisas, disfrutando plenamente de la dura polla. Se llevó la mano bajo el traje y se empezó a pasar los dedos a lo largo de su empapado coño. Cuando a los 10 minutos de continua felación Carlos le llenó la boca con una segunda y abundante descarga, ella se había corrido tres veces. Pudo retener en la boca toda la corrida. Antes de tragársela, le enseñó al satisfecho muchacho su boca llena de semen. La cerró y tragó.


  -¿De verdad que no me vas a dejar follarte? Estás más buena que el pan.


  -No. Nada de follarme. Ya te dije que solo mi marido me folla.


  -Joder. ¡Pero si te acabas de hacer dos mamadas de infarto! No se va a enterar. Yo al menos no se lo voy a decir - dijo Carlos con la mejor de sus sonrisas.


  -Que no.


  -Lástima. De verdad que estás de toma pan y moja.


  -Jajajaja. Lo sé.


  -¿Me dirás al menos tu nombre? Es para recordar este momento para siempre.


  -Me llamo Clara.


  La mujer se levantó y sacó una tarjeta de su bolso. Carlos creía que le iba a dar su dirección, que volverían a verse. Clara escribió algo en la parte de atrás y se la dio a Carlos.


  -Ve a esta dirección. Si vales, podrías ganarte un buen dinero. Di que vas de mi parte.


  -¿Qué? ¿Cómo dices?


  -Tú vete. Te aseguro que no te vas a arrepentir.


  Antes de abrir la puerta y desaparecer, Clara se agachó y le dio un rápido y suave beso en los labios a Carlos. El chico se quedó embobado mirando como la mujer desaparecía.


  Justo en frente había una chica joven mirándose al espejo. Había oído los gemidos provenientes del reservado y se imaginó lo que allí pasaba. Lo confirmó al ver salir a la mujer y ver a Carlos sentado con la polla fuera y cara de bobalicón.


  -Vaya, perece que se lo han pasado bien - dijo la joven, mirándole la polla.


  -Nada mal, guapa. Nada mal - añadió Carlos guardándose la tarjeta en un bolsillo y después la menguante herramienta.


  Se había quedado muy relajado. La noche ya estaba hecha, así que decidió marcharse a su casa.
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  A la mañana siguiente, cuando se despertó como casi siempre con la polla dura y se la agarró, se acordó de la noche anterior. Parecía un sueño, algo que solo pasa en las películas porno. Pero había sido real. Una hermosa desconocida le había hecho dos fantásticas mamadas en un baño público.


  Se hizo una buena paja recordando a la bella Clara. Después se levantó y desayunó. Saludó a su madre, que apareció con una bata y toda despeinada.


  -Hola tesoro.


  -Hola mami.


  Se pasó el domingo tirado en el sofá, viendo la tele. Sus padres salieron por la tarde a dar un paseo, pero él no quiso acompañarlos. Cuando lo dejaron solo, fue a su cuarto a ver un poco de relajante y sucio porno.
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  El lunes, a las 7:30 de la mañana, en punto Carlos entró por la puerta de la agencia en donde trabajaba como administrativo. Desde que le vio la cara a su jefe, supo que iba a ser un mal día.


  -Coño, Carlos. ¿Aún no están los papeles del juzgado?


  -Ya casi están, Don Anselmo. En 5 minutos se los dejo encima de la mesa.


  -Joder, te dije el viernes que los quería a primera hora.


  -Pero...Don Anselmo. Si estoy llegando.


  -Tú siempre con excusas. Rapidito, carajo.


  Para sus adentros, Carlos le dijo de todo menos bonito. Pero se calló la boca, se sentó y le preparó los malditos papeles a aquel tirano. Minutos después de los dejó encima de la mesa.


  -Aquí están, Don Anselmo.


  -Espero que estén bien.


  "Están bien, pedazo cabrón" - pensó, mordiéndose la lengua.


  Volvió a su mesa para seguir trabajando. A veces se arrepentía de no haberle hecho caso a sus padres, de haber dejado la carrera en el segundo año. Si hubiese terminado, ahora quizás no tendría que aguantar a aquel imbécil. Ahora, quizás, no se vería obligado a seguir viviendo en casa de sus padres, sin perspectivas de cambio en un futuro próximo.


  A media mañana estaba tomándose un café, charlando con los compañeros, sobre que si era mejor Messi  que  Ronaldo. Unos eran pro portugués y otros pro argentinos.


  -Caaaaarlos - se oyó gritar a Don Anselmo.


  -Uy, te busca el ogro - dijo un compañero.


  -Mal rayo le parta - exclamó Carlos dejando el café y saliendo corriendo al despacho del ogro.


  Allí recibió una buena reprimenda por unos supuestos papeles que Anselmo dijo que estaban mal. Carlos los comprobó y vio que estaban bien. Al menos estaban como Don Anselmo le dijo que los hiciera. Pero estaba claro que la culpa sería suya y no del capullo aquel.


  -Cámbialos, coño. Y a ver si te fijas la próxima vez. Me has hecho perder casi toda la mañana en el juzgado para nada.


  -Enseguida los corrijo, Don Anselmo, "hijo de la gran puta".


  Rehízo el trabajo tal y como su jefe le indicó, pero esta vez, cuando se los devolvió, se aseguró de que estaban tal y como se lo había pedido. Aún así, sabía que si en el juzgado ponían alguna pega, la culpa sería suya y no de Anselmo.


  A las tres de la tarde apagó su ordenador y se marchó para su casa. En el atestado metro se maldijo por su jodía vida. Ni un coche podía permitirse. Ni un simple coche de segunda mano para no tener que pasar calor y apreturas en el metro todos los días.


  "Si solo tuviese un poco de dinero...", pensó.  Entonces recordó las palabras de Clara:"Ve a esta dirección. Si vales, podrías ganarte un buen dinero. Di que vas de mi parte".


  -¿Si valgo para qué? - se preguntó.


  Se puso a pensar e imaginó que sería algo sexual. Quizás Clara le había propuesto hacerse prostituto o algo parecido. Era algo en lo que jamás había pensado. Ni se la había cruzado por la cabeza. No se consideraba así mismo como el tipo de hombre para un trabajo así. No era guapo, de cuerpo musculado, con labia. En su barriga, más que una tableta de chocolate, había una tarta de nata.


  En la siguiente parada subió mucha gente y la marea casi lo tira al suelo.


  -Joder. Más cuidado, coño - gritó agarrándose a una barra.


  "¿Y si pruebo? No tengo nada que perder. A lo mejor valgo y me gano unos euritos extra. Nunca se sabe. Total, por ir y escuchar no pasa nada".


  Llegó a su casa y comió con sus padres. Cuando terminó fue a su cuarto a buscar la tarjeta que le había dado Clara.


  No encontró la camisa. Buscó y rebuscó y nada.


  -Mamaaaaaaaaa - gritó - ¿Dónde está la camisa azul?


  -¿La que llevaste es sábado?


  -Sí, esa.


  -La puse a lavar. Estaba sucia.


  "Joder, pues mi futuro como gigoló a la mierda. Seguro que la tarjeta se habrá borrado en la lavadora. Jajajaja. Quizás sea mejor así".


  -Lo que tenía los bolsillos está en la repisa sobre la lavadora - le gritó su madre.


  -Ah, vale, gracias.


  Salió corriendo hacia la solana y allí, sobre la repisa, estaba la tarjetita, sana y salva. La cogió y la leyó. Solo ponía 'L.M.P.' y una dirección. Por detrás el nombre de Clara y una firma.


  -¿LMP? ¿Qué coño es LMP? ¿Las Mejores Pollas? jajajaja.


  Se guardó la tarjeta en el bolsillo. En la tarjeta no había ni horarias, ni teléfono, ni nada, así que decidió ir sobre las cinco de la tarde. Se fue al salón a ver la tele para hacer tiempo.


  Sobre las 4:30 se empezó a preparar. Una duchita, por si las moscas, ropa limpia y un toque de colonia. Cuando se miró al espejo se rio de sí mismo.


  -Jajaja. ¿Dónde vas Carlitos? ¿Quién va a pagar por esto? - dijo, zarandeándose la panza.


  Pero ya estaba vestido, limpito y listo, sin nada mejor que hacer. El 'no' ya lo tenía.


  -Mamá, me voy a dar un voltio.


  -Vale cariño.


  Salió a la calle y cogió el metro hacia el centro. A esas horas no iba tan lleno y pudo sentarse. Durante el trayecto trató del calmarse. No era un hombre tímido, pero estaba un poco nervioso.


  Se bajó en la parada más cercana a la dirección de la tarjeta y caminó hacia allí. En 5 minutos estaba delante del portal. Era un edificio de fachada antigua, aunque por dentro seguramente estaría reformado. Había portero automático. Sin nombres. Solo los números de las viviendas.


  Pulsó el 5º C. A los pocos segundos, sonó una voz de mujer.


  -¿Sí?


  -Hola. Esto... Soy...Carlos. Vengo de parte de Clara.


  La puerta zumbó y se abrió. Carlos la empujó y entró. Por dentro, efectivamente el edificio había sido reformado. Era de estilo moderno y se veía nuevo. Tomó el ascensor y subió.


  -Bueno, Carlitos. Suerte y... al toro.


  Respiró hondo antes de pulsar el timbre. A los pocos segundos, oyó pasos y la puerta se abrió.


  -Hola, pasa - le dijo una atractiva mujer.


  Carlos entró y la siguió hasta lo que parecía un pequeño despacho. La  mujer le pidió que se sentara en una silla. Ella se sentó enfrente de él, al otro lado de la mesa.


  -Carlos, ¿No?


  -Sí.


  -¿Nervioso?


  -Bueno, jeje, un poco, la verdad.


  -Clara me avisó que vendrías.


  -No me decidí hasta hoy, si te soy sincero.


  -¿Sabes de qué va esto?


  -Algo me imagino. Pero no sé si doy el... perfil.


  -Según Clara, lo das. No te contó nada, ¿verdad?


  -Nop. Solo me dijo que si quería ganar un buen dinero, que viniera.


  -Si vales para esto, ganarás dinero.


  -¿Cuánto?


   La mujer le miró. El chico era directo. Eso le gustaba.


  -Yo me quedo con el 30%.


  -¿El 30% de cuánto?


  -Bueno, eso depende de ti - respondió ella.


  -O sea, depende de con cuantas mujeres me acueste.


  -¿Te acuestes?


  -De cuantas mujeres me folle, me cepille, me pase por la piedra - dijo el muchacho, un tanto nervioso.


  -Jajajaja. No te vas a follar a ninguna mujer.


  Carlos se quedó perplejo. No entendía nada. Si no se iba a follar a ninguna mujer... ¿Qué coño hacía allí?


  -Pues no entiendo.


  -Verás, esto no es una agencia de contactos al uso. Ni una casa... de putas. Ofrecemos un servicio muy especial. Muy específico.


  -¿Cuál?


  -Ofrecemos... pollas


  -¿Qué? ¿Pollas? Entonces...LMP es... ¿La Mejor Polla?


  -Jajaja, exacto. No se me ocurrió un nombre mejor.


  Carlos la miraba con cara de bobalicón, sin entender bien aún nada.


  -¿Qué sabes del sexo, Carlos?


  -Pues, lo normal, creo.


  -¿Y sobre fetichismo?


  -¿Te refieres a látigos, cuero y cosas así?


  -No. no me refiero a eso. Están las personas, digamos, normales. Y están las especiales. Las que tienen gusto por cosas muy concretas.


  -¿Raras?


  -Jajajaja. Raras en el sentido de escasas, sí. Raras en el sentido de extraño, algunas. A algunos les gusta dominar. A otros, ser sumisos. Unos sienten placer causando dolor y los hay que sienten placer sintiendo dolor. El mundo de la sexualidad humana es muy amplio, y abarca muchas cosas. Hay algunas personas, hombres y mujeres, que tienen un fetiche especial. Les gustan las pollas.


  -Bueno, a todas las mujeres les gustan, ¿No? Bueno, menos a las lesbianas. Ah, y a los gays les encantan, jajaja.


  -No me estás entendiendo. A algunas mujeres y a algunos hombres lo que más les gusta, lo que más les excita, es.... chupar una buena polla. No les importa de quien sea, solo que sea una polla dura, una polla hermosa... Una polla a la que adorar y sacarle hasta la última gota de leche.


  -Coño. Como a Clara.


  -Sí, ella es una de mis mejores clientas. No buscan una relación sexual al uso. No quieren compromisos. Solo desean una cosa. Mamar una rica polla.


  Carlos empezó a comprender.


  -¿Entonces? ¿Solo tendría que hacer eso? ¿Dejar que me chupen la polla?


  -Sí.


  -¿Dónde hay que firmar? ¿Dónde hay que firmar? - dijo, entusiasmado.


  -Espera, espera. No es tan fácil. No todo el mundo vale.


  -Yo sí que valgo. Joder si valgo, con lo que me gusta que me la chupen.


  -¿Incluso... un hombre?


  -¿Qué?


  -Que si se te pondría dura si fuese un hombre quien lo hace. No solo tengo clientes femeninos. También tengo hombres.


  -Uf, pues no sé.


  -Una boca es una boca.


  -Ya, pero no es lo mismo ver tu polla atrapada entre unos labios rojos que entre unos labios bigotudos.


  -Bueno, ya veremos. Tengo tres tipos de chicos. Los que solo sirven a mujeres, los que solo sirven a hombres y los, como yo los llamo, ambidiestros. Estos últimos son los que más ganan.


  -¿De cuánta pasta hablamos?


  -Mucha.


  -¿Cuánto es mucho?


  La mujer le miró a los ojos.


  -Todos mis clientes son gente pudiente, con un gusto muy especial y yo solo ofrezco calidad, seriedad y total discreción. La mamada mínima son...300€


  -¡Cooooooooooooooooooooooño! ¿300€ por una mamada?


  -La mínima.


  Carlos se quedó muy sorprendido. 300€ menos la comisión de la 'madam' significaban 210€ limpios de impuestos. Solo por dejarse hacer una placentera mamada. No se lo podía creer.


  -No lo entiendo. ¿Dices que Clara es una de tus mejores clientas? Pero si está muy buena. Podría hartarse de chupar pollas sin pagar un céntimo.


  -No creas que es tan fácil. Lo de la otra noche no es lo habitual. ¿Tú te crees que cualquier mujer, u hombre, se va a arriesgar a chuparle la polla a pelo a un desconocido?


  -Ella lo hizo. Dos veces.


  -Ya de dije que no es lo normal. Ella a veces siente la necesidad de lo desconocido, de la aventura, del riesgo. Pero eso es algo muy peligroso.


  -¿Peligroso?


  -Joder, Carlitos. ¿No ha oído hablar del sida? Sífilis, gonorrea, candidiasis, herpes. Mis clientes desean chupar una polla. La mayoría desean tragarse todo lo que les extraigan. Y mis clientes desean pollas grandes. Yo les ofrezco eso. Hermosas pollas, pero pollas seguras. Garantizo al 100% la salud de mis chicos. Si te decides, tendrás que llevar una vida sana y hacerte análisis regularmente.


  -¿Vida sana? ¿Te refieres a ir a un gimnasio?


  -Bueno, no es a esa clase de vida sana. Aunque te haría bien. ¿Fumas? ¿Tomas drogas?


  -No, no fumo.


  -Bien. Eso es un requisito indispensable.


  -Ni tomo drogas. Bueno, alguna copa de vez en cuando.


  -El alcohol en cantidades discretas no es problema. Te daré una lista con alimentos a evitar y alimentos a incluir.


  -¿Una dieta?


  -No es una dieta de adelgazamiento. Es una dieta que hará que produzcas más semen y que su sabor mejore un poco.


  -¡Coño! Lo tienes todo estudiado.


  -Al mínimo detalle. Esto es una empresa seria. Me he labrado una reputación y quiero mantenerla. Ah. ¿Follas mucho?


  -¿Ein?


  -Que si follas mucho. El dinero que ganes va a ser directamente proporcional a la cantidad de veces que seas capaz de correrte. Si no te corres, el cliente no paga. Así que si te dedicas a follarte a alguna novia, bajarán tus ingresos.


  -Ahora no tengo novia.


  -Bien. Mantente así y conseguirás un buen dinero. Y por supuesto, nada de pajas. Cuando se te ponga dura, recuerda que cada paja que te hagas son 300€ menos que ganas.


  -Visto así...


  -Míralo así. Mira a tu polla como una fuente de ingresos. ¿Qué? ¿Te animas?


  -Pues claro que me animo. Aún no me lo creo. 300€ por una mamada.


  -Como mínimo. Por lo del sábado con Clara hubiesen sido 500€.


  -Joder, ya perdí... - hizo cuentas mentalmente - 350€.


  -Jajaja. Me gusta que lo veas así. ¿Alguna pregunta?


  -Bueno... Sí. Cuéntame cómo va la cosa. Dónde se hacen las...mamadas.


  -¿Qué disponibilidad horaria tienes?


  -Trabajo de 8 a tres. El resto, libre.


  -Bien. Generalmente te aviso con una hora de antelación. La mayoría de las veces será aquí. Tenemos varias habitaciones para distintos tipos de clientes.


  -¿Distintos tipos?


  -Sí. Distintos, digamos, ambientes. Algunos clientes, por razones obvias, no quieren que se conozca su identidad. Tenemos un Glory-hole. ¿Sabes lo que es?


  -Claro. ¿Qué razones son esas?


  -Pues que no quedaría muy bien que se supiera, por ejemplo, que tal cantante que sale en muchas portadas de la prensa rosa se dedica a comerse una buena polla una vez por semana.


  -¡No jodas!


  -Tengo varios clientes famosos. Altos cargos de grandes empresas, políticos. Gente que quiere preservar su intimidad por encima de todo. Hasta un obispo.


  -No - dijo Carlos con los ojos abiertos


  -Sí. Mejor eso a que se dediquen a meterse con niños.


  -Visto así.


  -Otras veces irás al domicilio del cliente, o a donde él o ella quiera. Suplemento de por medio, claro.


  -Claro.


  -¿Algo más?


  -Sí. ¿Cuándo empiezo?


  -Jajaja. Seguro que ya tienes la polla dura.


  -Desde que empezamos a hablar.


  La mujer miró a Carlos a los ojos, fijamente.


  -Yo siempre pruebo el producto antes. Quiero asegurarme que hay un mínimo de calidad.


  Carlos se levantó y se acercó a la mujer, que clavó sus ojos en el evidente bulto que marcaba en los pantalones. Se quedó de pie a su lado. Ella acercó la mano derecha y empezó a acariciarle la polla.


  -Clara te puso por las nubes. Veamos si exageró o no.


  Le abrió el cinturón, le desabrochó el botón y le bajó la cremallera. Tiró de los vaqueros, que cayeron hasta los tobillos del chico. La mujer volvió a acariciarle la polla, ahora sobre la fina tela del calzoncillo.


  -Ummmm, creo que tenemos una buena polla aquí. ¿Cuándo fue la última vez que te corriste?


  -Anoche.


  Le bajó los calzoncillos y ante sus ojos quedó la poderosa polla. Parecía bien dura. Una polla más normalita estaría bien tiesa, apuntando al techo. La de Carlos, debido a su peso, caía un poco por debajo de la horizontal. El chico vio como las finas manos de su posible nueva jefa se acercaban a su mástil, lo abarcan y lo acariciaban.


  -Clara no exageraba. Aquí tenemos una señora polla, sí señor. También me dijo que tus corridas son abundantes - le preguntó, mirándole a los ojos y pajeándolo con lentitud.


  -Jeje, sí. Siempre he sido abundante en ese aspecto.


  -Esa es la mejor combinación para que triunfes en este negocio. Polla grande y huevos cargados. Te puedes hacer de oro trabajando para mí.


  -Me cago en diez. Pero si lo haría gratis.


  -Jajajaja.


  Carlos cerró los ojos cuando la mujer acercó la cara a la polla y se la metió en la boca. El calor, la humedad, la lengua...todo le proporcionaba placer. Enseguida se dio cuenta de que su jefa sabía, al igual que Clara, como se debe chupar una polla. Si todas sus futuras clientas iban a ser así, iba a estar en la gloria.


  -¿Cómo te llamas? - preguntó entre gemido y gemido.


  -Jefa.


  -Ah, bien. Pues jefa, tengo que decirte que la chupas de puta madre.


  La jefa se levantó de su silla y se arrodilló en el suelo, apoyando su culo sobre los talones. La polla le quedó un poco por encima de la frente, por lo que levantó la cara para continuar con la mamada.


  -Agggggg, que rico - dijo Carlos mirando como aquella experta boca hacia entrar y salir su polla.


  A los pocos minutos, la jefa se sacó la barra de la boca.


  -Pásame la polla por la cara. Golpéame con ella. Agárrame del pelo.


  -Come desee, jefa. Será un placer.


  Con la mano derecha la sujetó por el castaño cabello y la acercó hacia él. Le acarició la cara con la polla. La pasó por su frente, por sus mejillas, sobre los labios. Ella le miraba, le sonreía.


  -Ahora, fóllame la boca y cuando te vayas a correr, sácala y córrete en mi cara.


  -Aggg, a sus ordenes jefa.


  -¿En qué otro trabajo del mundo te pide tu jefa que le llenes la cara de leche en tu primer día? – añadió la mujer


  Carlos le metió la polla, le sujetó la cabeza con las dos manos y empezó a follarle la boca. Cada vez se la metía más  adentro. Llegó un momento en que su jefa tenía más verga dentro que fuera. Jamás ninguna mujer se había tragado tanto. Envalentonado, trató me metérsela toda, pero ella lo detuvo, así que se conformó con clavársela solo hasta un poco más de la mitad.


  La excitación del muchacho subió a pasos agigantados hasta que el orgasmo estalló. Sin soltarle la cabeza, le sacó la polla de la boca, dejándola a escasos centímetros del bello rostro. Ella cerró los ojos y esperó. No vio como la polla tenía un espasmo y como un poderoso chorro de semen salía disparado. Pero lo sintió golpearle la piel. También sintió el segundo, el tercero. Todos y cada uno de los siete u ocho cañonazos que bañaron su rostro y la hicieron correr a ella también.


  Los dos se quedaron jadeando. Carlos, mirando a la jefa, arrodillada delante de él y cubierta de semen. Su polla seguía palpitando. Ella abrió lentamente los ojos. Ambos habían recibido sendos latigazos, que sus pestañas rompieron.


  -Vaya corrida, Carlos. De primera.


  -Gracias.


  Los ojos de la jefa bajaron hasta la polla. Seguía poderosa, desafiante. Ella seguía con el coño ardiendo.


  -Fóllame otra vez la boca. Si me la llenas de leche, el trabajo es tuyo.


  Carlos, que no le había soltado la cabeza, volvió a meterle la polla en la boca. Ahora fue despacio. Ahora quería disfrutar el morboso espectáculo de ver su polla entrar y salir de la boca de aquella mujer con la cara cubierta con su abundante corrida. Ella se dejaba, gozando de las sensaciones. Su cara caliente, mojada. El agradable olor del semen que inundaba su nariz. Y sobre todo, la gruesa polla que llenaba su boca. Se decía que aquel chico le iba a hacer ganar mucho dinero. Y que además le iba a dar mucho placer.


  Más de 10 minutos estuvo Carlos entrando y saliendo de la acogedora boca. Empezó entonces a acelerar sus embestidas, hasta que un nuevo orgasmo empezó a formarse y, finalmente, se corrió a borbotones dentro de la boca de su jefa, que volvió a correrse cuando sintió los primeros chorros golpear su paladar. Se los tragó todos y cada uno de ellos, disfrutando.


  Después de correrse, Carlos le soltó la cabeza. Ella se movió hacia atrás, sacándose la polla de la boca.


  -¿Me ayudas? - dijo ella levantando una mano.


  Él, galante, la ayudo a levantarse. Quedaron el uno frente al otro. Ella, hermosa, con el semen ya licuándose y transparentándose.


  "¿Sería adecuado que besara a mi jefa el primer día de trabajo?", pensó Carlos mirándola.


  La mujer sacó una tarjeta de una gaveta de su escritorio y se la dio.


  -Vete mañana a esta clínica, a las cinco de la tarde. Te harán unos análisis para comprobar que estás sano. No te preocupes por la factura. Tenemos un acuerdo. Si no tienes nada, el trabajo es tuyo. Déjame tu número de teléfono.


  Carlos le dio el número y vio como ella lo apuntaba.


  -Si el análisis da negativo, te llamaré. ¿De acuerdo?


  -Perfecto.


  La jefa miró de reojo hacia abajo, hacia la polla, y después hacia los ojos de Carlos.


  -Guárdatela, no se vaya a enfriar. Tu cosita nos tiene que hacer ganar mucho dinero. A partir de hoy cuídala. Es tu herramienta de trabajo.


  Carlos se subió los pantalones y se compuso la ropa. La mujer lo acompañó hasta la puerta


  -Bueno, ya tendrás noticias mías. Chao.


  -Hasta pronto, jefa


  Carlos la miró por última vez. Aún le brillaba la cara y en la parte superior de su blusa había varios lamparones.


  Bajando el ascensor se miró al espejo.


  -Nos ha tocado el gordo, bonita - le dijo a su reflejo, poniéndose la mano sobre la polla.


  Aún no se podía creer lo que le estaba pasando. Pero era real. Muy real.


  Esa noche, acostado en su cama, se hacía una paja, como de costumbre. Recordando las estupendas mamadas que su jefa le había hecho. Cuando estaba a punto de correrse, paró en seco.


  -Coño, casi tiro 300€ a la basura.


  Se dio la vuelta, con la polla dura, y se durmió.


  

  

  

  4


  

  

  

  Al día siguiente, en la oficina, los gritos del jodío Don Anselmo le entraban por un oído y le salían por el otro.


  "Tu grita, cabrón. Que como todo me salga bien mando a la mierda este maldito trabajo y te quedas con dos palmos de narices"


  -Sí, Don Anselmo. Enseguida le traigo el informe.


  -Rapidito, Carlos.


  

  -Volando.


  

  

  

  5


  

  

  

  A las 4:30 estaba duchadito y repeinadito. Se despidió de su madre con un beso y salió hacia la clínica. Se permitió el lujo de ir en taxi.


  -Dentro de poco tendré mi propio coche.


  -¿Dígame? - le preguntó el taxista.


  -No, nada, pensaba en alto.


  Mientras llegaba, se puso a hacer cuentas.


  "Veamos. Dos mamadas al día son... 600€, menos la comisión de la jefa, 180 del ala, 420€. En 10 días, 4200 y en un mes...son...12600€....DOCE...MIL... SEISCIENTOS... EUROS!!!!"


  -¡No puede ser!


  -¿No? ¿Le llevo por otra ruta? - preguntó sorprendido el taxista, que se preciaba de siempre ir por la ruta más ventajosa para el cliente.


  -Uy, no, disculpe, caballero. Otra vez pensando en alto.


  El hombre le miró, cejijunto a través del retrovisor.


  "Sí, sí, las matemáticas no fallan. 12600 euracos al mes. ¡Coño, si me puedo comprar un coche el primer mes! Y la jefa dijo que 300 es la mamada mínima. 12600 euros por dejarme chupar la polla. Tiene que haber gato encerrado".


  Cuando llegó a su destino, pagó el taxi y se encaminó al laboratorio de análisis clínicos. Se dirigió al mostrador y dio su nombre a la chica de recepción.


  -Bien, Don Carlos. Siéntese en la salita de espera y ya lo llamarán.


  -Gracias.


  Se sentó en un cómo sofá y cogió una revista que había por allí. La clásica revista con ya algunos meses a sus 'espaldas'. Se dedicó a mirar las fotos de los famosillos y famosillas que salían. Se preguntó que si alguno de ellos o de ellas serían clientes de LMP.


  "Ummm, pues esta está buenísima y tiene cara de mamona", se dijo, riéndose para sus adentros.


  -¿Sr. Cifuentes?


  -Sí, soy yo - respondió Carlos a la mujer con bata blanca que apareció tras una puerta.


  -Sígame por favor.


  La mujer rondaría los 50 años. Bajita y regordeta. No sabía si era una doctora o una enfermera. Salió de dudas cuando entraron en una habitación.


  -Soy la doctora Castro. Un análisis completo de ETS, ¿No?


  -Esto... supongo. ¿ETS?


  -Enfermedades de Transmisión Sexual.


  -Ah, sí, sí. Eso.


  -Bien. Súbase la manga para extraerle un poco se sangre.


  Después de tomarle la muestra, la doctora desapareció unos minutos. Regresó con unos papeles en las manos.


  -Los resultados tardarán una media hora. Mientras, conteste a unas preguntas.


  -Claro. Dispare.


  Le hizo un cuestionario sobre la habitual. Que enfermedades había padecido, que si lo habían operado, etc... Apuntaba concienzudamente las respuestas.


  -Todo parece normal, Sr. Cifuentes.


  -Gracias doctora.


  -Vuelva a la salita de espera. En cuanto tengamos los resultados, le avisaremos.


  -Ok.


  Carlos volvió a la sala y esperó. Más o menos media hora después de la extracción de sangre, la doctora lo llamó.


  -Listo, Sr. Cifuentes. Acompáñeme otra vez.


  

  Esta vez la siguió a otra sala.


  

  -Acuéstese en la camilla, por favor.


  

  -¿Más pruebas? Creí que se habían acabado.


  

  -Sí, ya está. Los análisis dan todos negativos. Está Vd. limpio.


  

  -Ah,  qué bien. ¿Entonces? ¿La camilla?


  

  -Es para... cobrar.


  

  -¿Qué?


  

  -Tengo un acuerdo con LMP. Yo les hago análisis regularmente a todos sus chicos y a cambio...


  

  -A cambio se las chupa gratis.


  

  -Chico listo. Me encantan los nuevos. La intriga de saber que guardan entre las piernas. Bájate los pantalones y túmbate sobre la camilla.


  

  Carlos obedeció. Se subió a la camilla solo con la camisa y los calzoncillos... La doctora se acercó y se puso a la altura de su cadera. Alargó una mano y la puso sobre la rodilla Carlos. Lentamente, empezó a subir por el muslo hasta llegar a la polla. Aún no la tenía dura del todo, pero son las suaves caricias se fue endureciendo hasta que la mujer la sacó.


  

  -Umm, vaya pollón, Carlos. Desde luego esa mujer solo tiene pollas de calidad.


  

  -Las Mejores Pollas.


  

  -Jajaja, sí. Las mejores pollas.


  

  Le empezó a hacer una lenta paja, recreándose la vista en la gruesa y larga barra que no conseguía abarcar son los dedos.


  

  -¿Le gusta mi polla, doctora?


  

  -Uf, ya lo creo. Es preciosa.


  

  -Toda suya.


  

  -Oh, gracias.


  

  La doctora agachó la cabeza y empezó a chuparle la polla. Carlos se apoyó en los codos para mirar a como la mujer sujetaba el mástil por la base mientras con la boca y la lengua le hacía gemir de placer.


  

  -Aggg, que rico doctora.


  

  -Ummm, ummmmm....


  

  Con los ojos cerrados, la mujer sentía la boca llena. Apretaba con la mano el duro cilindro al tiempo que serpenteaba con su lengua alrededor del tallo. Le encantaba esa nueva polla.


  

  Durante unos minutos la mamada siguió igual. Ella chupando, sorbiendo, agarrando la polla por la base. Entonces, la mujer soltó la polla y bajó la mano hasta los huevos y los acarició. La boca seguía subiendo y bajando, tragándose la polla hasta la mitad.


  

  Lentamente, esperando quizás una reacción negativa, metió los dedos entre las piernas del chico. Recorrió la raja del culo hasta encontrar el apretado ano. Lo acarició


  

  -Ummm, que rico...doctora... qué boca tiene.


  

  Ella paró, dejó de chupar. Con la polla en la boca miró a los ojos a Carlos. Y entonces, apretó y empezó a meterle un dedo en el culo


  

  -Uy - dijo Carlos, dando un respingo.


  

   La doctora se detuvo. No dejó de mirarlo. Carlos no dijo nada. Se quedó quieto. El pequeño invasor lo había cogido por sorpresa. Pero no le hacía daño. Al contrario, le daba cierto placer.


  

   Sin sacar el dedo de su apretada prisión, la mujer prosiguió con la soberbia mamada, haciendo gemir a Carlos nuevamente.


  

  A los pocos segundos, metió un poco más el dedo. Solo recibió gemidos de placer.


  

  -Joder...qué cosa más rica, doctora.


  

  -¿Te gusta? - le preguntó sacándose la polla de la boca un segundo.


  

  -Mucho


  

  Los siguientes cinco minutos Carlos gozó del sublime placer de una mamada al tiempo que su ano era suavemente estimulado. Los dos placeres se juntaron y lo llevaron inexorablemente a un poderoso e intenso orgasmo que cogió a la doctora desprevenida. La polla que llenaba su boca se la llenó también de abundante y espeso semen que le fue imposible tragar del todo. Parte se le escapó por la comisura de los labios y bajó por el tronco de la polla hasta los cargados huevos.


  

  La tensión del orgasmo hacía que los músculos del cuerpo de Carlos se tensaran, incluidos los músculos de su esfínter, lo que hizo que sintiera el dedo con más claridad y que su placer se multiplicara. Su corrida fue inmensa, lanzando más de nueve cañonazos dentro de la cálida boca. Oyó a la mujer tragar tres veces antes de que la polla dejara de soltar lastre.


  

  Después, con mimo, ella le lamió el tronco y, sobre todo, los huevos en donde había caído un poco de leche.


  

  -Carlos. Vas a triunfar. Menuda polla más rica.


  

  -Muchas gracias, doctora. Será un placer hacerme las revisiones aquí.


  

  -Avisaré a la agencia que todo está en orden.


  

  La doctora seguía con el dedo dentro del culo de Carlos. Agarró la polla con la otra mano y la pajeó.


  

  -Sigue dura.


  

  -Sí, jeje. Tengo buen aguante.


  

   -¿Me follas?


  

  Carlos se sorprendió.


  

  -Creí que los clientes solo querían mamar.


  

  -La mayoría sí. Pero yo no soy una clienta normal. No pago. Al menos en efectivo, claro. Me arde el coño. Necesito sentir como me lo llenas con esta maravilla.


  

  El muchacho miró a la mujer, que seguía pajeándolo mientras se mordía el labio. Ella se dio cuenta de la que miraba.


  

  -Ya sé que no soy una belleza, y estoy gorda. Entenderé que no... quieras.


  

  -Doctora, le voy a clavar la polla hasta el útero.


  

  -Jajaja. Fóllame en el sofá.


  

  Carlos se bajó de la camilla. Ella, sin soltarle la polla lo llevó hasta un cómodo sofá. Se dio la vuelta, se arrodilló en el sofá, apoyando las manos en el respaldo.


  

  -No llevo bragas. Clávamela de golpe.


  

  Él le subió la bata y la falda que llevaba debajo. Ante sus ojos apareció hermoso, redondo y tentador culo, bien formado. Entre las dos nalgas se abría la raja de un empapado coño.


  

  Carlos se agarró la polla. La acercó a la entrada de la mojada cueva.


  

  -¿Quieres polla?


  

  -Siiiiiiiiiiiiiiiiii


  

  Dio un tremendo empujón y su poderosa verga se enterró hasta el fondo del coño de la doctora, hasta que sus cuerpos chocaron. Carlos vio como ella cerraba con fuerza los puños, como se tensaba.


  

  -Agggggggggggggggg dios....mío.....que.... pollaaaaaaaaaaaa


  

  La agarró por las caderas y comenzó una intensa follada. Le sacaba la polla hasta más de la mitad y se la volvía a clavar hasta el fondo, una y otra vez, sin pausa. En menos de un minuto el cuerpo de la mujer empezó a temblar y luego se quedó quieta, tensa. Se estaba corriendo mientras él no dejaba de follarla.


  

  Cuando el orgasmo pasó, volvió a gemir, a contonear las caderas. A buscar más polla. Carlos miraba como las nalgas temblaban al ritmo de sus embestidas. Miró y vio el apretado ano de la mujer. Recordó el placer que ella le había dado y acercó el pulgar. Lo acarició y despacito, lo fue introduciendo.


  

  -Aggggggggggg, si sí siiiiiiiiii, folla mi culito también...........diossssssssssssssss


  

  Carlos empezó a acompasar la polla al dedo. Cuando sacaba la polla, metía a fondo el dedo. Cuando la metía, sacaba el pulgar. Así una y otra vez, sin parar.


  

  -¿Le gusta doctora? ¿Le gusta como la follo?


  

  -Sí, cabrito, sí. Vaya manera de follar. Lléname. Lléname el coño de leche.


  

  -Sera un placer...


  

  Le continuó follando el coño y el culo, con fuerza, a tope, hasta que notó que en pocos segundos se correría.


  

  -¿Quiere leche, doctora?


  

  -Sí. siiiiiiiiiiiiii


  

  -Pues...tome...leche....aggggg


  

  Dio un último empujón, enterrando tanto el dedo como la polla hasta el fondo. Su polla empezó a temblar y estalló, empezando a llenar la acogedora vagina con su simiente. Notó alrededor de la polla y del dedo las contracciones de los músculos de la mujer, signo que se que estaba corriendo con él.


  

  Se quedaron los dos quietos, jadeando. Poco a poco, Carlos le sacó el dedo. Después, despacito, la polla. La doctora cayó hacia adelante.


  

  -Sr. Cifuentes...pagaría con gusto para que me volvieras a follar así.


  

  -Bueno, jeje, creo que sabrá el nº de la agencia. Cuando quiera.


  

  -Para tu próximo análisis ven preparado. Te voy a dejar sequito.


  

  -Jajaja. Vd. manda, doctora.


  

  -Avisaré a la agencia para decirlos que todo está en orden.


  

  Carlos se vistió y fue acompañado por la doctora hasta la salida. Allí lo despidió muy profesionalmente.


  

  -Bien, Sr. Cifuentes. Hasta la próxima.


  

  -Muchas gracias doctora. Chao.


  

  Paseó un rato por la zona. Parecía que flotaba. Nunca se le había ocurrido hacerse un análisis de ETS. Y ahora que sabía que estaba sano, se sentía muy bien. Ante él se había un nuevo mundo, lleno de placer y sobre todo, de dinero.


  

  -12600 euracos. Yujuuuuuuuuuuuuuuu


  

  Se disponía a bajar al metro para regresar a su casa cuando sonó el móvil. No reconoció el número.


  

  -¿Sí? Dígame.


  

  -Hola soy yo - dijo una voz de mujer que enseguida reconoció.


  

  -Hola jefa.


  

  -Me acaba de llamar la doctora Castro. Me dijo que todo está bien.


  

  -Sí, limpito como un bebé.


  

  -También me dijo que te la follaste.


  

  Carlos sintió un escalofrío. Quizás había metido la pata.


  

  -Esto...no lo voy a negar. Pero es que ella...me dijo que no pasaba nada. Siento si he metido la pata. No volverá a pasar.


  

  -Jamás. Repito, jamás debes intentar hacer nada con un cliente que no sea dejarte chupar la polla. Si alguna vez recibo la más mínima queja por parte de alguno, dejarás de trabajar para mí. ¿Entendido?


  

  -Sí. Entendido.


  

  - Pero...si el cliente quiere otra cosa, eres libre de acceder o  no. Solo pagan por comerte la polla. Lo demás es cosa tuya.


  

  -Ah, bien, bien. Lo capto.


  

  -Me dijo que te la follaste muy bien.


  

  -Bueno, jeje, uno hace lo que puede.


  

  -Creo que no me equivoqué contigo Carlos. La doctora no es una jovencita, ni mucho menos una mujer de bandera. Aún así te la tiraste con ganas.


  

  -Aun está apetecible la doctorcita.


  

  -Ya te he puesto en el...menú. Estate atento, que la próxima llamada será para un...servicio.


  

  -Vale.


  

  -Hasta pronto.


  

   Colgó. Bajó las escaleras del metro con una inmensa sonrisa en la cara. Ya era, oficialmente, miembro de LMP.


  

  Esa noche, acostado en su cama, hacía planes de futuro. Se compraría un coche, alquilaría un piso.


  

  -Carlitos, la vida te sonríe.


  

  Se durmió con una sonrisa en la cara.


  

  +++++


  

  La mañana siguiente se la pasó esperando que sonara el teléfono, pero no lo hizo. Varias veces lo sacó para comprobar que funcionaba. Cuando pensó que ya no sonaría, 5 minutos antes de las 3, sonó. En la pantalla, tres letras: LMP.


  

  -¿Sí? - respondió, anhelante.


  

  -Hola Carlos - sonó la voz de la jefa. -¿Sales a las tres, no?


  

  -Sí.


  

  -Pues vente directo para aquí. Tienes servicio.


  

  -Tardo 15 minutos.


  

  -Perfecto. Chao.


  

  Al fin. Su primera vez. En pocos minutos una total desconocida pagaría por chuparle la polla. Solo tendría que dejarse mamar, darle una buena ración de semen y cobrar. Notó que la polla se le empezaba a poner dura.


  

  A las tres en punto salió corriendo hacia el metro. Agarrado a una de las barras en el atestado vagón se preguntaba como tenía que comportarse. Se dijo que ya lo sabría. Que dependía de lo que la mujer deseara.


  

  Se apeó en la estación correspondiente y se dirigió a la calle. Con paso apresurado, llegó al portal de LMP y tocó.


  

  -¿Sí?


  

  -Soy Carlos


  

  -Sube.


  

   La jefa le esperaba en la puerta.


  

  -¿Nervioso?


  

  -Un poquito.


  

  La mujer le tocó la polla por encima del pantalón.


  

  -Veo que tu amigo está casi listo. Buena señal. Para tu primera vez he escogido a una clienta de las digamos, normales.


  

  -¿Cómo normales? ¿Las hay anormales?


  

  -No, tontito. Ya irás conociendo la amplia variedad de gustos que hay entre mi clientela. Lo que quiero decir es que tu primera clienta no solicita ningún extra. Solo desea una rica polla a la que sorberle hasta la última gota de leche.


  

  -Pues para eso he traído la mía.


  

  -Jajaja. Ese es el espíritu.


  

  Carlos siguió a su jefa por un largo pasillo hasta una puerta cerrada.


  

  -Ella espera dentro. A por ella.


  

  -Uf, pues... allá voy.


  

  Él abrió la puerta y entró. La jefa, sin entrar, la cerró desde fuera. Carlos oyó como la puerta se cerraba con llave, aunque comprobó que desde dentro también se podía abrir. Allí, sentada en un sofá estaba la clienta.


  

  Era una mujer, de unos 35 años. Delgada. Por como iba vestida, peinada y maquillada se veía claramente que era una mujer de clase alta.


  

  -Hola - dijo Carlos


  

  -Hola. ¿Carlos, no?


  

  -Sí.


  

  Carlos se quedó de pie, junto a la puerta, sin saber exactamente qué hacer. Vio como ella miraba furtivamente su entrepierna.


  

  -¿Qué? ¿No te acercas?


  

  -Oh, perdona. Es que es mi primera vez. No sé bien cómo comportarme.


  

  -No tienes que ser ingeniero. Solo ven, ponte delante de mí y ya está.


  

  -Bien.


  

  Se acercó a la mujer y se quedó delante de ella. La mirada de la clienta se posó, ahora fijamente, en la bragueta. Lentamente acercó la mano y empezó a recorrer la polla con los dedos. Levantó la mirada y se encontró con la de Carlos.


  

  -Ya la tienes dura.


  

  -Y más se va a poner.


  

  Carlos se fijó en que los pezones de la mujer se marcaban claramente en su fina blusa. Tenía los labios entreabiertos. Signos inequívocos de que estaba excitada.


  

  -Bájate los pantalones, por favor.


  

  -Claro.


  

  Se abrió el cinturón, se desabrochó y se los bajó hasta las rodillas. La mujer acarició su polla sobre el calzoncillo. Carlos vio como se pasaba la lengua por los labios. Después ella tiró de los calzoncillos, haciendo aparecer ante ella la dura barra. Orgulloso, Carlos vio como ella abría los ojos.


  

  -Ummmm, me gusta tu polla, Carlos.


  

  -Gracias.


  

  La mujer cogió un cojín, lo puso a los pies del muchacho y se arrodilló. Con los ojos fijos en la polla, metió una mano por debajo de su falda y la llevó hasta su empapado coño. Carlos no hizo nada. Se quedó quieto, mirando como la mujer empezaba a gemir, a entornar los ojos. Miraba como hipnotizada la verga, pero no hacía nada por tocarla, por chuparla. Solo se tocaba.


  

  Ella recorría arriba y abajo su vulva, frotando su clítoris, mirando aquella preciosidad que iba a ser suya. Siguió masturbándose, acercándose rápidamente a un intenso orgasmo. Y solo cuando su cuerpo empezó a tensarse, cuando sus dedos empezaron a llenarse de sus jugos, abrió la boca y se metió la polla dentro. Se corrió sintiendo la boca llena, obligada a respirar por la nariz. En pleno orgasmo empezó a chupar, clavándose los dedos lo más profundo que pudo dentro de su coño.


  

  Y entonces Carlos empezó a gemir. No tuvo que hacer nada. Solo quedarse quieto y gozar de la cálida boca de la mujer. Mamaba con ansias, sorbiendo con fuerza, acariciando con la lengua. De vez en cuando se sacaba la polla de la boca y se la pasaba por la cara, siempre sin usar las manos, siempre sin dejar de masturbarse.


  

  -Ummm, me encanta tu polla....Me encanta.


  

  A los pocos minutos la mujer se volvió a correr. Carlos no estaba lejos. No solo era el placer propio de experta boca. Era el morbo de tener a una completa desconocida arrodillada a sus pies. Gimió con más fuerza.


  

  -Qué bien la chupas. ¿Quieres leche? ¿Quieres que me corra en tu boca?


  

  Sin sacarse la polla de la boca, ella le miró y asintió. En sus ojos Carlos vio anhelo, necesidad. Aumentó la fuerza de sus chupadas, la velocidad de sus dedos. Notó como la polla empezaba a tener espasmos.


  

  La mujer cerró los ojos. Se quedó quieta. Dejó de mover sus dedos. La polla dio una sacudida y contra el paladar estalló el primer chorro de semen. Carlos apretó los puños y el segundo latigazo baño la lengua de la mujer. Habían sido dos descargas enormes, que llenaron la boca de la mujer y se vio obligada a tragar. Carlos continuó corriéndose, con ojos entornados, mirando hacia la mujer que prácticamente inmóvil solo tragaba. Fue una intensa corrida, que obligó a la clienta a tragar tres veces antes de que la polla dejase de manar.


  

  Siguió quieta. Solo movió la lengua. Abrió lentamente los ojos y miró a Carlos. Movió la cabeza y la polla salió de entre sus labios.


  

  -Ummm, rica leche. Y abundante. Creo que repetiré más veces contigo.


  

  -Será un placer atenderla.


  

  De la polla salió un poquito de leche que la mujer, golosa, recogió con la lengua. Después se levantó sola y ya no volvió a mirar a Carlos. Recogió su bolso y se marchó. Carlos se quedó allí, de pie, con los pantalones por las rodillas y la polla aún dura. Se subió los pantalones y se los abrochó.


  

  En ese momento se abrió la puerta y entró la jefa.


  

  -¿Qué tal? - preguntó ella.


  

  -¿Qué quieres que te diga? Me acaban de hacer una mamada de puta madre. Estoy en la gloria.


  

  -La clienta ha quedado satisfecha. Aquí tienes. Ya desconté mi parte.


  

  Se acercó a Carlos y le dio un sobre.


  

  -¿Sabes? Estoy aquí, con el sobre en la mano y aún no me lo puedo creer. Me acaban de pagar por chuparme la polla. Joder.


  

  -Y no será la última vez. Tienes mucho potencial. Tu linda polla te va hacer de oro.


  

  -¿Y ahora qué?


  

  -Bueno, ahora haz lo que quieras. Ya te llamaré cuando requieran tus servicios.


  

  -Cuando requieran mi polla.


  

  -Jajajaja. 'Sasto.


  

  -Pues nada. Me voy a dar una vuelta. Ha sido un placer.


  

  Mientras bajaba en el ascensor, abrió el sobre. Contó el dinero.


  

  -210 euritos 'pal bote. Esto marcha, amigo - se dijo, sobándose la polla sobre el pantalón.


  

  +++++


  

  Cuando llegó a su casa sus padres ya habían comido, pero su madre, como casi todas las madres, le había apartado su ración de comida y se la calentó en el micro ondas.


  

  -Gracias mami. Me moría de hambre.


  

  El resto de la tarde se la pasó esperando otra llamada, pero no llegó. Por la noche, en su cama empezó a cavilar.


  

  -Pues ya se me están chafando las cuentas. Quizás fui demasiado alegre en mis pronósticos. ¡Pero qué coño! Soy 210 euros más rico.


  

  Trató de dormirse, pero no podía.


  

  -Quizás es porque soy nuevo. Aún no me conocen bien los clientes. Ya me empezarán a llamar más. Quizás tarde más de un mes en conseguir el dinero para el coche.


  

   Dio vueltas y vueltas en la cama.


  

  -Paciencia, Carlitos. Paciencia.


  

  Al final logró dormirse.


  

  +++++


  

  El día siguiente transcurría y el teléfono no sonaba. Dieron las tres y nada. Se marchó a su casa y nada.


  

  -Joder. ¿Habré hecho algo mal?


  

  Se quedó toda la tarde esperando una llamada, en vano. Estuvo a punto de llamar a la jefa en varias ocasiones, pero no quería parecer desesperado.


  

  Cabizbajo, sobre las 11 de la noche, se fue a la cama.


  

  +++++


  

  Lo despertó el zumbido del teléfono que tenía en la mesilla de noche. Somnoliento lo cogió. Era LMP. Miró la hora. Las tres de la madrugada.


  

  -¿Sí?


  

  -Hola Carlos - dijo su jefa.


  

  -Ho... Hola.


  

  -¿Dónde estás?


  

  -Pues... durmiendo. Bueno, ya no.


  

  -Tengo un servicio.


  

  -¿Ahora?


  

  -Sí, ahora.


  

  -Joder. Ahora no hay metro.


  

  -¿Dónde vives?


  

  Carlos dudó en si darle o no la dirección, pero al final se la dio.


  

  -Vale. Estate en la puerta de tu portal en 15 minutos. Paso a recogerte.


  

  -Ok.


  

  -¿Te has corrido hoy?


  

  -Pues no. Hoy no.


  

  -Mejor. A la clienta le gusta espesita y abundante. Hasta ahora.


  

  La polla de Carlos se empezó a poner dura. Se levantó y fue sigilosamente al baño. Se lavó los dientes y la polla.


  

  -Limpieza ante todo - dijo, bajito.


  

  Regresó a su habitación y empezó a ponerse unos vaqueros, pero se lo pensó mejor y se puso un pantalón de chándal. Con cuidado de no hacer ruido y despertar a sus padres, salió de la casa y bajó a la calle.


  

  A esas horas hacía fresquito y casi no había tráfico. Solo pasaba algún coche de vez en cuando. Se quedó junto al portal, esperando.


  

  Al poco vio como un lujoso coche paraba delante. La jefa le hizo señas y se acercó.


  

  -Hola Carlos. Entra detrás.


  

  Cuando abrió la puerta, se dio cuenta de que había una mujer allí. Se sentó a su lado. Estaba oscuro, y no la veía bien. No distinguía bien si era joven o madura. Pero llevaba un abrigo de pieles que costaba un ojo de la cara.


  

  El coche arrancó y empezó a circular despacio. La jefa elegía calles oscuras, sin muchas farolas. Y cuando encontró una zona despejada y sin luz, detuvo el coche.


  

  La mujer puso la mano sobre la rodilla de Carlos y la fue subiendo hasta llegar a la polla.


  

  -Ummm, tenías razón. Ya la tiene dura - dijo


  

  La voz era de una mujer, sin lugar a dudas, madura. Metió la mano por debajo del pantalón y atrapó la polla. No necesitaba verla para saber que era una polla grande y hermosa. Tiró de los pantalones. Carlos levantó el culo para poder bajárselos.


  

  Por el retrovisor la jefa alcanzaba a ver los ojos de Carlos. Los veía brillar a la suave luz que llegaba de la ciudad. Cuando vio como los ojos se entornaban, como los labios de Carlos se apretaban, supo que la clienta había comenzado a mamar.


  

  Oyó el sonido de la boca. Oyó los gemidos de Carlos. No apartó los ojos del espejo. Carlos aguantó la mirada, sin disimular el intenso placer que la experta boca le estaba proporcionando.


  

  La jefa empezó a oír otro sonido. Los gemidos de la mujer. Desde su asiento delantero no podía verlo, pero sabía que su clienta, recostada sobre Carlos, le comía la polla al tiempo que se metía un grueso consolador en el coño.


  

  Abrió sus piernas y metió su mano entre ellas. Tenía el coño muy mojado. Se empezó a masturbar mirando a Carlos, su cara de placer, oyendo los gemidos, los sonidos. Le hubiese encantado ser ella la que se tragaba la linda polla de su nueva adquisición, la que se bebiera la abundante corrida del muchacho. Pero eso significaría perder su 30%. El negocio es el negocio, se dijo, gimiendo ella también de placer.


  

  Carlos estaba en la gloria. Su mamadora parecía una aspiradora. Llegó incluso a oler el inconfundible aroma de un coño mojado por encima del sutil y caro perfume. Agarró con fuerza el apoyabrazos de su puerta y empezó a abrir la boca, respirando a bocanadas.


  

  -Aggg, dios...que boca...dios... me va a vaciar la polla.


  

  La mujer redobló sus esfuerzos, ansiosa por beberse el exquisito elixir de juventud que el muchacho escondía almacenado en sus hinchadas pelotas. Su cabeza subía y bajaba, haciendo deslizar dentro y fuera de su boca la soberbia polla.


  

  La jefa, desde el espejo vio como Carlos apretaba los dientes, como cerraba los ojos. Sabía que se estaba corriendo. Lo siguiente que oyó fue el sonido de la garganta de la clienta tragar seguido de un gemido de placer. Carlos entreabrió los ojos, siguió mirando a su jefa mientras su polla descargaba lo que parecían litros de semen en la boca de su feladora. Varias veces se oyó el sonido de la garganta engullir el espeso majar, aderezado con los resoplidos del orgasmo que estallaba en el cuerpo de la clienta.


  

  Carlos expiró. Todo había acabado. La polla quedó liberada de la cálida boca. En la semi penumbra, el muchacho vio como la mujer se pasaba un pañuelo por los labios. El coche arrancó y los tres ocupantes mantuvieron silencio. Unas calles más allá, el automóvil se detuvo y la clienta se bajó. No dijo nada. Ni se despidió.


  

  -Pasa delante, si quieres. Te acerco a tu casa - dijo la jefa mirando por el espejo.


  

  -Vale.


  

  Carlos salió del coche y se sentó en el asiento del copiloto.


  

  -¿Qué tal? - preguntó ella.


  

  -Pues tú verás. Estaba hace un rato acostado en mi cama,  roncando, y ahora una mujer a la que apenas vi la cara me acaba de hacer una mamada de puta madre.


  

  -Y te has ganado unos euritos - añadió la mujer dándole un sobre - Son 400€ menos mi comisión.


  

  -¿Suplemento nocturno? - preguntó Carlos al conocer el importe del servicio.


  

  -Sip.


  

  Eso significaba 280 euritos más para la hucha. Carlos cogió el sobre y se lo metió en el bolsillo, sin contarlo. A los pocos minutos, el coche paró frente al portal de su casa.


  

  -Bueno, pues ya estamos, Carlos.


  

  -Ajá. Pues... hasta la próxima... mamada.


  

  -Jajaja. Sí.


  

  Los ojos de la jefa bajaron hacia la entrepierna  comprobaron que se formaba un evidente bulto. Alargó la mano y agarró la polla.


  

  -¿Es que no se te baja nunca?


  

  -No me corría desde ayer. Estaba llenito.


  

  -Sí, ya la oí tragar. Seguro que repite contigo.


  

  Ella metió la mano y le sacó la polla. La agarró y empezó a pajearla despacito. Le encantaba sentirla así, dura, palpitando. Sus dedos no la abarcaban. Metió primera y arrancó. Seguía cachonda. Desde que la doctora le había contado que bien se la había follado Carlos, tenía ganas de probar.


  

  -¿Dónde vamos? - preguntó Carlos.


  

  -A mi casa. Te vas a follar a la jefa. ¿Algún problema?


  

  -No, no. La jefa está bien buena y será un placer follármela.


  

  -Jajaja. Así me gusta.


  

  En el siguiente semáforo, la mujer se agachó y empezó a chupar la polla. Cuando el semáforo se puso verde, Carlos la avisó y siguieron camino. El coche era automático y la jefa no le soltó la polla ni un momento.


  

  Entraron al garaje de una lujosa torre. La mujer aparcó y se bajó. Carlos se guardó la polla y la siguió. Mientras esperaban el ascensor se miraban.


  

  "¿Qué hago? ¿La beso? Quizás no estén permitidos los besos. Pero joder. Si me ha chupado la polla y me la voy a follar.", pensó Carlos


  

  Se acercó a la mujer. La miró fijamente a los ojos y acercó su boca a la de ella. Ella sonrió, pero cuando los labios estaban a punto de juntarse, los apartó.


  

  -Nada de besos.


  

  -Lástima. Tienes una boca preciosa, Jefa.


  

  Ella sonrió. Era simpático el nuevo chico.


  

  Las puertas del ascensor se abrieron y entraron. Carlos vio como ella pulsaba el piso 12. Se cerraron las puertas y comenzaron a subir


  

  Cuando iban entre el quinto y el sexto, Carlos pulsó el botón de emergencias y el ascensor se detuvo.


  

  -¿Qué haces?  - preguntó la mujer.


  

  -Follarme a la jefa.


  

  -¿Estás loco? - exclamó, pero con una pícara sonrisa.


  

  Una de las más locas fantasías de Carlos siempre había sido follarse a una bella mujer en un ascensor. Ahora estaba con una bella mujer, subidos en un ascensor, a las cuatro de la madrugada. Si no la cumplía en ese momento, no lo haría nunca. Se acercó a la bella madam, la empujó contra la pared y le metió las manos por debajo de la falda.


  

  -Ummmm, vas sin bragas.


  

  -Y tengo el coño ardiendo. Fóllame ya.


  

  Se bajó el chándal hasta las rodillas, le levantó el traje, la cogió por los muslos, la levantó y le clavó la polla.


  

  -Aggggggggggggg Carlos....me has...llenado el coñito.


  

  Comenzó a follarla con intensidad, metiéndole y sacándole la polla a fondo, gozando de las cálidas paredes de la apretada vagina. Ella lo rodeó con las piernas y se abrazó a su cuello. Con los ojos cerrados gozó de las poderosas embestidas que hacían vibrar toda la cabina.


  

  No tardó en correrse, en estallar entre los brazos del fuerte macho que no paraba de follarla. Cuando sintió como él le mordía el cuello, como la besaba cerca de la oreja, no se lo impidió. Giró la cabeza para darle mejor accesos a su sensible cuello.


  

  -¿Le gusta jefa? ¿Le gusta como se la folla el nuevo?


  

  -Ummmm, sí, no pares. Sigue taladrándome con tu enorme polla.


  

  Carlos no paró. Al contario. Arreció en sus envites. Las manos las llevó hasta el culo de la mujer y la atrajo hacia él. Cada vez que le clavaba la polla expulsaba el aire de sus pulmones. La boca recorría el cuello, cada vez más cerca de la boca.


  

  Cuando sintió que ya no podía más, que se iba a correr con fuerza, llevó sus labios a los de ella. La besó, abriéndolos y buscando la otra lengua. Ella se dejó besar. Notó con claridad como la dura barra que tenía dentro empezó a palpitar y seguidamente el estallido. Poderosos chorros hirvientes que empezaron a llenar su distendida vagina. Se abrazó con fuerza al hombre que la llenaba y se corrió con él.


  

  Carlos no se quedó quieto durante su orgasmo. Con cada disparo apretaba hacia la mujer. Tan solo se detuvo cuando su polla dejó de palpitar.


  

  Las bocas seguían unidas. Las piernas de ella seguían abrazándolos. Ambos respirando por la nariz.


  

  Él se separó lentamente, mirándola a los ojos.


  

  -Lo siento. No pude resistirme a besarla, jefa.


  

  -Bueno, no importa.


  

  A ella le habían encantado esos besos. Tenía por norma nunca besar a sus chicos. Se corrían en su cara. Se bebía su leche. Algunos incluso se la follaban, pero nunca los besaba. Se decía que era algo íntimo, una barrera que no quería sobrepasar. Era como poner una barrera entre ella y ellos.


  

  Carlos se había saltado la barrera. Y él había gustado.


  

  -¿Sabes? Me encanta que me chupen la polla.


  

  -Sí, a ti y a todos los hombres.


  

  -Jajaja, supongo. ¿Pero a todos los hombres le gusta... comerse un coñito rebosando leche?


  

  Carlos notó como el coño de su jefa tuvo una contracción.


  

  -No. Eso no les gusta a todos los hombres. ¿A ti sí?


  

  -A mi me encanta. ¿Me deja comerle el coño, jefa?


  

  Ella alargó la mano y pulsó el botón de stop otra vez, haciendo que el ascensor retomara su ascenso.


  

  -Llévame así hasta la cama.


  

  Cuando el aparato se detuvo y las puertas se abrieron, Carlos la cogió en peso y salieron al pasillo. Solo había dos viviendas por piso, así que las posibilidades de que a esas horas fueran sorprendidos eran mínimas.


  

  -Aquella puerta - señaló la mujer.


  

  Hacia allí la llevó Carlos. Ella sacó las llaves de su caro bolso y se las dio a él, que abrió la puerta de la casa y entró.


  

  -Por el pasillo, al fondo.


  

  Cuando entraron al dormitorio, ella encendió la luz. Carlos vio que aquella habitación estaba decorada con mucho gusto. La cama era amplia, enorme. La acercó allí y se tiró sobre ella.


  

  Durante todo el trayecto, desde que él le había metido la polla en el ascensor, no se la había sacado. Y solo lo hizo para bajar con su boca hasta el coño, que lo esperaba, ansioso.


  

   Ella se tenía por una experta feladora. En cuanto él empezó a lamerla, se dio cuenta de que Carlos era también un experto usando la boca. Sintió la lengua serpentear por cada pliegue, lamer cada recoveco. Sintió los labios atrapar una y otra vez su clítoris. Notó varios dedos acariciar y meterse dentro de ella.


  

  Gozó de cada instante, de cada beso. De vez en cuando miraba hacia abajo y se encontraba con la mirada de él. A veces paraba y le sonreía, con la cara brillante de jugos.


  

  -¿Estoy rica?


  

  -Estás...pa'comerte.


  

  -Ummm, pues sigue comiéndome.


  

  El primer orgasmo fue muy intenso. Toda la espalda se separó de la cama y formó un arco. Después de 10 segundos de completa tensión el cuerpo cayó, sin fuerzas. Pero Carlos no se detuvo. Aquel sabroso coñito seguía rezumando jugos, mezcla de semen y flujo vaginal. La mujer, con los ojos cerrados, siguió gozando de los labios, de la lengua, de los dedos. Lentamente se encaminó hacia un segundo orgasmo.


  

  Ese segundo estallido fue tan fuerte que le dejó la vulva extremadamente sensible, hasta el punto de que cualquier caricia le llegó a molestar.  Con las manos empujó la cabeza de Carlos hacia abajo.


  

  -Para, para por favor. Ya no puedo más.


  

  La mujer sintió un agradable escalofrío cuando el muchacho le besó tiernamente la cara interna de los muslos.


  

  Hubo silencio unos minutos. Carlos vio la hora en el despertador que había sobre la mesilla de noche. Eran casi las 4:30 de la madrugada.


  

  -Es tarde. Tengo que irme.


  

  -¿A qué hora te levantas?


  

  -Sobre las siete.


  

  Ella le miró. Casi se lo pide. Hacía mucho tiempo que un hombre no dormía en su cama. Mucho tiempo en que no se despertaba con la agradable sensación de un cuerpo a su lado. Pero no podía ser. Apenas conocía a aquel chico. Solo era uno más de sus chicos. Tenía que ser profesional.


  

  -Vamos. Te llevo a casa.


  

  -Gracias.


  

  Carlos la miró. Era hermosa. Le hubiese gustado quedarse a dormir con ella. Pero si su madre se levantaba y no lo veía en la cama se asustaría. Además era la jefa. Una cosa era follarse a la jefa bien follada y otra muy distinta quedarse a dormir con ella.


  

  Durante el trayecto de regreso apenas hablaron. Ella paró delante del portal y Carlos se apeó.


  

  -Bueno, gracias jefa.


  

  -Ya te llamaré, Carlos. Adiós.


  

  Ella volvió a su casa. Carlos volvió a su casa. Sumó el dinero ganado esa noche al anterior y se acostó. Se puso a pensar en lo bien que se lo había pasado con la jefa. Le gustaba de verdad aquella mujer.


  

  En la parte elegante de la ciudad, ella estaba acostada en gran cama. Llevó las manos hacia donde hacía poco había estado acostado Carlos. Ahora solo había vacío.


  

  -Siempre estaré sola - susurró.


  

  +++++


  

  Al día siguiente no hubo llamada. Carlos se dio cuenta de que había vendido la piel del oso antes de haberlo cazado. Sus cálculos iniciales habían sido demasiado optimistas.


  

  -¡Pero qué coño! Si tengo un sobre con 490€ por dos estupendas mamadas. 490€ por 20 minutos de 'trabajo'. Ya me llamará mañana. O al otro.


  

  +++++


  

  La llamada fue al día siguiente, en forma de Sms: "Estate aquí a las 3:30. Tienes un servicio especial. 1.000 € si te interesa. 1000€ para ti. Mi comisión ya está descontada"


  

  Cuando Carlos vio la cantidad, dijo en voz alta.


  

  -¡Mil euros! ¿A quién hay que matar?


  

  -¿Cómo dices, Carlos? - dijo Sebastián, el compañero de la mesa de al lado.


  

  -No, nada, nada. Cosas mías.


  

  Siguió trabajando, aunque no se podía sacar de la cabeza el mensaje. ¿Qué servicio especial sería ese? Se imaginó toda clase de perversiones, de cosas raras. Quizás tendría que darle azotitos a una clienta. O peor, dejarse dar él los azotes. Pero por mil euros estaba dispuesto a terminar con el culo rojo, si era preciso.


  

  A las tres salió pitando de la oficina y se dirigió hacia la sede de LMP. La jefa le abrió la puerta y lo esperó.


  

  -Hola Carlos. ¿Cómo estás?


  

  -Hola jefa. Muy bien.


  

  -Ven, hablemos.


  

  Lo llevó a su despacho. Ella se sentó en su sitio y él en frente.


  

  Se miraron unos segundos. Ella iba elegantemente vestida. Ligeramente maquillada. Hermosa. Carlos sintió ganas de besarla, pero no se movió.


  

  -¿Y bien? ¿Qué servicio especial es ese?


  

  -Directo al grano.


  

  -Jeje, sip.


  

  -Es...un hombre.


  

  -¿Queeeeeeeeee?


  

  -Es uno de mis mejores clientes. Una de las cosas que más le gusta es chuparle la polla a chicos héteros. Paga muy bien por ser el primero en hacerlo. Le hablé de ti.


  

  -¿Un hombre? ¿Quieres decir que me la va a chupar un hombre?


  

  -Sí.


  

  -Joder. Pues... no sé. No creo que se me levante.


  

  -Te voy a ser sincera. No eres el primer novato que cata el cliente. Algunos han podido. Otros no.


  

  -No sé, no sé. La verdad es que no me pone que me la chupe un tipo.


  

  -Bueno, son las 3:20. Tienes hasta las 3:30 para pensártelo. Si decides no hacerlo, no pasa nada. Pero si decides que sí y vales, tus ingresos aumentarán más rápido. Tus potenciales clientes serán muchos más.


  

  -Jefa, la verdad. Creo que voy a pasar.


  

  -Mira. Depende de ti. Pero... ¿Por qué no pruebas? Si no...puedes, no pasa nada. El cliente no paga y todos amigos. Pero si se te pone dura, serás mil euritos más rico.


  

  Carlos se frotó las manos, de puros nervios. Jamás se la había pasado por la cabeza hacer algo así.


  

  -Una boca es una boca, Carlos - dijo la jefa, mirándole.


  

  -Supongo.


  

  -¿Qué? ¿Lo intentamos?


  

  -¿Es un gordo con barba?


  

  -Jajajaja. No. Es un señor bastante atractivo.


  

  -¿Atractivo? Coño, pues no sé si preferiría al barbudo. A ver si me gusta y me cambio de acera.


  

  -No creo que cambies de acera. Por como me hiciste correr con tu boca la otra noche se nota que te gustan las mujeres.


  

  -Me encantan.


  

  -¿Entonces?


  

  Carlos apretó los puños.


  

  -Venga, probemos.


  

  -Esa es la actitud. Ven.


  

  Ella se levantó y Carlos la siguió hasta una de las habitaciones.


  

  -Espera aquí. Traeré al cliente cuando llegue.


  

  -Uf. Vale.


  

  Carlos se sentó en un mullido sofá. Tamborileó los dedos sobre el apoya brazos. Si estuviese esperando por una mujer tendría ya la polla dura, pero ahora la tenía chiquita, encogida, mustia... asustada.


  

  Un par de minutos después la puerta se abrió y entró el cliente.


  

  -Hola. ¿Carlos?


  

  -Sí.


  

  -Encantado.


  

  El cliente se acercó y se sentó a su lado. Se miraron. Era un hombre de mediana edad, delgado. No tenía la pinta que Carlos esperaba.


  

  -¿Nervioso? - le preguntó el hombre


  

  -Pues algo sí.


  

  Carlos vio como la mirada del otro se posó un segundo en su entrepierna.


  

  -Tranquilo hombre. Solo te voy a chupar la polla. No es por nada, pero soy bueno.


  

  -No lo dudo. Pero...


  

  -Pero no eres...mariquita.


  

  -No.


  

  -Ni yo.


  

  -¿Cómo?


  

  -Jajaja. Es broma. Aunque también me van las mujeres, lo que más me pone es chuparle la polla un hétero.  y conseguir vaciarla en mi boca.


  

  De repente, sin más, el cliente le puso la mano sobre la polla y empezó a sobarla. Carlos dio un respingo, pero se quedó quieto.


  

  -Alma me dijo que tienes una buena polla.


  

  -¿Alma?


  

  -La jefa.


  

  -Ah, no sabía su nombre.


  

  -Bueno, no sé si es su nombre real. Oye Carlos, ¿Me dejas chuparte la polla?


  

  -Para eso estamos aquí, ¿No? Pero no prometo nada.


  

  -Tú déjame a mí.


  

  Carlos se quedó mirando como aquel hombre le desabrochaba diestramente el cinturón, le abría el botón y le bajaba la cremallera. Cuando tiró de los pantalones, levantó el culo para que se los bajara. También le bajó los calzoncillos.


  

  -Ummm, tu polla promete.


  

  -Bueno, ahora mismo más que una polla parece una pasa.


  

  -Jajaja. Yo me encargo.


  

  El cliente se arrodilló entre las piernas de Carlos, que las abrió para dejarle sitio. Se agachó y se metió la fláccida polla en la boca. Carlos sintió la lengua moverse.


  

  "Venga, ponte dura, bonita. Que son 1000 euritos. No seas tonta. Una boca es una boca" - pensó.


  

  Pero su polla no reaccionaba. Por más que el cliente se esforzaba, la sangre no acudía a sus partes bajas.


  

  -Carlos, no me mires. Cierra los ojos. Imagina que no soy yo, sino una guapa y sexy chica.


  

  -Ok.


  

  Cerró los ojos. Se puso a pensar en guapas actrices, sobre todo en una que le gustaba mucho, Scarlett. Sentía las caricias, las lamidas, los besos. Pero sabía que no era la Johanson la que le estaba chupando la polla.


  

  El cliente se esmeró. Puso todo de su parte, sus mejores artes mamatorias, pero no consiguió despertarle a Carlos la polla.


  

  A los cinco minutos, desistió.


  

  -Bueno, parece que tu rabito no está para fiestas.


  

  -Yo... lo siento.


  

  -Tranquilo. No todos pueden.


  

  Cuando el hombre se levantó Carlos lo imitó, subiéndose los pantalones, no fuera a ser que el cliente volviera a intentarlo


  

  "¡Qué manera más tonta de perder 1000 euros!", se dijo.


  

  -Me hubiese encantado probar tu semen. Alma habla maravillas de él.


  

  -¿Sí?


  

  -Jajaja. Sí. Aunque a lo mejor es solo marketing.


  

  -Será.


  

  -Bueno Carlos, no diré que ha sido un placer, pero...chao.


  

  -Chao.


  El cliente salió por donde había entrado. Carlos se sentó a esperar.


  "Seguro que ahora viene la jefa y me echa un buen rapapolvo".


  

  

  No se equivocó. Al poco entró la jefa.


  -Yo, esto... lo siento, jefa. No pude. Mi amigo pequeño se quedó mustio.


  -Sí, ya me dijo el cliente. Pensé que podrías, la verdad.


  Ella se sentó al lado de Carlos. El la miró.


  

  -¿Por qué no has podido?


  

  -No sé. Sentía su boca. No era distinta a la de una mujer, pero mi mente sabía que era la de un tío. No pude.


  

  -Tranquilo. Ya te dije que no todos pueden


  

  La jefa miró hacia la entrepierna de Carlos. Abultaba. Acercó la mano y le tocó la polla.


  

  -Pues ahora se te está poniendo dura - dijo.


  

  -Es que ahora eres tú.


  

  -¿Y?


  

  -¿Y? Pues que eres una mujer preciosa, sexy...y... tengo ganas de follarte otra vez.


  

  Ella le miró, notando como la polla se ponía más y más dura. Había perdido una buena comisión porque Carlos no había conseguido que se le pusiera dura. Pero se le ponía como una piedra por ella. Eso la halagaba como mujer.


  

  Le bajó la bragueta y le sacó la polla. La recorrió con los dedos. La acarició.


  

  -Lástima que esta linda pollita no sea ambidiestra - le dijo.


  

  -¿Ambidiestra?


  

  -Sip, que se deje chupar por mujeres y por hombres.


  

  -Lo siento.


  

  -No pasa nada.


  

  -¿Me follarás como la otra noche?


  

  -¿Quieres que te llene el coñito de leche y después te lo coma?


  

  -Ummmm, sí.


  

  La mujer se echó hacia atrás, apoyando la cabeza sobre uno de los apoyabrazos. Abrió sus piernas, para mostrarle a Carlos que no llevaba bragas que su coño estaba muy mojado.


  

  Cerró los ojos cuando Carlos le metió la polla lentamente. Los entreabrió cuando él empezó a folllarla despacito.


  

  -Me encanta follarte...Alma.


  

  Ella abrió los ojos.


  

  -¿Cómo sabes mi nombre?


  

  -Lo adiviné. - le dijo, mirándola a los ojos y empujando su polla hasta el fondo.


  

  -Agggggg.... ¿Cómo...lo sabes?


  

  -Él me lo dijo. El cliente. Es un nombre precioso.


  

  Cuando Pedro acercó su boca a la de ella, no la rechazó. Se dejó besar. Buscó la lengua. Lo rodeó con sus piernas, atrayéndola hacia ella.


  

  Esa tarde había perdido una buena comisión. Pero ganó intensos orgasmos. Gozó de las caricias, de los besos. De la polla que martilleaba su coño una y otra vez. Se corrió cuando Carlos la llenó con una enorme corrida. Y se corrió en su boca cuando él se bebió con gula los jugos de su vagina destiló.


  

  +++++


  

  El primer mes  de su nuevo trabajo transcurrió. No tenía 12.600 euros, pero había conseguido unos buenos 4.500. Los contó en su cama, la noche número 30.


  

  -Bien, 4.500 euritos. No está nada mal. Nada mal ¿Eh, compañero?  - le dijo, cariñosamente a su polla, dándole un sobeteo de camaradería.


  

  A mitad de mes se había vuelto a hacer análisis, que dieron negativos. Los 'pagó' encantado.


  

  Sonó el teléfono. Era Alma.


  

  -¿Un servicio? - preguntó Carlos.


  

  Durante ese mes había tenido tres clientas durante la madrugada. Alma las traía en su coche, los llevaba a un sitio oscuro y miraba por el retrovisor la cara de placer de Carlos. Después se iban a su casa para intensos momentos de placer. Los que más disfrutaba él.


  

  -No, hoy no hay servicio nocturno.


  

  -Lástima.


  

  -Ya llevas un mes con nosotros.


  

  -Sip. Un buen mes.


  

  -Lo has hecho bien. Has pasado la prueba.


  

  -¿Estaba a prueba?


  

  -Claro que estabas a prueba, Carlitos.


  

  -Ah. ¿Y qué nota he sacado?


  

  -No pongo notas, tontito. Solo apto o no apto. Tú eres apto.


  

  -Oh, gracias.


  

  -¿Listo para el siguiente nivel?


  

  -¿Siguiente nivel?


  

  -Hasta ahora has tenido clientas, digamos normales. Solo querían una buena polla para chupar. Una buena ración de leche calentita y espesa. Seguirás con clientas así, pero te iré introduciendo en las otras. Las que buscan más cosas. Y las que pagan más, claro.


  

  -¿Más cosas?


  

  -Sí. Por ejemplo, hay una que viene con el marido. Él no participa. Solo quiere ver a su mujer tragándose una buena polla mientras él se pajea.


  

  -Joder. ¿Y por qué no le da su propia polla? ¿Le tiene pequeñita?


  

  -Jajajaja. No la tiene como la tuya. Está en la media. Media-baja, bueno. Pero no es esa la cuestión. Lo que le pone cachondo es ver a su mujer chupándosela a otro. Y si está dispuesto a pagar por eso, no soy yo la que va a cuestionar sus gustos.


  

  -Ni yo, jeje. El cliente siempre tiene la razón.


  

  -Eso es. Mañana te tengo preparada una de estas... especiales.


  

  -Bien.


  

  -¿Te has corrido hoy?


  

  -Pues no, hoy no. Pero con esta conversación se me ha puesto la polla dura. ¿Alguna sugerencia, Jefa?


  

  Carlos esperaba que Alma fuera a buscarlo. Deseaba estar con ella.


  

  -¿Sugerencia? - preguntó Alma, acariciándose el empapado coñito - Tú lo que quieres es follarte otra vez a la jefa.


  

  -Jajajaja. Sí. Me encanta follar contigo, Alma.


  

  A Alma le encantaba también hacerlo con Carlos. Antes de él, de vez en cuando llamaba a uno de sus chicos para saciar su sed. Solo sexo. Sin más.


  

  Pero con Carlos había algo más. No era especialmente guapo. No era especial en nada. Pero extrañamente, era especial en todo. Como la besaba, como la miraba. Como la acariciaba. Los orgasmos con él eran más intensos, más satisfactorios. Cuando lo había llevado a su casa, las noches en que había habido servicio deseaba con locura que él se quedase a dormir con ella. Lo miraba, a punto de pedírselo, pero siempre se arrepentía.


  

  No sabía que Carlos también lo deseaba. No sabía que él tampoco se atrevía a pedírselo.


  

  -No puede ser hoy. Mañana te necesito con esos lindos huevos bien cargados. Son 1000 euros por dos corridas.


  

  -¿Dos?


  

  -Sí. ¿Acaso no puedes dos?


  

  -Claro que puedo - respondió orgulloso.


  

  -Pues suéltate la polla y a dormir. Ya mañana te digo la hora y el sitio.


  

  -¿Cómo sabías que tengo la polla agarrada?


  

  -Jajajaja, porque eres un hombre. Chao.


  

  -Adiós.


  

  Carlos dejó el teléfono sobre la mesilla, pero sin soltarse la polla. Se miró como la mano subía y bajaba a lo largo de su gruesa polla. De la punta salía líquido pre seminal.


  

  Siguió con una suave paja, gozando del placer. Cerró los ojos, recordando las ricas mamadas que había recibido ese mes. Aquella en el coche de Alma. Una de una famosa presentadora de televisión a la que no vio. Se limitó a meter su polla por un agujero y dejarse mamar hasta vaciarse en la boca de la chica.


  

  Le resultó extraño que sin ver a la mujer su polla respondiera. Solo sabía que era una mujer porque Alma le dijo que lo era. Podría haber sido un hombre. Pero su cerebro confiaba y gozó de la experta mamadora hasta que oyó como la mujer tragaba su copiosa corrida.


  

  Pero lo que más recordaba de ese mes eran las veces que había estado con Alma. En como le chupaba la polla. En lo hermosa que estaba cuando le llenaba la cartita con su espeso semen, en lo rico que sabía su coño rebosando leche. En los besos que le robó al principio y que ella ahora aceptaba. En su linda sonrisa. Le hubiese gustado quedarse a mirarla durante largos minutos, pero solo era un… empleado.


  

  Cuando estaba a punto de correrse, paró. Soltó su palpitante polla y evitó el liberador orgasmo. Con la polla dura, se dio la vuelta y se durmió.


  

  La que no paró, la que siguió frotando su coño hasta correrse con intensidad fue Alma. Recordando el placer que Carlos le daba con su polla, con su boca. En lo bien que se sentía cuando él la besaba. Esos besos que la hacían estremecer. Esos besos que trató de evitar pero que ahora anhelaba. Y en como la miraba Carlos de vez en cuando. Una mirada que la traspasaba. Una mirada que la desarmaba.


  

  Después, a ella le invadió la tristeza. Seguía sola.


  

  +++++


  

  Sobre las 12:30 Carlos recibió una llamada de LMP.


  

  -Buenos días.


  

  -Hola Jefa.


  

  -¿Cargadito?


  

  -Uf, estoy que reviento.


  

  -Así me gusta. Si lo haces bien el cliente repetirá contigo. Y siempre paga muy muy bien. ¿Tienes papel para apuntar?


  

  -Sí. Dime.


  

  Alma le dio una dirección. Era de una empresa llamada Transworld Incorporated. Seguramente una multinacional.


  

  -Bien. Estate allí a las cinco en punto. Vete arregladito. Si tienes traje, mejor.


  

  -Tengo.


  

  -Perfecto. Preguntas por la Señora Esther Álvarez.


  

  -Ujum.


  

  -Y una vez con ella, haz todo lo que su marido te diga.


  

  -¿Su marido?


  

  -Sí, pero tranquilo. Él no estará presente.


  

  -¿Cómo? No lo pillo.


  

  -Jajaja. Ya lo entenderás. ¿Ok?


  

  -Vale.


  

  -Chao. Después pasa por aquí para cobrar.


  

  Cuando colgó, Carlos llamó a su madre.


  

  -Hola mami. Necesito un favorcillo.


  

  -Dime tesoro.


  

  -Esta tarde tengo una entrevista de trabajo - mintió bellacamente - ¿Me podrías planchar el traje?


  

  -¿Entrevista de trabajo? ¿Es que estás mal en la oficina?


  

  -No no, pero en este ganaría más. Pero la cosa está difícil. Solo es por probar,


  

  -Pues claro. Te lo tendré listo.


  

  -Gracias mami. Eres la mejor.


  

  A las 4:30, después de una ducha y afeitarse, Carlos salió emperchado hacia la empresa aquella. A pesar de que ya llevaba un mes con aquel estupendo trabajo, estaba un poco nervioso. Eso de que tenía que hacer todo lo que el marido le dijera lo tenía un poco mosca.


  

  Cogió un taxi. Había abandonado el metro desde hacía semanas.


  

  El edificio era una moderna construcción a las afueras, de esas con muchos cristales y amplios espacios. Seguridad en la puerta y un amplio recibidor con dos bellas señoritas a las que se dirigió.


  

  -Buenas tardes, caballero. ¿En qué podemos ayudarle?


  

  -Buenas. Tengo una cita con Doña Esther Álvarez.


  

  -¿Su nombre?


  

  -Ah, Carlos.


  

  -¿Carlos qué más, señor?


  

  -Carlos Jiménez.


  

  -Un momento por favor, señor Jiménez.


  

  Carlos vio como la chica llamaba por teléfono ya hablaba con alguien.


  

  -Bien, señor Jiménez. La señora Álvarez le espera. Quinta Planta, despacho B1.


  

  -Muchas gracias.


  

  -De nada.


  

  Se dirigió a los ascensores y subió al quinto piso. No le costó encontrar el despacho B1. Había una secretaria fuera.


  

  -¿El señor Jiménez?


  

  -Sí.


  

  -La señora Álvarez le espera. Sígame por favor.


  

  Carlos siguió a la cincuentona secretaria, mirándole el amplio pandero. Ella abrió la puerta.


  

  -Señora, el señor Jiménez.


  

  -Hágale pasar, Isabel. - oyó Carlos desde lejos.


  

  Ante una señal de la secretaria, Carlos entró al amplio despacho. La secretaria cerró la puerta tras de él.


  

  Moqueta, un sofá de piel, una amplia biblioteca y muebles exquisitos. Aquel no era el despacho de una chupatintas. Era el despacho de una alta ejecutiva.


  

  -Acérquese.


  

  Carlos se sorprendió. No fue la mujer que estaba detrás de la mesa la que habló. Fue una voz de hombre, pero allí no había ningún hombre. Se acercó a la mesa y se fijó mejor en la mujer.


  

  Iba vestida con traje de ejecutiva. De complexión delgada, pero llena de curvas. Labios rojos. Ligeramente maquillada. Y usaba gafas. A Carlos siempre le habían gustado las mujeres con gafas. No tenía la belleza de una modelo, pero en conjunto era una mujer bastante atractiva. Le calculó unos 40 años.


  

  Se quedó de pie, al otro lado de la mesa. Se iba a sentar en la silla cuando oyó otra vez la voz del hombre.


  

  -Acérquese mi mujer. Póngase de pie a su lado.


  

  Dio la vuelta alrededor de la mesa y se quedó de pie al lado de la mujer. Entonces vio al hombre. En la pantalla del ordenador que estaba sobre la mesa había una sesión de skype. En ella, la imagen de un hombre bastante maduro. En pequeñito, en una esquina, la imagen de la mujer y la mitad de su propio cuerpo.


  

  -¿Le parece hermosa mi mujer? - preguntó el hombre.


  

  -Sí. Es una mujer bastante atractiva - dijo Carlos


  

  Ella, por primera vez le miró. Sus ojos, tras las gafas de pasta, se veían preciosos. Su piel era clara, el cabello ligeramente rojizo.


  

  -Ana, acaríciale la polla al caballero.


  

  Ella, sin más palabras, se arrodilló delante de Carlos. Miró un momento a la pantalla para asegurarse de que su marido tuviese un buen plano y le pasó la mano por la bragueta a Carlos. Notó la polla ya dura.


  

  -Ahora bájale la bragueta y sácasela.


  

  Dicho y hecho, la mujer tiró de la cremallera, metió la mano, bajó el calzoncillo y sacó el ya duro del todo pollón. También le sacó los dos repletos huevos y se quedó mirando embelesada la enhiesta verga.


  

  -Ummmm Ana. Vaya polla. Es preciosa. Pásatela por la cara - ordenó el hombre.


  

  Sin mirar a Carlos, mirando a su marido, la mujer acercó su cara y se restregó contra la polla. Se estremeció al sentir la dureza y el calor que desprendía la gruesa barra de carne. Su coño, mojado desde hacía rato, se empapó aún más. Carlos miró también hacia la pantalla y vio como el hombre, claramente, se la estaba meneando mirando como su mujer se pasaba su polla por la cara.


  

  "¡Joder! ¡Cómo está el mundo! Hay gente para todo" - pensó.


  

  Volvió a mirar hacia la mujer. La escena estaba cargada de morbo. Ella, arrodillada, con las manos sobre los muslos, pasándose su polla por la cara. De vez en cuando miraba hacia él, pero la mayor parte del tiempo miraba hacia la cámara.


  

  -Creo que a mi esposa le gusta su polla. Debería Vd. darle lo que quiere.


  

  -Eso voy a hacer, caballero. Le daré polla a su bella esposa.


  

  La agarró del cabello, con delicadeza y le acercó la polla a los labios. Ella abrió la boca y se la empezó a tragar.


  

  -Eso es, así, Ana, mi amor. Te encanta esa polla, lo veo en tus ojos.


  

  Carlos puso su mano en la parte de atrás de la cabeza de la mujer y empezó a moverse. Se colocó de tal manera que el marido tuviese una visión de primer plano de como le follaba la boca a su mujer. Había pagado por eso y él estaba encantado de complacer al cliente.


  

  Poco a poco le polla entraba cada vez más en la boca. Ella gemía. Sentía un intenso placer al sentir su boca llena. Le encantaba tener una gruesa polla dentro, y la de ese chico era perfecta. Le miró a los ojos, pidiéndole más.


  

  Él se la metía hasta la mitad, y se la sacaba lentamente, gozando de la visión de aquellos rojos labios distendidos alrededor del mástil. La pintura de los labios había teñido ligeramente la polla. Media estaba limpia y la media que entraba en la boca estaba coloreada.


  

  -Lo hace bien mi esposa, ¿No?- preguntó el marido.


  

  -Ummmm, estupendamente, caballero. Lo hace muy bien.


  

  -La mejor, se lo aseguro. Pero no se corte. Dele más. Désela toda.


  

  -¿Toda? - preguntó Carlos, incrédulo.


  

  -Ya le digo que es la mejor.


  

  Carlos miró a la mujer, que en ese momento tenía su polla hasta la mitad dentro de la boca. Entonces, ella, se agarró a la parte de atrás de los muslos de Carlos y mirándole fijamente a los ojos, empezó a tragarse más polla. Lentamente, centímetro a centímetro, la polla fue desapareciendo en la profunda boca. Carlos sintió claramente como rozaba la garganta, y asombrado, sin respiración, como seguía entrando.


  

  Jamás creyó que una mujer llegaría a tragarse toda su polla. Había visto videos en internet, pero ahora era real, era la suya. Aquella mujer rozó con su nariz contra el pantalón. Toda su polla, su larga y gruesa polla, estaba dentro de ella. No pudo evitar gemir cuando sintió como ella sacaba la lengua y le lamía los huevos.


  

  La mujer no podía respirar. Tenía la garganta totalmente taponada. Pero todo su cuerpo se estremecía al tener aquella polla dentro.


  

  -Joder. Joder. Se ha tragado toda mi polla - exclamó Carlos.


  

  -Ya se lo dije. Es la mejor. Ahora, dele polla de verdad.


  

  Con la mano en la cabeza de ella, empezó a moverla adelante y atrás, aún sin poder creerse que la mujer pudiese alojar toda su polla en su garganta. Ella aprovechaba cuando se la sacaba hasta la mitad para respirar. De vez en cuando Carlos notaba la lengua lamiendo. La polla se le fue llenando de saliva, quedando brillante. El placer era muy intenso. Recibía estimulación por toda la polla.


  

  -Vea como disfruta mi esposa. Es completamente feliz cuando tiene la boca llena a tope.


  

  Carlos le sacó la polla. Unos hilillos de saliva quedaron colgando entre la punta y los labios de la mujer. Ella jadeaba, tragando aire a bocanadas, mirando hacia la cámara. Carlos le restregó la polla por la cara, mojándola, empañándole los cristales. Le dio a chupar cada una de sus pelotas.


  

  Volvió a clavarle, literalmente, su herramienta hasta los huevos, una y otra vez. Ella sorbía, chupaba, aspiraba. Toda la boca, incluso la garganta, transmitían un intenso placer al muchacho, que se aproximó rápidamente al orgasmo.


  

  -Aggggg, me voy a correr. Su mujer me va a hacer correr con su garganta.


  

  -Sí, sí, siiiiiiii. Dele su merecido premio. Córrase en su cara. Déjemela más hermosa.


  

  El cliente siempre tiene la razón, así que aceleró las embestidas y cuando notó que llegó al punto sin retorno, a ese punto es que ya nada puede evitar el orgasmo, le sacó la polla de la garganta, le giró la cara para que mirara de frente hacia la cámara y empezó a correrse. Fue uno de sus más intensos orgasmos. De su polla empezaron a salir poderosos disparos que se estrellaban contra la cara de la mujer, que estoicamente los recibió. Carlos se ensañó especialmente con las gafas. Siempre había querido correrse sobre las gafas de una chica y gozó del momento.


  

  Pero no fueron solo las gafas las que recibieron la caliente ducha. La frente, las mejillas, la barbilla, los labios... Hasta el cabello recibió su ración. Cuando aún no había terminado de correrse, ella echó la cara hacia atrás y apretó los dientes. Carlos notó como sus dedos se aferraban a sus muslos hasta el punto de casi hacerle daño. Carlos comprendió que se estaba corriendo. Apuntó y el último chorro se lo lanzó a la boca.


  

  Los dos se quedaron unos segundos quietos, sin moverse. Solo sus pechos subían y bajaban al ritmo de las jadeantes respiraciones. Carlos vio como un goterón de semen caía de la mejilla derecha de la mujer sobre la solapa de la chaqueta. El silencio lo rompió el marido.


  

  -Vaya, eso ha sido una señora corrida, caballero. Mire que hermosa está mi Ana.


  

  Las gafas se le habían bajado ligeramente. Sobre ellas Carlos pudo ver sus ojos. Vio en ellos felicidad, gratitud. Sin que el marido se lo pidiera, le volvió a meter la polla en la boca, pero no se la enterró del todo. No quería mancharse el traje con su propia corrida.


  

  Se quedó quieto, mirando, gozando de lo que veía. Aquella arrodillada mujer, con la cara cubierta de semen, mirándole agradecida por encima de las gafas. Lentamente, le sacó polla.


  

  -Acércate a la cámara, Ana. Déjame verte bien.


  

  La mujer se levantó y apoyó el pecho en la mesa, poniendo la cara delante de la cámara. Carlos vio en la ventanita pequeña lo que veía el marido. Un primer plano de su mujer cubierta del semen de otro hombre. Por primera vez la oyó hablar.


  

  -¿Estoy guapa, mi amor? ¿He sido buena?


  

  -Ummm, estás preciosa. Eres la mejor. No sabes cuánto te quiero.


  

  -Y yo a ti. Ummm, como siento su leche. Es caliente, espesa. Nunca había recibido una corrida así. Es el que más leche me ha dado.


  

  -Lo veo mi vida. Ya me dijeron que no me defraudaría.


  

  Al estar así apoyada para que su marido disfrutara viéndola, su culo quedaba ofrecido. Carlos lo miró. Era un señor culo. Redondo, bien formado. Bajo la fina tela del traje no se notaban las costuras de ninguna braga. O no llevaba o usaba un tanga.


  

  Lo hizo sin pensar. Le salió del alma y se arrepintió nada más oír el sonido que la palma de su mano hizo en aquel estupendo culo cuando le dio una nalgada.


  

  -Uy, mi amor. Me ha pegado. ¿Es que no he sido buena?


  

  -¿Te ha pegado?


  

  -Sí, me ha dado un cachete en mi culito.


  

  -Caballero - dijo el hombre - ¿Le ha dado Vd. un cachete al culo de mi mujer?


  

  -Esto...sí. Lo siento. Quizás me he sobrepasado, pero es que su mujer tiene un culito precioso. Discúlpeme, por favor.


  

  -No se disculpe, hombre. Ya sé que ese culito es divino. Sírvase Vd. mismo. Dele, dele.


  

  Carlos, divertido, con la polla palpitando, le dio sonoras pero suaves nalgadas a aquel culo.


  

  -Ay, Ay, mi amor. Me está danto tortitas.


  

  -Creo que te las mereces, Ana. Estás delante de tu marido con la corrida de otro hombre goteando de tu cara.


  

  Le dio un par de tortitas más y le pasó un dedo a lo largo de la raja, apretando. Ella se estremeció.


  

  -Caballero - dijo el marido - ¿Le gusta el culo de mi mujer?


  

  -Ya lo creo. Es uno culo perfecto.


  

  -Si lo desea es suyo.


  

  -Noooo - se quejó la mujer, sin mucha convicción - Su polla es muy grande.


  

  -¿En serio? -dijo Carlos - ¿Me da permiso para encular a su esposa?


  

  -Lo tiene. Será su castigo por haberle chupado la polla.


  

  "¿Castigo?!Pero si ha sido de las mejores mamadas que recuerdo! A esta gente no hay quien la entienda", se dijo Carlos mirando el tentador culito que le era ofrecido.


  

  Ella no se movió. No trató de huir. Se quedó quieta, esperando, mirando a su marido. Gimió cuando Carlos le acarició las nalgas con ambas manos. Se estremeció cuando se las amasó a manos llenas.


  

  -Bájate los pantalones, Ana. Que el caballero se recree la vista.


  

  Sin rechistar la mujer se incorporó un poco para poder desabrocharse el pantalón y bajárselo. No llevaba nada debajo. Su culo, al natural, era aún más apetecible. Carlos lo separó con los dedos, descubriendo el apretado ano. Comprobó que más abajo se abría la raja del coño, que lucía mojado, empapado.


  

  Se acercó, se cogió la polla con una mano y golpeó varias veces con ella cada nalga. Ella la sintió dura y se estremeció de pies a cabeza.


  

  -Mi amor, me va a follar el culito. Me va a clavar su enorme polla. Dile que pare, dile que no me folle. Por favor...mi culito... por favor.


  

  -No le haga caso. Dele por el culo. Métale toda la polla.


  

  Carlos se echó un poco de saliva en los dedos y los acercó al negro agujero. Lo acarició, esparciendo el lubricante natural. Vio como la mujer metía la mano en una caja que había sobre la mesa y sacaba algo que le dio. Era un lubricante. Se dio cuenta de que todo aquello era puro teatro, que todo estaba preparado. Cogió el lubricante, se lo esparció sobre la polla y puso un poco más sobre el ano. Acercó la punta.


  

  -Agggg, mi amor. Lo va a hacer. Me va a meter la polla en el culo. Dile que no. Dile que noooooooooo


  

  -Encúlela.


  

  -Vd. manda.


  

  Empujó. La cabeza de su polla encontró resistencia, así que empujó con más fuerza hasta que el esfínter cedió y su polla empezó a entrar en aquel soberbio culo.


  

  -Aggggggggg me la está... metiendo...Su polla está...entrando...en mi...culito.


  

  -Toda. Clávesela hasta los huevos.


  

  La agarró por la cintura y poco a poco, sin prisas, pero sin pausa, le fue metiendo toda su polla. Se la endiñó enterita, hasta que su pubis chocó contra las nalgas. Ella se sintió llena, plena, completa.


  

  -Ya...ya...tengo toda su polla dentro de mí, mi amor. Dile que me folle, dile que me folle bien follada.


  

  -Ya la ha oído, caballero.


  

  Era la segunda vez que Carlos le follaba el culo a una mujer. La primera vez no pudo terminar. Ella había sentido demasiado dolor y lo dejaron. Nunca volvió a intentarlo con ninguna. Pero ahora aquella mujer no solo no le pedía que parase, sino que quería más. Se aferró con fuerza a sus caderas y la enculó con fuerza, metiéndole la polla a fondo y sacándosela casi hasta la punta.


  

  El placer, de ambos, era intenso. Podía ver la cara de placer de la mujer en la pantallita. Toda la mesa vibraba al ritmo de la follada.


  

  -Mi amor...me están dando por el culo...Me están metiendo una enorme polla por mi culito. ¿No te apiadas de mí?


  

  -Calla, Ana. Pero si llevas el placer reflejado en la cara.


  

  Las manos de ella estaban abiertas, con las palmas hacia arriba. De repente, se cerraron, apretando los puños. La presión del esfínter y la tensión del cuerpo de la mujer evidenciaron el intenso orgasmo que estaba atravesando su cuerpo. Eso animó a Carlos a redoblar la intensidad de la ya salvaje enculada hasta que él mismo no pudo más y, con los dedos en blanco, enterró su polla a fondo y estalló.


  

  -Agggggggggg, mi...amor...se está corriendo...me está llenando el culito de leche... Me está....


  

  No pudo seguir hablando. Un segundo orgasmo atravesó su cuerpo. Tan intenso que cuando sus músculos dejaron de estar tensos, cayó sin fuerzas sobre la mesa. Su cara quedo sobre la carpeta de cuero, manchándola de semen.


  

  Poco a poco, mirando, Carlos le fue sacando la polla. El ano, enrojecido, quedó ligeramente abierto. Le dio una última nalgada.


  

  -Bien, la señora está servida - dijo.


  

  -Muchas gracias, caballero. Ya se puede ir - dijo el marido.


  

  Ella se incorporó. Se miraron. Por primera vez, la mujer sonrió. Miró la pantalla, en donde su marido seguía atento. Se quitó las gafas. Se salió del enfoque de la cámara, se acercó a Carlos y le dio un impresionante beso en la boca, metiéndole la lengua a fondo.


  

  -Me encanta tu polla, Carlos. Creo te llamaré más veces.


  

  -Cuando quiera, señora.


  

  La dejó allí y se dirigió a la puerta. Cuando salió comprobó que la secretaria tenía preparada ropa. Un traje y camisa.


  

  "Joder, la secretaria está en el ajo".


  

  -Buenas tardes - le dijo él.


  

  -Buenas tardes, Sr. Jiménez. Hasta la próxima.


  

  -Adiós.


  

  Carlos salió a la calle como flotando.


  

  -Este es el mejor trabajo del mundo - dijo


  

  +++++


  

  De allí Carlos fue derechito hacia LMP. Alma le abrió la puerta.


  

  -Hola Carlos. El cliente me ha llamado. Ha quedado muy satisfecho. Aquí tienes tu parte - le dijo, entregándole un sobre.


  

  -Gracias.


  

  -¿Algún problema?


  

  -Que va. Al contrario. Todo fue como la seda. Vaya manera de chupar que tiene esa mujer. Se tragó mi polla hasta las pelotas. ¡Joder!


  

  -Sí, es su especialidad.


  

  -Uf, estoy deseando que me llamen otra vez. Vaya mamada, jefa. Vaya mamada.


  

  Alma sintió una pequeña desazón. Vio a Carlos muy impresionado con esta última clienta. No se había mostrado tan entusiasmado con ninguna otra.


  

  "¿Y qué? Es su trabajo. No tengo por qué sentirme así". Se lo repitió varias veces a sí misma.


  

  No lo podía evitar. Solo conocía una palabra para lo que sentía en esos momentos. Celos. ¿Pero celos de qué? ¿De qué Carlos hiciera su trabajo? Ya llevaba tiempo en la empresa y nunca se había sentido así. Pero era la primera vez que él se mostraba tan eufórico. Eufórico con una clienta. Eufórico con otra... mujer.


  

  "No se seas tonta. Eres la jefa. Él no es más que uno más. Un empleado más. Se acabó. Sé profesional".


  

  Cerró los ojos. Al fondo, muy escondido, casi imperceptible, una parte de su cerebro le decía que si la clienta o el cliente volvían a llamar preguntando por Carlos, les diría que ya no trabajaba en LMP.


  

  +++++


  

  Pasaron los días, las semanas. Carlos seguía atendiendo clienta tras clienta. De las 'normales' y de las 'especiales'. Su cuenta corriente empezó a subir. Reunió para comprarse el coche. Pensó en dejar el trabajo de oficina, dedicarse a plena jornada a LMP, pero se lo pensó mejor y se dijo que por si las moscas, seguiría aguantando al pesado de Anselmo.


  

  Cada vez era más 'profesional'. Complacía a las clientas en todos sus caprichos. Si ella quería chuparle la polla delante de su marido, simplemente se quedaba de pie mientras ella, mirando al 'cornudo', le decía que mirase la enorme polla que se estaba comiendo. Una vez, él y 4 más de los chicos asistieron al cumpleaños de una de las clientas. Ella filmó toda la escena. Arrodillada, rodeada por cinco duras pollas que la cubrieron, literalmente, de semen.


  

  Todo aquello estaba muy bien. Eran cosas llenas de morbo, que le encantaba hacer. Que lo llenaban de placer y que encima le pagaban. Pero a pesar de todo, lo que más le gustaba era ir a casa de Alma, acostarse en su cama.


  

  Esas veces no era por dinero. Era solo por placer.


  

  Y siempre, después, cuando volvía a su casa en su coche nuevo, se preguntaba que por qué no se había quedado con ella. Le hubiese encantado despertar a su lado. Pero se decía que era solo un empleado. Ella su jefa. Uno más.


  

  Sabía que sentía por ella algo más que deseo sexual. Pero no se atrevía a decirle nada. Ella siempre había insistido en que aquello era solo un trabajo.


  

  +++++


  

   Alma estaba acostada en su cama. Tenía 35 años. No tenía problemas económicos. Era atractiva. Y sin embargo, estaba sola. Sola en medio de aquella gran cama de sábanas de suave satén.


  

  Recordó como se sintió cuando Carlos se mostró  tan entusiasmado con aquella maldita clienta. Le costó llamarlo para darle nuevos servicios, pero lo había hecho. Tenía que ser profesional. Estuvo unos días sin volver a acostarse con él. Una tarde que se sentía muy caliente llamó a otro de sus chicos. Le chupó la polla, pero no la satisfizo. Se dejó follar, pero el chico no era tan intenso como Carlos. No dejaba de compararlo con él.


  

  Al final, claudicó. Volvió a llevar a Carlos a su casa, a su cama. Solo con él tenía sensaciones que no había tenido antes. Sensaciones que necesitaba, pero que al mismo tiempo, la asustaban.


  

  Trató de dormirse, pero no conseguía conciliar el sueño. Daba vuelta tras vuelta en la cama. La solitaria cama. Al final, tras más de una hora, cogió el teléfono y llamó a Carlos.


  

  Él dormía plácidamente. Oyó el móvil y lo cogió. Una llamada a esas horas solo podía significar una cosa. Un servicio. Una rica mamada o quizás una cliente con algún gusto particular. Fuera lo que fuera, sería placentero para él.


  

  -Hola jefa. ¿Qué tenemos hoy?


  -Hola Carlos. ¿Cómo estás?


  -Pues muy bien. ¿Me vienes a buscar o voy yo? Estoy listo en 15 minutos.


  -No hay servicio esta noche.


  Carlos se quedó extrañado. Si no había servicio.... ¿Por qué lo llamaba? ¿Habría pasado algo? ¿Tendría ella alguna queja?


  -¿Qué pasa, Alma?


  -No pasa nada malo. Todo va bien.


  -Ah, me asusté un poco.


  -Carlos... quería pedirte una cosa.


  -Dime.


  -Que vengas a mi casa, ahora. Y... que te quedes a dormir. Que no te vayas después de follarme.


  -¿Eso deseas? - preguntó Carlos al tiempo que sentía un estremecimiento recorrer su cuerpo.


  -Sí, por favor. Lo necesito, al menos una vez.


  -Alma, para mí será un placer... dormir contigo.


  -Gracias. Hasta ahora.


  

  Alma colgó. Nada más hacerlo, se arrepintió de haberle llamado. Había sido débil. ¿Y por qué? ¿Por sexo? No, no era por sexo. Podía tener todo el sexo que deseara, con el hombre que eligiera. Era por sexo con Carlos. Por sexo y por algo más. Algo que nunca había tenido.


  Se levantó de la cama y fue al baño a arreglarse. Se lavó la cara, se peinó, se perfumó ligeramente y después se puso un conjunto de lencería muy sensual. Se fue al salón a esperar.


   Carlos cogió su coche. Le había dejado una nota a su madre, para que no se preocupara cuando no lo viese por la mañana en la casa. En plena madrugada, dirigiéndose a la casa de Alma, se preguntaba por esa extraña llamada.


  Hacía tiempo que la notaba distinta. Algo había cambiado. La notaba, quizás, algo más fría con él. A veces se dejaba besar. Otras, sin rechazarlo, movía su cara, apartando la boca de la de él.


  Y ahora, esa llamada.


  Llegó al edificio y subió. Alma le abrió la puerta.


  -Ummm, jefa. Estás preciosa - le dijo, admirando el cuerpo de la mujer.


  -Calla, deja de hablar. Sabes a lo que has venido.


  -A sus órdenes


  Con la pierna cerró la puerta y se abalanzó sobre la mujer. La abrazó, comiéndole la boca con pasión mientras ella le abría el cinturón, le bajaba la bragueta y desabrochaba el botón. Alma se arrodilló, le bajó los calzoncillos y miró unos segundos la hermosa polla, dura, desafiante. Acercó su boca y se la metió.


  Carlos empezó a gemir, acariciándole el cabello, gozando de la calidez de la boca, de la serpenteante lengua. Notó como Alma recogía con una mano sus huevos y los acariciaba.


  -Ummmm, Alma. Qué placer. Me encanta como me chupas la polla.


  Al oír aquello, Alma se estremeció. Se preguntó si le gustaba tanto como le había gustado con aquella clienta. La odiaba. Unas semanas después de aquel día el marido había llamado requiriendo los servicios de Carlos. Y ella, Alma, la profesional Alma, le mintió diciéndole que ese chico ya no trabajaba para ella y que no podía darle ni su dirección ni su teléfono. Se ofreció a mandarle otro de sus empleados pero el cliente no quiso, en ese momento, a otro.


  

  Empezó a chupar más fuerte. Empezó a meterse más y más adentro la polla. Quería demostrarle que ella era mejor que aquella clienta. Quería que él se mostrara con ella tan encantado como con la otra mujer. Notó como la cabeza de la polla le llegaba al fondo de la garganta. Y cuando rozó con las paredes, tosió.


  

  Se la sacó un poco. Cogió aire y volvió a intentarlo. Esta vez metiendo un poco más la polla. Tuvo una arcada, que la obligó a sacarse la polla de la boca y toser con fuerza.


  

  -Ey, con cuidado, jefa.


  

  Tenía que poder. Volvió a tragarse la dura polla. Ahora fue despacito, con cuidado. Notó el roce, y aguantó. Un poco más...un poco más...y de repente, otra fuerte arcada. Se le escaparon las lágrimas. Y no eran solo por la arcada. Eran de rabia, de impotencia.


  

  -Lo siento. Yo...no puedo. No puedo.


  

  Carlos la cogió por la barbilla y le levantó la cara. Le secó las lágrimas con los dedos, pero salieron más.


  

  -Soy una inútil - dijo, empezando a llorar.


  

  -Ey, ey....no pasa nada. No digas eso.


  

  -Es cierto. Por favor...vete. Déjame sola.


  

  Alma no soportaba mostrarse así, tan vulnerable ante Carlos. Se levantó y se dio la vuelta, pero Carlos la cogió por el brazo y la detuvo.


  

  -He venido a follarte.


  

  -Vete, por favor. Vete.


  

  Tiró del brazo y le dio la vuelta, encarándose con ella.


  

  -He venido a follarte, Alma. Y he venido a dormir contigo.


  

  Ella trató de zafarse, pero Carlos la sujetó con fuerza. Se acercó, la miró a los ojos y la besó. Alma se tensó, puso las manos en el pecho de Carlos y lo empujó. El siguió firme.


  

   Entonces, ella, se abandonó, se relajó. Se dejó besar. Cerró los ojos y se pegó al cuerpo del hombre que la hacía estremecer. Carlos la tomó en brazos y la llevó hasta aquella enorme cama. Ella lo ayudó a desnudarse. Se besaron, se acariciaron.


  

  Cuando ambos estuvieron desnudos, Alma se acostó en la cama, boca arriba, y abrió sus piernas, en una clara invitación que Carlos no rechazó. Se acomodó entre esas piernas y le clavó, lentamente, toda la polla en el acogedor coñito.


  

  Pegaron sus bocas, como ventosas. Alma lo rodeó con sus piernas, atrayéndolo hacia él. Cuando Carlos empezó a follarla despacito, gimió en la boca de él. Le encantaba sentirse así, llena, plena. Acarició la nuca del muchacho que la follaba suave pero intensamente.


  

  Y se corrió con él cuando lo notó tensarse, cuando sintió la polla empezar a palpitar y le llenó su cueva con una abundante y caliente ración de semen.


  

  Abrió los ojos, lentamente, después de su intenso orgasmo. Se encontró con los de él, que la miraba, sonriendo. Seguía dentro de ella. Seguía duro.


  

  Las otras veces, cuando se corría dentro de ella, siempre se bajaba hasta su coño y se lo comía, haciéndola estallar una y otra vez. Pero ahora lo necesitaba con ella, dentro de ella. Siguió abrazándolo con sus piernas, impidiendo que escapara.


  

  Tiró de su nuca y atrajo su boca, para besarlo, con pasión, buscando su lengua.


  

  -Aggggg, Carlos...Más...fóllame más...sigue...


  

  El muchacho volvió a moverse. Ahora más lentamente que antes. Notaba como su polla resbalaba ahora con mucha facilidad, rodeada del semen de su primer orgasmo.


  

  Alma gozó de muchos minutos de placer. Estalló otra vez, al tiempo que Carlos le mordía el ofrecido cuello. Y su último orgasmo de la noche coincidió con la segunda explosión de Carlos, que sumó más semen al fondo de la cálida vagina.


  

  Ahora Alma si lo liberó. Abrió sus piernas y Carlos se salió. Ella se puso de lado y él se acostó a su espalda. La rodeó con sus brazos, acercándose a ella. El torso del hombre contra la espalda de la mujer. Los brazos de Carlos sobre los de ella, que los agarraba.


  

  Un cálido beso en el cuello hizo que Alma cerrara los ojos y una leve sonrisa se dibujara en sus labios.


  

  Estuvieron varios minutos así, sin hablar, sin moverse.


  

  -¿Qué pasó antes, Alma?


  

  -No quiero hablar de eso.


  

  -Dímelo, por favor.


  

  -Carlos....yo...No es nada. Son...cosas mías.


  

  La obligó, con dulzura, a darse la vuelta y mirarle. Ella tenía los ojos aguados, a punto de llorar.


  

  -¿Qué te pasa, Alma?


  

  -Soy una estúpida - dijo apartando la mirada.


  

  Carlos le secó los ojos, y la besó


  

  -No eres estúpida. Eres una mujer maravillosa.


  

  -Pero estoy sola.


  

  -No estás sola, Alma. Me... tienes a mí. - dijo Carlos con el corazón latiéndole en el pecho.


  Ella le miró.


  -Me gustas mucho, jefa.


  -¿Soy solo eso para ti? ¿Tu jefa caliente a la que follarte de vez en cuando?


  -Me encanta follarte de vez en cuando.


  -Ya.


  -Y me gustaría follarte todos los días.


  -Ya tienes a las clientas. Todas esas mujeres que te pagan por chuparte la polla.


  -¿Sabes cuál de todas las mujeres con las que he estado desde que empecé es la que más me ha gustado?


  -Sí. La clienta que te la comió mientras su marido os miraba por videoconferencia. Te quedaste muy impresionado.


  -Claro que me impresionó. Jamás ninguna mujer había conseguido tragarse toda mi polla. Pero no fue ella.


  -¿No?


  -No. Eres tú, Alma. Eres con la que más me gusta estar.


  -¿Por qué?


  -Ya te lo dije. Me gustas mucho.


  -Y...tú a mí, Carlos. Me gustas... demasiado.


  -¿Demasiado?


  Alma apartó la mirada.


  -Con las demás clientas no había sentido nada, pero cuando viniste después de estar con aquella y te vi tan maravillado, me sentí...mal. Sentí celos


  -¿Y por eso hoy trataste de imitarla?


  -Sí.


  Carlos volvió a hacer que ella le mirara.


  -No tienes que imitar a nadie, Alma. Eres maravillosa tal y como eres.


  La besó, con ternura.


  -¿Sientes celos de las clientas? - preguntó Carlos.


  -A veces. Ya ves lo tonta que soy.


  -Alma... ¿Me quieres? -dijo Carlos, asustado por la posible respuesta.


  Ella se estremeció. Jamás le había dicho algo así a ningún hombre. No le salían las palabras.


  -Dímelo.


  -Carlos...no puedo.


  -Si puedes. Es fácil. Solo di lo que sientes.


  Le miró a los ojos. Él le sonreía


  -Sí...creo que...te quiero - le dijo, con el corazón también latiéndole con fuerza en el pecho.


  Carlos acercó sus labios y la besó.


  -Yo también te quiero, Alma.


  Por primera vez ese día, ella sonrió.


  -¿Lo dices en serio?


  -Sí. Desde hace mucho.


   -¿Y por qué no me dijiste nada?


  -Temí que me rechazaras. Que solo fuese para ti uno más de tus chicos.


  -Traté de que solo fueras eso, pero te me has metido muy dentro.


  La besó otra vez, abrazándola con fuerza.


  -Y ahora, a dormir. Ya te follé y teníamos un trato.


  -Sí.


  Alma apagó la luz. Se abrazó con Carlos, su hombre.


  -Carlos....


  -Dime, Alma.


  -Te quiero.


  -Y yo a ti, Alma. Con toda mi...alma.


  Todo el cuerpo de la mujer se estremeció de pies a cabeza. Se sentía más feliz que nunca.


  Carlos también era feliz. Tenía a su lado a una hermosa y caliente mujer. Ella le había proporcionado el mejor trabajo del mundo. Un trabajo sencillo, muy placentero y estupendamente remunerado. Y ahora estaba dispuesto a renunciar a eso por ella.


  "Si seré tonto", pensó


  -Alma...


  -Dime Carlos.


  -Voy a dejar el trabajo. A partir de ahora mi polla será solo para ti.


  -¿Harías eso por mí?


  -Claro. No quiero que otro día intentes otra cosa como tragarte toda mi polla.


  -Jajajaja. Eres maravilloso.


  -Sip, ya ves. Seguiré siendo pobre. Pero estaré a gusto. A tu lado.


  -Pues no lo voy a permitir. Eres mi mejor chico. Mi mejor fuente de ingresos.


  -¡Coño!


  -Así que de dejarlo nada. Llénales la carita o la barriga a todas, pero siempre guarda un poco para mí.


  -A sus órdenes, jefa.


  




  Fantasía


  - Está bien, te lo cuento, es que no se puede ser más pesada, pues… lo que dice que le pone es… imaginarme con otro.


  - Bueno, no sé si es lo más común del mundo, pero tampoco me parece tanta ida de olla -me respondió Marta como si tal cosa.


  - Vale, si no digo que no, el problema es que lo de fantasía… como que está dejando de serlo. Que una cosa es fantasear, ya sabes… y otra cosa…


  - A ver, a ver, que me estoy perdiendo, ¿qué quiere hacerlo de verdad? ¿qué te lo montes con otro? -exclamó incrédula a la vez que emocionada con la historia.


  - Schhh, ¡quieres bajar la voz! -volteé mi cabeza comprobando que no había nadie cerca de nosotras en la terraza de aquella cafetería.


  - Bueno, ¿y qué? ¿con quién?


  - ¿Pero qué dices? A ti se te va más que a él. Con nadie, es una gilipollez, bueno no es tanta gilipollez porque a mi me tiene hasta las narices, llevamos casi un año con esto.


  - ¿Cómo? ¿Qué dices? -me interrumpió- ¡Será la crisis de los cuarenta mujer! ¿Pero está muy pesado o qué?


  - ¿Qué si está pesado? Es insoportable, saca el tema todos los días, me cuenta todo lo que se le va ocurriendo, donde sería, con quién…


  -¡Jaja! ¡estás de coña! -bebió apresuradamente de su taza de café-. ¡Pero mándalo a la mierda! Dile que pasas, que no eres una mercancía, yo que sé…


  -Mira te juro que lo he intentado todo. Ha habido veces que nos hemos pasado días sin hablarnos por discutir sobre el temita este.


  -Espera, espera, ¿con quién decías que tenías que hacerlo? Es que hay que joderse.


  - ¿Qué más da? Si total yo no pienso hacer nada. -Marta giraba la cabeza de un lado a otro como sin acabárselo de creer.


  - Dime que conozco al chico y me caigo de la silla -dijo riéndose e inclinándose hacia mi.


  - No -respondí seria-. Si lo tiene más que pensado el muy cabrón. Alucina con esto: dice que tendría que ser con… no sé como se llama… un chico de compañía… o algo así.


  - ¿El qué?- me interrumpió muerta de risa-


  - Schhh


  - Bueno… es que me muero, ¿un puto? ¡Dios míooo, cómo está el patioo!-.


  - A ver tía, no te rías, que a mi ni pizca de gracia me hace, que es realmente un problema, que me he planteado mandarlo a tomar viento, por lo menos, yo que sé, una temporada.


  Marta se quedó pensativa, mirando a la nada, intercalando el café con su cigarrillo. Yo hacía lo propio esperando su diagnóstico definitivo.


  - Pues mira, de todo lo que me has dicho… lo del puto me parece lo más coherente, ¿no? Quiero decir…, es alguien desconocido por lo que no va a haber celos, además es un tío que le pagáis para hacerlo, pasta tenéis, y joder es un profesional digamos, por lo que no tiene por qué haber deseo por su parte.


  - Olvídalo


  - ¿El qué?


  - Que lo olvides, que no pienso hacer nada, es que ni se me pasa por la cabeza vamos.


  - Joder, pero si tú misma me estás diciendo que es un callejón sin salida. Además estas cosas son una vez y no más.


  - ¿Tú crees? No sé yo…


  - Que sí, seguro, ¿sabes por qué? Porque los hombres están chalados, porque tienen pájaros en la cabeza…


  - ¿Pero qué dices? Explícate, anda.


  - Sí, a ver, lo que quiero decir es que ellos tienen su fantasía, ¿no? Pero claro después seguro que la cosa no sale como él o ellos…. Bueno, han imaginado ¿no?


  - Vale ¿y qué?


  - Joder, pues eso, que… igual no le gusta el tío… o que él se entrega de más o de menos, o que él ve que tú lo haces como favor, que no te entregas… no sé, pero estoy segura, pero es que segura, que cuando acabéis a él no le va a gustar como ha salido el tema y va a dar carpetazo digamos.


  - ¿Y si no es así?


  - ¡Si no es así, divorcio! ¡jaja! -rió de forma excéntrica.


  - Pero va a ser así -prosiguió-: las fantasías en la cabeza. No sé decirte pero seguro que un no sé… ochenta por ciento de las fantasías una vez cumplidas… habrías preferido haberlas dejado dentro de la cabecita.


  - Pero Marta, a ver, esta no es una fantasía normal, no es cómo cuando me pide que follemos estando yo vestida de ejecutiva o de colegiala, que por cierto, echando a bajo tu teoría, me lo pide casi siempre que lo hacemos. Así que descarta eso de que una vez cumplida ya no le gusta porque estoy hasta las narices de disfrazarme para follar.


  - Bueno mujer, me refiero a fantasías digamos fuertes. Juan también me pide a veces que salgamos a cenar y que yo no me ponga ropa interior y joder, eso no le va a dejar de gustar, pero una fantasía así de verte con otro es diferente.


  De nuevo se hizo un silencio, las dos dándole vueltas al asunto. Yo no veía escapatoria.


  - ¿Y cómo no me lo has contado antes cabrona?-


  - Yo que sé… es que… a ver, de un mes para aquí la cosa se ha salido de madre.


  - ¿Por qué? ¿Por algo especial?


  - Mmmm… sí. A ver, hace unas semanas sabes que nos fuimos de puente, ¿no? Bueno pues estábamos en el hotel, en la habitación, a punto de ir a dormir… A ver, te explico, el hotel ese, hacía como una U, tiene forma de U, ¿vale? y claro nos estábamos metiendo en cama y en esto que llegaron los vecinos de la habitación de en frente, yo le dije que dejara de mirar, bueno, mirar poco porque en seguida corrieron la persiana.


  - Bueno, ¿y qué?


  - Pues que en esto me dice que ese sería un sitio perfecto, que yo estaría con el chico en esa habitación o en la nuestra y que él nos vería desde la de enfrente. Es que mira, casi lo mato cuando me dijo eso, me parece de psicópata lo de esconderse en la habitación de enfrente. De enfermo, me parece de enfermo -Esperaba una carcajada de Marta pero se quedó completamente pensativa.


  - Espera espera… a ver si me aclaro… ¿o sea que él no pretende estar en la misma habitación? ¡Joder, pero así casi no va a ver nada!


  - Bueno, Jorge obviamente está loco, pero no es tonto, todo el dormitorio es cristalera y la cama está casi pegada a… bueno, al cristal. Si no corremos la persiana se ve todo.


  - Pero… cómo, ¿a cuantos metros está?


  - ¿Una habitación de la de enfrente? Pues no sé… a ver… ¿cinco? ¿diez metros? Es que no sé calcular.


  - Bueno es casi un patio de luces pequeño entonces, ¿no?


  - Sí, no sé, el caso es que… ah, por cierto, se oye todo -dije recordando la “sesión” que nos habían dado- el caso es ese, que una vez que ya digamos… centró el lugar donde sería ya es que no habla de otra cosa.


  - Ya veo, ya… -Marta seguía pensativa. La dejé unos segundos más así, sabía que se le había ocurrido algo, le estaba dejando su momento de gloria para que se hiciera la interesante hasta que no pudo más.


  - ¡Me debes la vida! -sonrió maliciosamente.


  - ¿Qué? Bo, a ver, esto no tiene solución.


  - Sí que la tiene. Ayy… con lo caro que te iba a salir el divorcio, me debes una ¡eh!


  - A ver, dilo ya.


  - ¡Finge!


  - ¿Qué? - reconozco que lo primero que me vino a la cabeza fue fingir un orgasmo con el chico y me parecía una gilipollez.


  - ¡Que finjas! A ver, te explico; -comenzó a hablar rápidamente- el chico llega, hola, qué tal, qué tal, muy bien y tú qué tal, y le dices: “mira chaval, no sé si sabes que esto es una fantasía de mi marido que está en la habitación de enfrente, así que vamos a fingir que follamos pero aquí no va a pasar nada“, le pagas y punto.


  - Bueno, sí, el tío puede flipar… ¿y que voy a hacer? ¿cómo lo voy a fingir?


  - ¡Joder! Os tiráis en cama y cada yo que sé… diez o quince minutos finges un poco, ¿acaso no sabes hacer de Meg Ryan? ¿se te ocurre algo mejor?


  - Pero Marta, ¿no ves que el tío le digo eso y da media vuelta?


  - Que no, tía.


  - Que sí. -A mi la idea no me convencía en absoluto.


  - ¿Pero por qué dices que se va a dar media vuelta? Mira, punto uno, el tío lo que quiere es cobrar, es cierto que preferiría cobrar sin hacer nada con una cincuentona que con una de treinta, pero él lo que quiere es la pasta. Punto dos: ¿tú sabes la de cosas que habrán hecho esos tíos? Fijo que le han pedido hacer de todo. A ver si te crees que la gente se deja la pasta para hacer un misionero y pa´casa. ¿cuánto cobra por cierto?


  - Pues no sé bien… no sé si no me dijo trescientos o cuatrocientos la hora.


  - Joder tía pues si que le ha dado bien a tu maridito con la fantasía. Bueno, al tema, a ver, no digo que el tío no vaya a flipar, raro se le va a hacer, joder, pero el tío va a cobrar igual, se la va a pelar. La idea es buena, te acabo de salvar el culo, pagas tú los cafés y creo que me voy a meter un chupito -rió absolutamente satisfecha con su solución.


  Cierto era que entre la batería de palabras malsonantes de Marta se escondía una idea que podría salir bien. Me quedé pensando en cómo sería decirle al chico el plan, cómo fingir, si se notaría… era todo un lío totalmente surrealista.


  - ¿Y cómo lo hacemos para que no se entere Jorge?


  - Ay, mira chica… ahí eso ya tú verás, desnudar te vas a tener que desnudar…


  - Ni eso -la interrumpí-


  - ¿Cómo?


  - Nada, nada, ya te contaré…


  - A ver… igual os podéis quedar en tangazo los dos, jaja, -se rió seguramente por el absurdo de la escena que se le venía a la mente- ¿Pero Jorge va a estar asomado en plan prismáticos o qué?


  - Pues hombre… no creo, por lo que me dijo, a ver, si te digo la verdad, es que cuando saca el tema hago como no le oigo, mejor dicho, no le escucho, pero bueno, creo que él estaría con la persiana bajada pero mirando por entre las tablillas de la persiana.


  - Bueno, mira, pues si es así, yo creo que estando a esos diez metros os podéis quedar incluso en ropa interior. Mira, como te salga bien… es que me debes la vida.


  - No sé, no sé...


  - Por cierto… chico de compañía ¿no? ¿Esos que saben idiomas? Dile que te diga guarradas en francés que es mi sueño.


  - Tú no tienes vergüenza. ¡Ah! ¡que por cierto! Aun si me decido por esto… es que no sé como llamarlo, por la escenita de fingimiento, a ver que chico aparece… porque aunque no vayamos a hacer nada… no sé…


  - A ver mujer, supongo que será guapo y de estos caballerosos. Si es tan caro no va a ser un chalado o un pintas. Y desde luego si no te gusta… o no te da buen rollo… pues puerta, pero eso ya te lo habrá dicho Jorge ¿no? En plan que si no te gustase pasaríais.


  - Pues ni eso.


  - Joder, pues qué menos -respondió mi amiga.


  - Sí, es como su fantasía y a joderse. Mira estoy por pasar de todo… es que como aparezca un macarrita o el típico gogo de discoteca ni le abro. No sé…


  ----------------------------------------------------------------------------------------------------


  Surrealista. “Surrealista” era la palabra que describía mejor aquella última semana. Surrealista la fantasía de mi marido y aún más que yo hubiera accedido a la idea de Marta. Surrealista yo allí en aquella habitación de hotel, la misma en la que había estado con Jorge aquella vez. Surrealista pensar que en la habitación de enfrente se ocultaba él tras las tablillas verticales de su persiana.


  No sabía si sentarme o levantarme, si poner la tele o seguir en silencio, si ponerme una segunda copa de vino o asaltar directamente las botellitas de ginebra del mini bar.


  Once menos cinco de la noche. Cinco minutos para la situación más embarazosa de mi vida. Dos horas: de once de la noche a una de la madrugada y todo habría acabado, eso me consolaba. Todo preparado por él, mi habitación iluminada por una lamparita en la mesilla, la suya a oscuras. Sólo desde su habitación se veía la mía, sólo faltaría…


  Me preguntaba cómo había llegado a esa situación, -¿por amor?- Es que realmente no lo hacía por hacerle un favor a él si no por –digamos- solventar un problema, al fin y al cabo nadie dijo que el matrimonio fuera a ser fácil, supuse que a veces… habría que hacer sacrificios. Me agarraba como un clavo ardiendo a que aquella fuera la única y última vez, eso me había prometido Jorge, eso había concluido Marta.


  ¿Nerviosa? Sí, un poco, pero no por ser especialmente insegura, más bien porque la situación me superaba y podría llegar a superarme aún más. Dicen que uno de los motivos fundamentales del nerviosismo es por encontrarte ante algo fuera de tu control, y yo no estaba nada segura de cómo manejar aquello.


  Tensa. Tensa y bastante enfadada. Lo veía realmente humillante, ya no sólo entregarme a un desconocido, aun encima el atuendo elegido, cómo no, por mi marido era de lo más degradante; camisa de seda con estampado de leopardo, falda negra, medias, liguero y zapatos de tacón, debajo tan sólo un tanga negro, ni siquiera sujetador. Una puta, vamos.


  Cuando escuché el sonido característico de unos nudillos tocando en la madera de la puerta casi se me cae la copa de vino y creí que se me salía el corazón por la boca.


  - Bueno vamos allá… - me dije al tiempo que maldecía que aquella puerta no tuviera mirilla.


  Ahora sí, muy nerviosa, abrí la puerta.


  - Hola.


  - Hola -respondí.


  - Emm ¿se puede?


  - Ah sí, sí, lo siento… - joder que vergüenza- pensé. Me había quedado allí parada mirándole como una imbécil. Sin duda alguna la situación me superaba.


  Estábamos en el pequeño saloncito que hacía de antesala del dormitorio, desde ahí mi marido aun no podía vernos. No hacía falta plantearle mi estrategia en voz baja en esa habitación, eso sí, una vez en el dormitorio sería mejor bajar el tono ya que hablando normal era posible que Jorge nos escuchara.


  Él se quedó allí, en medio de la habitación, y yo no sabía ni qué decirle ni donde meterme. Era alto, y muy guapo la verdad, de complexión delgada y un denso flequillo negro de los que se llevan ahora. Vestía traje gris y camisa rosa, sin corbata. Era elegante, estiloso. -Qué menos- como diría mi amiga. ¿Edad? Como yo más o menos, dos años arriba, dos abajo.


  - Bueno, qué, ¿soy cómo en la foto? -rompió el hielo de forma brusca- ¿Puedo? -dijo al tiempo que se servía una copa de vino como si estuviera en su casa.


  - ¿Qué? ¿Qué foto?


  - La foto, la de la página web.


  - ¿Qué? No, a ver… es que yo esto… no lo llevo yo, no lo organicé yo digamos, bueno… que es mi marido, fue mi marido quién llamó y eso, que lo organizó él -dije nerviosa intentando llevar el tema hacia poder confesarle mi plan.


  - Entiendo…-dijo antes de sentarse en un sillón y extender la mano mostrándome otro sillón para que yo tomara asiento. Apenas dos frases y dos gestos pero no me estaba gustando demasiado su actitud.


  - Pero… ¿Soy un regalo de cumpleaños para ti o algo?-preguntó.


  - ¿Pero qué dices?


  - Lo digo por que si me dices que ni has visto mi foto, que lo organizó él todo…


  - Bueno, es que es un regalo para él… me armé de valor y lo solté:


  - Verás… él está en la habitación de enfrente, a él le gusta verme con otro, y eso, espero que no te importe pero él nos va a espiar digamos -yo no me podía creer lo que le estaba contando, sentada frente a ese desconocido con las piernas cruzadas, con una pinta de puta increíble y agarrando la copa con las dos manos. Él seguía callado, como esperando que prosiguiese- Y eso… pero la cosa es que… -sonreí forzadamente- es que… no vamos a hacer nada, es decir… vamos a fingir que lo hacemos y eso, nada más.


  El chico bebió de su copa como si nada.


  - ¿Pero tú sabes que esto ya está pagado, no?


  - Sí, sí, ya lo sé.


  - ¿Fingir? Bueno, no es por nada pero esto me parece un cachondeo. Es decir, no es la primera vez que llego a un encuentro y la chica se raja, a mi eso me da igual, mejor, por eso cobramos por adelantado. Pero vamos, que si no se va a hacer nada yo me voy.


  - ¿Pero qué dices? Olvídate, las cosas no son así. -intenté aparentar seguridad.


  - Bueno, yo ahora llamo a la agencia, digo que la clienta al final no quiso hacerlo y punto. Si quieres les llamas tú después contando eso que me has contado a mi a ver que te dicen.


  Madre mía, aquello iba de mal en peor -¿y ahora que hago?- pensé. El tío por bueno que estuviera me parecía un gilipollas, es que ni siquiera se había presentado para empezar, educación poca, o nada.


  - ¿Sabes que son ochocientos hasta la… una? -preguntó mirando su reloj- A partir de ahí cada hora son doscientos más y toda la noche son mil trecientos.


  - Ya, bueno, ¿y que solución me das?


  El chico se acabó la copa y dijo:


  - Mira ¿sabes qué? este servicio es muy caro, te podría pedir doscientos más y hago la tontería esta que aún no sé como pretendes hacerlo.


  - Ah, vale vale… -respondí aliviada.


  - No no, déjalo, es igual. Todo esto lo que me parece es poco serio más que nada. Podríais haberme avisado de todo pero, mira, intentaré ser todo lo profesional posible, habéis pagado dos horas pues haré lo que queráis esas dos horas.


  - Bueno… no sé si darte los gracias o qué hacer.


  - No me las des. Por cierto soy un maleducado increíble, me llamo Marcio -dijo al tiempo que se levantaba y yo hacía lo propio. Siguiendo en mi línea de desaciertos me dispuse a darle dos besos cuando él lo que había hecho era extender su mano para estrechárnosla. Al final hicimos las dos cosas y yo vergonzosa le dije: “Sara”.


  - Y… ¿llevas mucho tiempo haciendo esto? -tan pronto lo dije me pareció una indiscreción que no venía a cuento pero no sabía como retrasar el ir al dormitorio.


  - Bueno, sí y no… depende a qué te refieras con mucho tiempo. ¿Te sirvo más vino?- De golpe se había convertido en todo un caballero, yo no entendía todavía “de que iba”.


  - Sí, gracias… y… ¿cuál es tu… clienta tipo digamos?-


  - Pues mira, cincuentonas divorciadas, alguna de cuarenta y muchos si tengo un buen día. Si me vas a preguntar ahora si alguna vez me ha llamado alguien joven y que esté tan buena como tú te diré que no, pero esto es un trabajo.


  - ¿Cómo? ¿Qué has querido decir? - De nuevo me sacaba de quicio.


  - A ver, eres una morenaza de escándalo, ¿y que tienes? ¿Treinta años? ¿Menos? Es sábado por la noche, deberías estar en la discoteca sacándote moscones de encima, no aquí haciendo esta gilipollez, ¿no?


  Yo no daba crédito a lo que me estaba diciendo.


  - ¿Vas a juzgar mi vida tú? ¿Con lo que tú haces?


  - Bueno, igual es que mi vida ha sido más difícil que la tuya.


  - No me vengas ahora con el típico victimismo del niño pobre que no cuela. Si seguro que te estás forrando con esto, no creo que no tengas otras formas de ganarte la vida. - Aquello era una discusión en toda regla.


  - No es victimismo, bueno, lo dicho… ¿vamos ya? -dijo levantándose y dejando la copa en la mesa. Estuve a nada de mandarle a la mierda.


  - Anda, nos hemos acabado casi la botella, tú algo le habías dado eh. A ver, siento lo que dije pero no sé, me molesta que tengas que hacer esto para cumplir las idas de bola de tu marido.


  - ¿Te preocupas por mí ahora?


  - ¿Tengo que conocerte de toda la vida para que me moleste esta… injusticia? -dijo con una mirada realmente entrañable.


  Era el auténtico Jekill y Mr.Hyde, tan pronto me soltaba una bordería como me decía cosas que a lo mejor no eran nada del otro mundo pero la manera de decirlas era como que me reconfortaban. Las pocas cosas que me había dicho en buen plan, no era como si me las dijese sin más, era cómo que me abrazaba con esas palabras. Me cogió la copa y me tendió la mano para que me levantara y fuera con él.


  - ¿Sabes? No eres como me imaginaba -le dije mientras él clavaba los ojos más negros que jamás hubiera visto en los míos.


  - Sí, no sé… esperaba alguien más… no sé, serio o formal, te veo como a alguien normal, bueno, normal no, a ver… por lo que haces y bueno, como eres, pues no eres normal.


  - Jaja, te estás haciendo un lío - me sonrió.


  - A ver, quiero decir… que no sé, eres como muy coloquial o… no sé como decirlo.


  - Bueno va dentro de mi trabajo adaptarme a lo que tenga en frente.


  - Ya…- respondí sin estar muy segura de que había querido decir.


  - ¿Vamos?


  - Uff, sí. -respondí armándome de valor y sintiéndome hasta algo a gusto con él.


  Hizo un gesto para que yo me adelantase pero sin soltarme la mano. -Llévame tú misma -dijo.


  - No sé como pretendes hacer esto Sara, pero es… joder… es algo para contar a los nietos.


  - ¿Estás seguro que esto es para contar a los nietos? -le sonreí girando la cabeza hacia él.


  - Jaja, no, tienes razón, tienes razón- me sonrió.


  El dormitorio, al igual que el resto de la estancia, era de diseño minimalista, todo blanco o de madera oscura. A la izquierda había un armario empotrado, a su lado la mesilla y la cama, a la derecha un gran escritorio que se alargaba a lo largo de toda la pared, y de frente el gran ventanal. Cuando llegué a la mitad de la habitación, a los pies de la cama no quise mirar hacia el dormitorio de mi marido y me di la vuelta, Marcio sí miró al frente, por encima de mi cabeza.


  - Bueno pues… esto desnúdate -dije sin creerme que le estuviera mandando hacer nada.


  - ¿No te da lástima? Ya no sé si más por ti o por él, el tío ahí escondido haciéndose una paja...


  Yo me quedé muda, nunca sabía por dónde me podía salir.


  - Mira, esto… -prosiguió- ya te dije que pasaba de esta gilipollez, pero si quieres hacerlo bien… supongo que tu maridito querrá un polvo normal, creo que nos deberíamos desnudar el uno al otro, no sé, hacer lo normal dentro de esta… anormalidad.


  No le tuve que decir que bajara el tono porque él mismo me hablaba entre susurros, y mal que me pareciese tenía razón en lo que decía. Desgraciadamente en todo, no sólo en lo de desnudarnos.


  Nos quedamos frente a frente y de una manera muy forzada posé mis manos sobre su pecho, colándolas bajo su americana, sobre su camisa rosa. Él dejó de mirar al ventanal para mirarme a mí.


  - Tienes unos rasgos… como muy exóticos, pareces como de estas actrices indias, estas de… Bollywood se llama, ¿no? No sé, así… morena de piel y de ojos tan claros.


  - Oye no tienes que conquistarme, eh -de golpe me parecía una persona encantadora.


  Mis manos arriba, en su pecho, las suyas abajo, en mi cintura, un contacto tímido, mínimo, casi sin tocarnos. Él acercó su cara a la mía, yo me hice a un lado disimuladamente -¿qué pretendes?- pensé. Incliné mi cara levemente y él me dio un pequeño beso en el cuello pero que resonó por toda la habitación. Me quedé helada, inmóvil, no me había planteado que él intentara besarme. Pero la cosa fue a más cuando me vi sorprendida por un pequeño pico en los labios. Ante eso sí me eché algo hacia atrás, lo justo, tenía permanentemente en la cabeza que mi marido estaba mirando y sabía que no podía montar una escena.


  - ¿Qué…? ¿Qué coño haces? -susurré.


  - ¿Qué? vamos… ¿no quieres besarme para no sentirte infiel cuando tu marido quiere que te pongas a follar ahora mismo?


  - ¿Pero qué dices? Igual si no quiero besarte es porque no me da la gana, ¿eso no lo habías pensado?


  - Bueno, tú verás… pero…


  - Está bien, está bien… se me acaba de ir un poco…


  - ¿Sí?


  - Sí -respondí cosa que él interpretó en seguida y volvió a juntar sus labios con los míos.


  No quería pasar de ahí bajo ningún concepto, al menos en cuanto a besos. Tras dos o tres pequeños besos más y sin que yo apenas me diera cuenta me desabrochó un botón de la camisa.


  - Espera, espera…


  - Bueno… ¿Qué coño pasa? -dijo sin separar sus manos de mi cintura.


  - A ver… ¿cómo te lo explico…? Es que… no puedes desnudarme, no del todo, quiero decir… bueno, la falda sí y a lo mejor abrir mi camisa pero… sin quitarla, es que a mi marido le pone hacerlo, bueno, en este caso verme así… dice que le pone más, no sé. -La verdad es que era todo un lío y yo ya no sabía ni como decirle las cosas para que no se largase dando un portazo.


  - ¿Ah, sí? -preguntó serio-. ¿Y esta ropa de puta la eligió él también o la compraste tú solita?


  - Bueno… supongo que eso a ti no te importa- Intenté no ser demasiado borde pero ganas me dieron de darle un bofetón. Intenté tragar, aguantar su insulto y seguir como si nada, posé mis manos en los cuellos de su chaqueta y se la quité dejándola caer por su espalda.


  Después de hacerlo le miré, la verdad es que tenía una cara preciosa, algo aniñada pero a la vez morbosa, con una pequeña barba como de dos días y unos ojos más bien pequeños pero muy expresivos. Él pasó un dedo por mi cuello, después por mi barbilla y me besó sutilmente de nuevo. No perdió la oportunidad de ir subiendo la mano derecha sobre mi camisa hasta posar su mano sobre mi pecho. Me besó en la mejilla y me susurró al oído:


  - Y esto de no llevar sujetador… ¿también es idea de tu marido?- Al hacerlo me mordió sutilmente el lóbulo de mi oreja, la verdad es que su movimiento había sido increíble. Permanecí callada, deseando que él hiciera lo propio, que se dejara de juegos, que fingiésemos follar y se acabase todo.


  - No me creo que eso fuera idea suya, ¿no? –insistió, mientras hacía círculos con su pulgar sobre la seda, despertando la parte ya punzante de mi pecho.


  - Eso tampoco te importa… -le susurré intentando mantener la calma. En ese momento él volvió a poner su cara frente a mí:


  - Yo creo que eso sí que fue idea tuya… tienes pinta de que te gusta calentar…


  - Bueno, tú eres un buen gilipollas. -le dije apartándome de él.


  - Joder, que es coña.


  - Pues ¿por qué no te dejas de coñas?


  - A ver, Sara, vale que yo soy algo gilipollas, pero reconóceme que de los tres que estamos en este fregado soy el que está menos pa’ allá.


  No se por qué pero parecía tener un don innato para producir en mí continuos cambios de humor y de parecer sobre él, su comentario me había hecho hasta gracia.


  - Bueno, puede ser…, pero… creo que está claro que yo estoy de segunda, ¿no? -le sonreí.


  - A ver, ven, ven aquí, -me dijo, atrayéndome hacia él. Posó una mano en mi cintura y la otra en mi mejilla, se acercó más y más. Su colonia me envolvía completamente, su boca en mi cuello, mis manos ahora en su cintura. Cada beso suyo era un escalofrío, su boca fue de mi cuello a mis labios, un pequeño beso, otro, otro, el siguiente apoderándose de mi labio inferior, los ojos cerrados, cada vez sentía más sus labios, eran suaves, tiernos y húmedos en su medida perfecta, mi mano fue a su nuca, para acercarle más, su otra mano me soltó otro botón, el segundo, si él quisiera ya podría colar su mano por mi escote, y comprobar, comprobarme, descubrir en mis pezones su maestría con esos besos. Con su otra mano bajó la cremallera de mi falda, ésta cayó al suelo pero él no aprovechó para tocar aquello que quedaba ahora al descubierto. Nuestras bocas se abrieron y ya no hubo más resistencia, notar el tacto de su lengua con la mía hizo que se detuviera el tiempo por un instante. Dos, tres, cuatro segundos, besaba increíble, firme a la vez que sensible, morboso y cariñoso casi a partes iguales, seis, siete segundos… Volví a la realidad y me aparté sutilmente. Se hizo un silencio que yo misma me vi obligada a romper.


  - Bueno… ¿cómo hacemos ahora? -pensé en hacerme la loca pero decidí cortar por lo sano- Esto… bueno que sepas que esto no cambia nada.


  - ¿El qué no cambia nada?


  - Pues que nos besemos, la verdad es que no me había planteado nada sobre los besos, pero a ver si te vas a creer que…


  - ¿Qué yo qué? Mira, niña rica, yo si me follo a alguien va a ser porque la chica se muera por mí ¿entiendes? No por cumplirle no sé qué mierda de fantasía a su marido. ¿Te crees que quiero follar contigo?


  De nuevo se había convertido en el más absoluto imbécil.


  - Me importa un carajo lo que quieras, sólo te digo lo que hay.


  - Pues lo que hay es que me has alegrado el día con lo de no tener que follarte aunque me joda el paripé con el imbécil ese –dijo, haciendo un gesto con la cabeza hacia la ventana.


  Me daban ganas de matar al chico, sólo esperaba que mi marido no hubiera oído ese altercado y que la cosa acabara cuanto antes. Le di la espalda y me acerqué al mini bar. Me sentía completamente desnuda ante ese gilipollas al estar ya sin la falda, pero qué remedio me quedaba… Cogí una botellita pequeña de ginebra, me di la vuelta, apoyé mi culo contra la enorme mesa y le pegué un pequeño trago a sabiendas que me iba a saber a rayos. Marcio había ido hacia la mesilla, se había sacado el reloj y lo había posado con sumo cuidado sobre la madera. Allí estábamos, a tres metros el uno del otro, pero más alejados que nunca.


  - Está algo abierta la ventana. ¿es que la ha dejado así para oírnos?


  - ¿Por qué haces tantas preguntas? - contraataqué.


  - Bueno… creo que la ocasión lo merece, ¿no? -me hablaba mientras hurgaba en su cartera y su móvil y lo colocaba todo en la mesilla, junto a la única luz que nos iluminaba. Miré mi reloj, el tiempo pasaba, eso me animó.


  - Oye… ¿quieres una botella de éstas?


  -No... no. -me sonrió- ¿pero tú que te quieres… emborrachar?


  - La ocasión lo merece, ¿no? -le sonreí.


  - Jaja, no lo dudo.


  - Oye, mira…, no sé si te tengo que pedir permiso para desnudarme yo… o qué… -me preguntó irónico y de nuevo con una expresión amable.


  - No, no… bueno no sé si no del todo sí puede ser… no sé.


  Yo apoyada contra la mesa, con la camisa tapando afortunadamente mi tanga pero desafortunadamente no mi liguero, con los brazos cruzados dando pequeños tragos a aquella bebida asquerosa viendo, contemplando como el chico, el chico más atractivo que había visto en años, se desabrochaba de manera exasperantemente lenta su delicada camisa rosa. De golpe parecía ausente, no se desnudaba de manera orgullosa como lo haría cualquiera con ese cuerpo, cuando se abrió la camisa… cuando vi ese pecho imberbe y esos abdominales perfectos… me quedé absorta. Su imagen a contraluz era auténticamente de póster que cualquier quinceañera querría tener en su habitación. Estaba increíblemente sexy, era la vista más morbosa que yo recordase haber visto en la realidad o en mi imaginación. Se dispuso a quitarse la camisa, a punto estuve de pedirle que no lo hiciera, por la inmensa sensualidad que desprendía al tenerla abierta pero sin quitársela, sin embargo pensé que ya bastaba de cosas raras, además, no quería perder mi segundo puesto en cordura.


  Se acercó a mí con sus pantalones grises de pinzas aun puestos pero con un torso del que yo ya no podía quitar los ojos de encima.


  - Son casi las doce -dijo ya a escasos centímetros de mí.


  - Ya… -respondí mirando instintivamente hacia el ventanal. Él, sin embargo, ahora parecía completamente ajeno a lo de mi marido, deduje que no querría ni pensar en ello.


  Me sujetó la cara cuidadosamente, la giró hacia él, de nuevo frente a frente, como diciéndome que lo interesante lo tenía delante. Y me besó. Me besó de nuevo haciéndome sentir como la primera vez, invadiendo mi boca lo justo, mordiéndome lo apropiado, acariciándome la cara con una mano, con la otra desabrochando uno a uno los dos o tres botones que le faltaban a mi camisa. Tenía una destreza casi mágica en todo lo que hacia en el cuerpo a cuerpo. Esta vez ya no me aparté, es más, le habría besado durante horas como en aquellos lejanos recreos de instituto, le habría palpado ese torso impecable por tiempo indefinido.


  Su boca pasó de la mía a mi oreja, desde ahí bajó a mi cuello, cuando me mordió ahí ya no pude más y pose mis manos en su trasero, sobre su refinadísimo pantalón de traje, su tacto era como si de un sueño se tratase, estiraba mis manos y las encogía para poseer el delicioso culo de aquel chico, cerrábamos los ojos mientras me besaba, mientras me mordía, mientras atraía su cuerpo hacia a mí y notaba lo poderoso que podía ser.


  Él me empujó, apretó su pelvis contra la mía, y lo noté, lo noté demasiado, y no sé por qué, pero como acto reflejo escapé un poco y me subí lentamente a la mesa. No sé cómo interpretó él aquella huída pero en el momento en que me senté sobre aquella madera oscura su boca abandonó mis labios. Se quedó frente a mí, desnudándome con la mirada pero sin hacerlo físicamente, mi camisa de leopardo desabrochada pero sólo mostrando mi canalillo. Mis pechos ocultos aun tras la seda, hinchados, orgullosos, deseosos. Mis pezones le señalaban acusándole pero permanecían escondidos. Él reparó en lo mismo que yo:


  - Ya ves que estoy quietecito, eh, no quiero destapar a la fiera…


  Yo le sonreí nerviosa, excitada. De nuevo giré mi cabeza hacia el ventanal por un instante; la más absoluta oscuridad. Nuestra habitación, a pesar de estar iluminada por una luz tenue, desde fuera se tenía que ver como un gran resplandor.


  Mantenía la mirada en el vacío cuando escuché el inconfundible sonido de un cinturón y la consiguiente cremallera, a los pocos segundos volví la mirada hacia Marcio y ya sólo le cubría un boxer de lycra de color granate. Recordé a Marta diciendo que igual no era necesario que él se quitase la ropa interior pero veía difícil que desde la perspectiva de mi marido no se diera cuenta, más bien lo veía imposible.


  El chico se agachó y comenzó a besarme los muslos, yo pegué un respingo, no me lo esperaba. Quería negarme pero algo teníamos que hacer. Me tranquilicé pensando que me dejaría tocar, besar, pero sólo aquello que no fuera estrictamente íntimo. Tenía el culo en la punta, en el borde de la mesa, y pronto Marcio acercó una silla para sentarse y besarme a su gusto. A los pocos segundos ya se las había arreglado para colocar mis piernas sobre sus hombros, me acariciaba el exterior de los muslos, besaba el interior de los mismos y jugueteaba con las tiras de mi liguero. A mí me daba tanta vergüenza mirar hacia la ventana como mirarle a él. A punto estuve de decirle que nos tirásemos en la cama, ya que al fin y al cabo, no tenía pensado permitir bajo ningún concepto que me besara donde él parecía pretender besarme. Sin embargo él se adelantó:


  - ¿Sabes lo que pienso de todo esto? -preguntó sin dejar de besar la parte interna de mis piernas, aun sobre mis medias.


  - Creo que tú, si con lo buena que estás aguantas esto, cumples estos caprichos de enfermo mental, es que eres una mantenida de puta madre -yo de nuevo tragué saliva y no le entré al trapo- ¿Tú has hecho algo en tu vida? ¿Has trabajado o algo? -me provocó.


  - ¿A ti qué cojones te importa? -intenté no gritar pero le odié más que nunca. -¿Y tú? ¿Vales para algo más que para follar y para comer coños? ¿Eh?


  El muy imbécil me sonrió maliciosamente desde abajo:


  - ¿Coños cómo este? -dijo al tiempo que a toda velocidad sacaba su lengua y recorría de abajo arriba mi raja tapada por mi tanga.


  - Ahh… -intenté contener aquel gemido que deseé que no hubiera escuchado-. Espero que te ponga comer tangas, idiota, porque va a ser lo único que vas a comer esta noche. -dije orgullosa a pesar de mi posición.


  - ¿Sí? –preguntó, justo antes de volver a lamerme una sola vez aunque suficiente como para casi partirme en dos. Yo mordí mi labio para no recompensarle con ningún sonido.


  - ¿Sólo voy a comer esto? -dijo mientras mordía mi tanga y lo atraía hacia él separándolo de mi cuerpo.


  Mis muslos sobre sus hombros, él alternando besos en el interior de los mismos con lametazos sobre la tela. Yo no estaba dispuesta a permitirle que apartara el tanga, aunque él tampoco lo hacía, seguía lamiéndome sobre la ropa pero a mi me daba la impresión de notarlo absolutamente todo. Seguía y seguía lamiendo y a mi me estaba empezando a dar igual que me llamase lo que quisiese mientras no parase.


  - Cómo te huele cabrona… tienes que estar que te fundes…


  - No me estoy enterando de nada, guapito de cara -mentí como pude ya no sé si para no darle el gusto o para provocarle.


  Cuando no me lamía ahí me besaba en unos muslos que ya ardían, yo intentaba que no se notase mi excitación. El problema era que cuando me lamía aquellos labios que se hinchaban un impulso me obligaba a apretar su cabeza entre mis piernas, y cómo eso no podía hacerlo para que no me descubriera, mis muslos temblaban libres, lo cual aun me desenmascaraba más. Dudé en hacer descender mi mano para posarla en su cabeza y apretarle contra mí -no lo hagas- pensé, no le des esa alegría a ese imbécil-.


  Él continuó y al minuto yo me encontraba ya algo recostada, con un codo sobre la mesa. Al recostarme a un lado mi camisa se abrió emergiendo un pecho enorme, voluptuoso, hinchado por culpa de su destreza, pecho que tapé con mi ropa avergonzada antes de que lo viera.


  Reprimía mis gemidos, pensaba que el silencio era mi victoria. Cuando mi tanga empezaba a empaparse por fuera, debido a su saliva, y por dentro, debido a lo que él producía en mí, me vi ya dispuesta a apartar aquella delicada tela negra; para darle vía libre, para abandonarme, para traicionarme, empezaba a no poder más, pero tan pronto acerqué la mano él se apartó, arrastró su silla hacia atrás sin levantarse, su polla casi le asomaba por encima de su boxer.


  Me clavó la mirada y sin apartarla se deshizo de su ropa haciéndola caer a mi lado. Quedó ante mi una imagen que no olvidaré en la vida, lo que tenía aquel chico entre las piernas no era para nada normal. No estaba completamente dura y ya se veía más grande que ninguna otra que hubiera visto jamás. No tardó en empezar a acariciarse sin dejar de mirarme.


  - Esto se puede hacer, ¿no? Total aquí nadie se está follando a nadie.


  Al dejar de sujetarme tuve que posar mis dos codos en la mesa y no me quedó más remedio que apoyar mis zapatos en cada uno de los apoyabrazos de su silla. Me quedé así, inmóvil, petrificada… a los pocos segundos para cubrir aquello se necesitarían fácilmente más de dos manos.


  - ¿Por qué pones esa cara de susto Sarita? En la web ponía “muy bien dotado”, ¡ah claro!, que tú ni pinchas ni cortas. Pues ya ves la polla que quiere tu maridito para ti, eh.


  A mi me seguían dando igual las estupideces que fuera soltando con esa lengua de víbora que tenía. Él se seguía masturbando lentamente frente a mí y yo decidí erguir mi cuerpo de nuevo, quedarme sentada en la punta de aquella mesa a escaso medio metro de él. El muy cerdo retiró uno de mis pies de su silla para clavar la planta y el tacón de mi zapato en su pecho, yo no me resistí sin importarme ya que pensaría de mí al permitirle ponerme en esa postura tan guarra.


  Quería tocarme, necesitaba tocarme al ver aquello pero me daba vergüenza, cerré los ojos y abrí mi camisa lentamente, comencé a acariciarme los pechos aun a sabiendas que el chico aprovecharía para recriminármelo.


  - ¡Joder, Sarita, que buena estás! no me canso de repetírtelo, para estar más o menos delgada tienes “un buen par“, están para comérselas. Yo no sé en qué coño piensa tu marido, ¿las cubre con una mano? No, ¿no?


  Mis pezones estaban más duros que nunca, tenía los pechos hinchados como no recordaba… Sobre lo que decía de mi cuerpo ya no sabía si me sentía insultada o halagada, si me producía vergüenza u orgullo.


  Cuando abrí los ojos y vi como apenas podía cerrar la mano para agarrársela no pude más y enterré una mano bajo el tanga. Él sentado en la silla, yo sentada en la mesa, clavándole el tacón en aquel fino pero robusto pecho, los dos mirándonos, masturbándonos, excitados… Tenía mis labios encharcados, resonaban aun mas fuerte que su piel adelante y atrás cubriendo ese precioso glande. Su boxer al lado de mi mano que quedaba libre… la tentación de cogerlo… de olerlo… Lo agarré… dudé…


  - La verdad es que tu marido no sé para que se empeña tanto en vestirte de puta… viendo lo que estoy viendo tendrías pinta de puta hasta con unas bragas de monja.


  Él sonreía, sabía que yo estaba fuera de mí y disfrutaba orgulloso de haberme encendido. Yo me contuve y dejé caer el boxer al suelo.


  - Qué estilazo tocándote, Sarita… -de nuevo me provocaba.


  Por absurdo que parezca me sentí orgullosa e hice algo que no había hecho prácticamente nunca, abandoné mi clítoris para enterrar no un dedo, si no dos, el anular y el corazón, en lo más profundo de mí. No pude evitar soltar el gemido más puro que recordaba.


  Cuando entreabrí los ojos el chico se había deshecho de mis piernas, se había levantado, y bruscamente me agarraba por la camisa atrayéndome hacia él. De una manera muy agresiva, casi violenta, se dejó caer sentado de nuevo en la silla y yo a horcajadas sobre él. Su polla totalmente dura sobre su abdomen, mi pelvis en contacto con el nacimiento de su pene aplastando ligeramente sus huevos que caían enormes sobre la silla.


  - Es esto lo que querías ¿no? Schhh, vamos a fingir que follamos… -dijo susurrando en tono burlesco- ¡Venga! ¡Muévete! ¿A qué esperas? ¡Deben ser las doce y media ya!


  No le aguantaba más pero de nuevo me alegré -media hora más, media hora más y se acababa todo- era poco tiempo, no dudaba de mi capacidad para resistirme a su juego, no sabría el tiempo que podría hacerlo pero sabía que no haría nada en media hora. Obedecí sin retrasarlo más, posé mis manos en mis propias caderas y comencé a moverme hacia delante y atrás.


  - Espera espera, ¿qué haces? ¿Crees que tu marido es gilipollas? Bueno, seguramente lo sea pero en fin. Esto… tenemos que hacer como que te la metes, ¿no crees?


  Dios mío, yo sólo quería que se acabara aquello de una vez, creo que no había odiado tanto a nadie en la vida, el tonito de voz que estaba usando me estaba desquiciando pero lo peor de todo era que tenía razón. Miré a la derecha de nuevo, resoplé y me levanté levemente, esperaba que él se la cogiese e hiciese como que apuntaba hacia mí y que yo haría como que me sentaba lentamente sobre ella pero no tuve tanta suerte.


  - No, no, no, métetela tú, bueno… o haz que te la metes… como tú veas… yo… a mandar que pa’ eso me pagas.


  Le cogí la base del pene con la mano derecha y no daba crédito a no poder ni cerrar la mano, aparté mi tanga hacia un lado y mirándole a los ojos hice como que lentamente me iba sentando y me la iba metiendo aunque realmente lo que hacía era pasarme su enorme polla de abajo arriba por entre mis hinchados labios. Toda la semana había pensado que en ese momento me tocaría gritar, fingir, pero no fue así, el tacto, el inmenso calor que desprendía su miembro, como separaba mi coño, como me dividía, produjo en mí un placer y un gemido increíblemente auténtico. Cuando me senté completamente sobré él cubrí su polla con mi tanga, lo apreté contra mí, lo apreté contra mi coño. Su polla se colaba por debajo de mi tanga y asomaba por encima de la cintura del liguero, tuve que echar mi cuerpo hacia adelante, hacia él, para que mi marido no pudiera descubrirme.


  Marcio no tardó en intentar colar una mano por mi camisa para tocarme el pecho, mano que aparté inmediatamente, contradiciendo el deseo de mi cuerpo, para posteriormente tapar con mi camisa lo que mi vaivén me permitía.


  - ¿Y dónde coño quieres que ponga las manos?


  Yo ni me digné a responderle y con mis manos en mis caderas comencé de nuevo a moverme adelante y atrás, adelante y atrás. Tenía miedo de que su miembro se saliese de mi tanga, si había llegado hasta ahí no iba a dejar que la jugada me saliera mal y que mi marido se enterase de todo, así que casi continuamente tenia que sujetar su polla con una mano para pegarla hacía mí. Mi marido seguramente pensaría que mi mano bajaba para acariciarme a mí misma.


  Me seguía moviendo, con los ojos cerrados, no quería ni mirar al chico, adelante y atrás… La sentía enorme, dura, mi coño ardía, su polla lagrimeaba, sentía que me podía correr así, sin metérmela, apretándola contra mi clítoris, contra todo aquello que se mojaba por culpa de aquella maravilla que me volvía loca sujetar. Y todo ese placer pero sin dejarme follar por aquel imbécil, sin cumplir la fantasía del otro imbécil, me veía ganadora… a punto de correrme…


  - Joder que mal te mueves…, estás dando pena -yo entreabrí los ojos, le miré, de nuevo quería matarlo pero seguí a lo mío-. Bueno no te preocupes…, le pasa a muchas pijas como tú, que como siempre han tenido todo hecho, ni a follar aprenden.


  Me estaba cabreando hasta un límite hasta donde no había llegado nadie. Me sacaba de quicio, la más absoluta rabia recorría todas las venas de mi cuerpo a cada frase.


  - En serio... joder, mira que follas mal, no me extraña que tu marido tenga que vestirte de puta para conseguir correrse.


  Me harté, no pude más, me paré en seco y le di un bofetón en la cara con todas mis fuerzas. El “clap” sonó como un estruendo no sólo por la habitación si no por todo el hotel. El chico se recompuso, me miró, sonrió y me dijo:


  - Otra vez.


  Dudé un par de segundos y le di otro bofetón, si cabe más fuerte.


  Volvió a poner la cabeza en su posición inicial:


  - Eso es, suéltate, ¿no ves que la puteada aquí eres tú y nadie más?


  En ese momento le odié, le aborrecí, le detesté e intenté seguir abofeteándole pero él ya no se dejó más… me agarró fuertemente las muñecas, tiró de mí hacia sí y me intentó besar con violencia, yo me resistí, él me apretó más fuerte, yo giré la cara, él siguió buscando mi boca, hasta que me venció. Nada que ver con lo anterior, me devoraba la boca, yo pasé de la máxima resistencia a la máxima entrega tan pronto sentí su lengua, le odiaba pero me lo quería comer, no podía más, gemía al besarle, estaba entregada, adoraba su cuerpo, apoyaba mis manos en su abdomen, en su pecho, ya no me importaba reconocer que me moría por tocar ese torso perfecto, dejaba que mordiera mi cuello, mi boca. Estuvimos así un rato, entregándonos con una pasión irracional, besándonos, arañándonos. Después repté ligeramente hacia arriba, sobre él, dejando que su polla cayera enteramente sobre su abdomen. Así su boca quedaba a la altura de los pechos más hambrientos por ser devorados que se hubiera encontrado jamás. Eché a un lado mi camisa de puta y le dije:


  - Cómemelas… ¿No querías comerte mis tetas? -Fue una súplica desesperada.


  Él no dudó un segundo y comenzó a mordérmelas a besarme, a estrujarme, yo me cogía un pecho y se lo metía en la boca, gritaba, me arrancaba los pezones del cuerpo, parecía exagerado que pudiera gritar tanto por aquello pero es que la mezcla de placer y dolor me estaba volviendo loca.


  - ¿Te gustan? ¡Eh cabrón! ¿Es lo que querías? ¿Comérmelas?


  - Joder, estás hecha una puta, eh, lo supe desde que te ví -me susurraba entre mordisco y mordisco. Alargué mi mano para cogerle la base de su polla…


  - ¿Me vas a meter esto? ¿Me vas a meter esto? ¿Es lo que querías, no?


  - Métetela, métetela, niña rica…- se mofó de mí.


  Ahora sí, sin más fingimientos, sin más absurdos, repetí lo mismo que antes pero ahora de verdad, aparté a un lado mi tanga, separé los labios más hinchados que hubiera tenido nunca y comencé a caerme lentamente sobre su polla.


  - ¡Ahhh!


  - ¡Ahhhhhhh! -gemí.


  Cada centímetro provocaba el placer más absoluto, cada centímetro era un grito, un alarido, puro. Nunca había tenido tantas ganas de follar, de que me follaran como en aquel momento.


  - ¡Ahhh, dios… joder! -dije cuando vi que aun quedaba algo más de su miembro al descubierto. El chico puso sus manos en mis caderas y bajó mi cuerpo al tiempo que levantó un poco el suyo y yo con un chillido desinhibido creí tocar el cielo.


  - ¡¡Ahhhh!! -grité como una loca, totalmente impresionada- ¡Dios mío… que polla tienes cabrón…!


  - Sé que te la querías meter desde que me desnudé, zorrita- dijo mientras posaba sus manos en mi culo y me penetraba muy lentamente.


  Estuve a punto de reconocerlo, de decirle que seguramente había querido follar con él desde que había posado mis manos en su pecho aun estando completamente vestidos. Él me seguía penetrando lentamente, aquello era el más absoluto paraíso, cada milímetro era un resoplido incontenible, las paredes de mi interior se abrían para él, le acogían agradeciéndole cada segundo del inmenso placer que me estaba dando.


  - Cómo no iba a besarte… con estos labios de zorrita que tienes…-dijo, mientras pasaba sus dedos por mis labios. No tardé en empezar a chuparle esos dedos sintiéndome como una auténtica puta, como lo que me había disfrazado mi marido. Con los ojos cerrados chupando sus dedos, con el ritmo perfecto, él con su otra mano me acariciaba con una maestría absoluta mis hinchados pechos…


  - ¿Te vas a correr? -me preguntó


  - ¿Quieres que me corra para ti? -le susurré con todo el morbo que salía de mí.


  - ¿Pero ya? ¿Tan pronto? -se mofó.


  - Ufff…. No sé… sigue… sigue con este ritmo y me corro ya…


  Él obedecía implacable, perfecto. Me había cogido el punto a la primera, al minuto creí no poder más:


  - ¡Jodeer… ! ¡Ahhhh…. Ahhh…. ! ¡Joder! ¡No puedo más! -gritaba echando mi cabeza hacia atrás, montándole como una auténtica profesional, con mis pechos subiendo y bajando, rozando su boca, mirando al techo con los ojos entreabiertos.


  Estaba a punto, a punto, cuando un molesto sonido nos despertó de nuestro clímax.


  - Lo siento, es mi móvil, sácate, sácate.


  - ¿Qué? ¿Quién coño te llama? ¿Por qué le coges? -Dije sin poder evitar que me abandonase y se fuera a la mesilla.


  - Nada, es la alarma, es la una. Bueno… todo un placer, un gusto conocerte. -dijo altivo.


  - ¿Qué coño dices?


  - ¿Qué quieres, Sara? Bueno ya sabes lo que tienes que hacer, ¿no?


  - Espera –dije, mientras rápidamente iba en busca de mi bolso.


  Cuando volví al dormitorio el chico estaba colocando un poco su ropa que se hallaba en el suelo, yo dejando el dinero en la mesilla aproveché para curiosear en su cartera sin que se diera cuenta.


  - ¿Te vas a subir otra vez aquí, Sarita?-preguntó mientras se tiraba en cama y yo descubría en su carnet que en realidad se llamaba Rafael.


  - No, vamos a cambiar un poco…-dije pensativa tras lo que acababa de ver en su billetera. Me senté de nuevo sobre él pero ahora en la cama.


  - Joder, las tienes perfectas… -dijo, justo antes de empezar a lamer mi escote y recoger una de mis tetas con su mano.


  Cuando no quedaba ninguna parte de mis pechos por ser devorado nos besamos violentamente, como dos amantes que no se hubieran visto en meses. Rodamos sobre la cama, su cuerpo, todo su cuerpo era como de piedra pero a la vez con una suavidad en su piel como no recordaba haber palpado.


  - Métemela ya… ¿a qué esperas…? -le dije, mientras sentía todo su cuerpo sobre el mío y le besaba sin parar.


  - ¿Quieres que te folle ya?


  - Sí, joder… fóllame ya… -Le supliqué entre besos, entre mordiscos, entre arañazos…


  - Bueno, ya que eres una leona… o una hembra de leopardo o lo que seas… lo mejor será que te pongas a cuatro patas ¿no?


  - ¿Eso te pone, cabrón? ¿Eso te pone? -le dije mientras me colocaba como una gata en celo mirando hacia la ventana.


  - Me pones tú, tú eres quien me pone… ya te lo dije antes -me susurró mientras se colocaba detrás.


  - Joder, métemela ya… -le rogué, mirando hacia atrás.


  - Así… no te gires… quiero verte la cara mientras la sientes… quiero ver tu cara de perrita…


  El chico apuntó con su enorme polla a mi entrepierna, yo estaba de nuevo a punto de subir al cielo, sin embargo él hizo que resbalase por entre mis muslos, sin metérmela…


  - ¿No querías fingir, eh? Así parece que te estoy follando, no? ¿Ya no te vale?


  Yo aprisioné su miembro entre mis muslos, quise sentirla ahí un instante, era tan grande, tan poderosa, que la sentía latir, palpitar, la dejé libre otra vez y le imploré sin apartar mi mirada de la suya:


  - Fóllame… por lo que más quieras… no me hagas esto… métela ya…


  Aquel impresionante cuerpo se disponía a entrar en mí, en breves instantes todos nuestros músculos se tensarían… mis ojos llorosos de deseo le rogaban que no jugase más. El chico fue clemente por una vez, echó mi tanga a un lado y apuntó a mi hambriento coño…


  -Ohhhh, dios… -Ni rastro de dolor, ni la más mínima molestia a pesar de la monstruosidad que entraba en mí.


  -Ahhh, animal… joder… cómo la puedes tener tan grande cabrón… me estás matando, me estás matando del gusto, ¿no ves que me matas?… -le repetía llorosa intentando mantener los ojos abiertos, para seguir mirándole como él me había pedido.


  - Ahhh, diooos, dame caña…


  Le suplicaba que aumentase el ritmo, ya no quería el ritmo pausado de antes, quería que me lo hiciera más fuerte, que me follara con todas sus ganas. El ritmo de sus embestidas aumentaba, mis tetas iban y venían a cada golpe…


  - ¿Te gusta, perrita? ¿Te gusta follar?


  -Dioos… ¡Nunca me habían follado así! ¡Nunca me habían follado así!


  Le gritaba la misma frase repetidas veces mientras ya no podía evitar mirar hacia la ventana, mientras me daba igual si mi marido seguía mirando o no, mientras con una mano me apartaba la camisa de puta que me había comprado mi marido para sobarme las tetas, para acariciar esos pezones que ya sólo quería en la boca de aquel chico.


  Cuando noté un azote en el culo no me extrañé para nada a pesar de ser el primero que había consentido en mi vida.


  -¡¡Ahhh, dame!! ¿Te gusta pegarme, cerdo? ¿Te gusta?


  Él seguía a lo suyo, dándome un azote que resonaba con fuerza cada pocos segundos, y lo mejor era que yo sabía que no iba a tardar en seguir hablándome, insultándome. Lo cierto era que me volvía loca con sus palabras, cuanto más vulgares mejor. Una vez tuve el culo totalmente sonrojado sus manos acariciaron mis agitados pechos con maestría, después me montaba asiéndome por el liguero o la camisa, al rato una de sus manos se alargaba para que sus dedos fueran chupados por una boca entregada.


  - No me había fijado pero vaya zapatos de puta llevas… estás manchando toda la colcha.


  Eso ya no me enfadaba si no que me excitaba más y más. El chico me sacó los zapatos y dejó caer uno cerca de mi cara.


  - ¡Te gusta chupar eh Sara! –dijo, mientras retiraba sus dedos de mi lengua-. Querrías tener otra polla en la boca eh, con una no te llega.


  Intentaba humillarme, pero tenía razón en que por mucho que me la metiera notaba que algo me faltaba si no ocupaba mi boca. Con la mirada ida, como si no fuera yo, agarré aquel zapato de tacón de aguja y con mi cara contra la cama comencé a chuparlo. Lamía la punta con la lengua para luego mirarle al hacerlo demostrándole, respondiéndole que tenía razón. Imaginaba que aquel zapato era su preciosa polla.


  No sé si eso le excitó aun más pero sus embestidas comenzaron a hacerse casi insoportables, su ritmo, su fuerza, el atronador sonido de sus huevos chocando contra mí… se estaba pasando, me estaba dando demasiado fuerte. Un par de azotes demasiado bestias hicieron que escapase un poco hacia adelante saliéndome de él.


  - ¡Ei ei! ¿a dónde coño vas? -Intentó sujetarme del pelo pero no me alcanzó, no hasta que de pie nos encontramos en la ventana. Allí me giró bruscamente y me besó. Ya no sabía cuanto de excitación me envolvía y cuanto de tensión por verlo tan descontrolado. Me giró de nuevo violentamente y yo no pude evitar gritar cuando me puso contra el cristal.


  - Dios… ¿me vas a follar así, cabrón?


  - Cállate ya -me dijo con el máximo desprecio. Me empujó por la espalda, mis tetas se aplastaron contra el cristal, mis pezones se clavaron arañando aquel gélido ventanal, intentó echarme de nuevo el tanga a un lado pero no tenía ya más paciencia, empezó a tirar de él como un loco.


  - ¿Pero qué haces? -le gritaba yo.


  Estaba dando tales tirones de aquella fina tela negra que hacía ladear mi cadera a cada tirón. A los pocos segundos me había arrancado el tanga como un animal. Abrió la ventana a toda velocidad quedando mi cintura apoyada contra la barra horizontal de aluminio que dividía el ventanal. Me sujetó por mis caderas, no apuntaba, no la dirigía con la mano, no, me la clavó entera desde atrás a lo que yo respondí con un grito ensordecedor.


  - Ahhhhh- grité, desinhibida resonando por todo patio- A los pocos segundos se volvió a salir de mí para repetir el mismo movimiento-. Ahhhhh -volví a gritar ante tal embestida que sacó la mitad de mi cuerpo por la ventana.


  - ¿Por qué no te estás un poco calladita? –dijo, metiéndome mi propio tanga en la boca.


  Me estuvo follando contra la ventana con un ritmo frenético, como si estuviera poseído, con mis tetas saliendo al vacío, con mi boca ocupada por aquella prenda que apestaba a mí más que nunca.


  Mis gemidos eran ahogados, pero no por ello contenidos, mordía el tanga con todas mis fuerzas, me agarraba a la ventana, mis pechos se agitaban libres a cada embestida. Hasta que no pude más, sentía que me podía desmayar de placer en cualquier momento, como pude quité el tanga de mi boca, puse una mano en su nuca, otra en su culo para adecuar su ritmo al que yo quería:


  - No puedo más… acaba con esto… yo no puedo más….


  - ¿Te gusta?


  - Joder… me vuelves loca… ¿te gusta a ti? ¿te gusta follarte a tu perrita?


  - ¿Vas a correrte así?


  - ¡Respóndeme, joder! -le ordené dejando caer mi cabeza sobre su hombro.


  - Lo que me gusta es que te corras –respondió-. ¿Te vas a correr así? ¿Ahora?


  - Sííí…


  - ¿Vas a correrte ya?


  - ¡¡Ahhh… síí… dioooos!! ¡Un poco más despacio, un poco más despacio y ya llego!


  - ¿Así?


  - ¡¡Sííí, asííí!! -Empecé a gritar como una loca, él también totalmente excitado me agarró de la melena, tensó toda mi espalda.


  - ¡¡Sigueee!! ¡¡sigueee, cabróoon!!


  Mi pelo a punto de ser arrancado por una de sus manos mientras con la otra tiraba de mi camisa de seda deshilachándola por el cuello. Cuando sentí esa descarga, cuando sentí que mis piernas temblaban, que mis muslos convulsionaban como si estuviera poseída, fui consciente de lo que llegaba y necesité agradecérselo.


  - ¡¡Ahhhh…. Ahhhh…. Me corrroooo, me corrooo!!-grité pronunciando unas palabras que jamás había pronunciado.


  Yo seguía ensartada, llena, completa. Me sujetaba él, porque si no fuera así caería desplomada al suelo. Necesitaba un respiro, pero él no me dejó, se salió de mí , me giró y me ordenó que me arrodillara.


  Él se masturbaba lentamente a escasos centímetros de mi cara.


  - ¿Te gusta mi polla, Sarita? -me preguntó prepotente.


  Levanté la cabeza y sin hablar le respondí con la mirada. Él dejó de tocarse dándome permiso.


  Allí estaba… con el liguero y las medias que me había comprado mi marido chupándole el pollón a aquel desconocido, aquel pollón que apestaba a mí, a mi propio coño, con la camisa abierta, con las tetas sonrojadas por la excitación, por los mordiscos, con mi propio líquido abandonándome y resbalando por mis muslos, muriendo en mis medias, mamando aquella polla maravillosa.


  - Babea así… mójamela bien- me pedía con ese característico tono tan déspota que a mí me volvía loca.


  Yo me la metía en la boca lo que podía para después alejarme un poco para de nuevo volver a metérmela. Se la babeaba como me pedía, dejaba que la saliva nos comunicase cuando me apartaba. Me encantaba hacerlo. Sentía que se lo estaba haciendo como se merecía. Esa saliva que hacía de puente entre mi boca y su polla caía sobre mis tetas y mi ropa si me apartaba demasiado. Cuanto más se la babeaba más sucia me sentía, más morbo me daba. Ya no pude evitar bajar una de mis manos a mi coño mientras se la chupaba.


  El ritmo de mi mamada parecía que a él no le era suficiente ya que instantes más tarde me agarró por la cabeza y comenzó literalmente a follarme la boca. Lo hacía sin las manos, sin las mías, las cuales se encontraban ambas dándome un placer inmenso separando mi raja. No tardó en salirse de mí y comenzar a pajearse a unos veinte centímetros de mi cara.


  -¿Te pone, cabrón? ¿Te pone correrte sobre mí? ¿Te pone mancharme? -Yo seguía totalmente desinhibida frotándome con toda la excitación que me envolvía.


  -Ohhhh… -gimió echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos.


  Fue escuchar ese gemido, ese sonido tan morboso y un latigazo de placer subió por mi espalda hasta mi cuello, no podía creer volver a correrme, esta vez a la vez que él. Con mi cara compungida, con el gesto desencajado, con la boca abierta tapando sus gemidos con los míos. El primer chorro me recorrió la cara de abajo arriba, el segundo hizo lo mismo pero por la otra mejilla, de la barbilla a la frente subiendo por toda la cara, a cada impacto de su leche yo gemía con más placer, los tres o cuatro chorros siguientes mancharon mi cuello, mis tetas y mi camisa, empapándome calándome completamente con una violencia y una densidad pasmosa, con una potencia que hizo que uno de sus chorros manchase mi hombro llegando casi al cristal.


  No fue suficiente para él ya que tras eso me la metió en la boca.


  Tragué algo de lo que aún lagrimeaba cuando ambos aun temblábamos por nuestro orgasmo. A los pocos segundos él se retiró y yo usé los puños de mi camisa para limpiarme el semen de la cara.


  Él estaba allí plantado, de pie, exhausto, mirándome con los brazos en jarra mientras chorros bajaban por mi cuerpo y acaban impregnando aun más mi camisa o mi liguero.


  - ¿No te gusta? -preguntó recogiendo una enorme gota de mi canalillo y posándolo en mis labios. Al ofrecérmelo así no dudé en meterme la gota y todo su dedo en mi boca. Se le veía tan increíblemente morboso… con todos sus músculos tan marcados… sudoroso… y con aquella delicia a la que se le notaban todas sus hinchadas venas…


  Aquella sensualidad sólo podía ser superada de una forma así que esta vez sí le pedí que se pusiera su camisa rosa un momento. Se la puso frente a mí mientras yo seguía de rodillas.


  - No, no te la abroches… Joder, es que estás tan bueno así… -le dije mientras sin poder remediarlo más lamí rápidamente su polla desde la base hasta la punta y me metí su polla colgante en la boca… en estado de semi erección aun me parecía preciosa… y me permitía meterla mejor. A los pocos segundos de un sosegado vaivén de mi cabeza sobre su miembro me aparté y de nuevo apuntaba al techo.


  - Ahora ya no me cabe -le sonreí, mientras me levantaba y me iba al cuarto de baño a limpiarme.


  Me limpié un poco, aunque no del todo, poco más me que la cara, aun quería seguir sintiéndome sucia, manchada por él, la camisa ni la limpié y de mis pechos sólo aquellos chorretones más grandes.


  Cuando salí del baño me crucé con el chico que parecía que también quería asearse un poco. Cogí mi móvil, tenía un mensaje de voz de mi marido de hacía pocos minutos:


  - ”Me voy a otro hotel a unos kilómetros, a ver si allí no se oyen tus gritos de puta”.


  Ni me inmuté, me acerqué a la ventana y vi lo mismo de siempre, nada. Mientras a mi espalda Marcio se echaba en cama.


  - Vaya, parece que tenemos un marido celoso. -dije en voz alta al tiempo que escuchaba saltar su buzón de voz ante mi llamada. Le dejé un mensaje:


  - “Hola cariño, ¿Cómo es que te vas? Joder, lo siento… supongo que sé por que estás enfadado… no sé… ya sé que contigo apenas grito y que no te parece bien pero bueno, el chico es un profesional, es lógico. Bueno… y lo que siempre te digo de ese placer especial, ese gusto que siento a veces contigo que te decía que no sabía si era o no era, pues nada, no es orgasmo eso, ya lo sé seguro, ¡ah! por cierto, se queda toda la noche el chico, un beso, chao”.


  - Joder que cabrona eres, ¿no? -preguntó Marcio.


  Me tumbé a su lado, nos miramos y yo dudé un instante en confesarlo o no hasta que no pude más:


  - Venga, tío, lárgate.


  - ¿Qué? ¿No decías que me quedaba toda la noche?


  - A ver chico, ¿te crees que me chupo el dedo? ¿Por qué no me dices la verdad de una puta vez?


  - ¿Qué verdad? ¿De qué hablas?


  - Mira, chico… conozco a mi marido, tiene mucho dinero, muchísimo, pero sé que no se gasta un euro en algo que pueda conseguir gratis.


  - ¿Y qué me dices con eso?


  - Bueno… tu actuación de chico de compañía indignado con tener que fingir y demás… la verdad es que no estuvo mal pero en fin… seamos serios… actor no eres.


  Me iba a interrumpir de nuevo pero yo proseguí:


  - También tenemos el hecho de un chico de compañía follando sin condón como si tal cosa… ¿qué más? ¡ah! Y después está la tarjeta de la empresa de mi marido que tienes en la cartera… y que cuando la vi me di cuenta de que te había visto un día en el aparcamiento. El chico se quedó callado un buen rato.


  - Joder… pues… -resopló sin saber que decir.


  -Mira, a mí… tu papel en esto me da igual, bueno no me da igual la guerra psicológica que te montaste para conseguir follarme, pero es a mi marido a quién me dan ganas de matar. ¿Me vas a contar que pasó?


  - No sé, Sara… no sé que decirte… bueno, un día después del trabajo, íbamos a veces los de la empresa a entrenar…


  - ¿Qué pasa? ¿Te vio la polla en los vestuarios un día jugando al squash y se le ocurrió la idea o qué?


  - No… exactamente.


  - ¿Y te pagó?


  - No, no, para nada, no me pagó, me… me pasó un par de fotos tuyas y yo acepté.


  - ¡Qué hijo de puta…! -resoplé. Me quedé mirándole, cada vez me parecía más joven-. ¿Cuántos años tienes?


  - Veintisiete. Bueno y… si sirve de algo, yo ya no trabajo allí, eran unas prácticas de seis meses.


  - ¡Ah! Estoy mucho más tranquila ahora -dije sarcástica.


  Nos quedamos un tiempo en silencio. Estuve a punto de decirle de nuevo que se marchara pero su cuerpo, su pose, esa camisa suya abierta y ese miembro que le colgaba sobre su muslo me lo impedían.


  - O sea que lo sabías todo y aun así… -me dijo, pasando sutilmente las yemas de sus dedos por mis caderas y mi culo.


  - A ti te da todo igual, eres increíble- le dije sin que me sorprendiera demasiado su actitud.


  Le dejé hacer unos segundos sin saber aun lo que yo quería. Sus dedos resbalaban por mi culo y mis muslos con una suavidad pasmosa, casi sin tocarme, lo cual a mí empezaba a desesperarme más.


  - ¿Quieres que pare?


  Yo no le respondí y él trasladó sus caricias al interior de mis muslos.


  A los pocos minutos su boca se relamía entre mis piernas y poco más tarde ya me estaba follando contra la pared.


  -----------------------------------------------------------------------------------------------------


  Hoy se cumplen seis meses de aquella noche. Mi marido -por supuesto- no quiso saber más de su fantasía y yo no le dije que lo sabía todo; pero bueno, me lo cobro negándome a tener sexo con él, le digo que no sé qué me pasa, que tengo baja la líbido. Igual lo hemos hecho un par de veces desde entonces. Eso, el pobre, no lo lleva nada bien.


  En estos meses Marcio, curiosamente le sigo llamando así, ha estado viniendo bastante a menudo a nuestra casa, echamos unos polvos de escándalo. Mi marido trabaja todo el día y no se entera de nada. El chico alguna vez me ha confesado que empieza a sentir algo por mí y yo le digo que no confunda las cosas. Yo no tengo pensado divorciarme y seguro que mi marido tampoco, perdería demasiado dinero, aunque no folle y no me aguante.


  Y aquí estoy, en la misma habitación de hotel, mirando por la misma ventana. Mi marido está de viaje en no sé dónde. Podría estar con Marcio en mi casa pero me daba más morbo celebrar esto aquí, y total en casa ya no quedan más rincones donde hacerlo.


  - Hoy la habitación de enfrente está encendida -me sorprendió Marcio a mi espalda.


  - Sí, hay unos chicos tomando algo -le respondí girándome hacia él.


  - No hace falta que te disfraces de fiera para ponerme cachondo -me dijo, fijándose en la camisa que llevaba puesta, similar a la de aquel día.


  - No es para ponerte cachondo a ti.


  - Ya imagino. Por cierto, tienes la misma pinta de puta que cuando te vi por primera vez. -sonrió malicioso.


  - Y tú la misma lengua de víbora… -le contesté, dándole un pequeño beso.


  - La camisa es igual pero no es la misma, ¿no? -preguntó pasando las yemas de sus dedos sobre la seda haciendo despertar mis pezones.


  - Claro que no, la otra está destrozada por tu culpa, a ver si me follas con más cuidado… -le susurré.


  Él puso ahora sus dos manos sobre mis tetas, y tras sobarme por encima de la tela un instante, abrió la camisa violentamente haciendo saltar varios de sus botones al suelo de la habitación.


  - ¿Así? -preguntó metiendo uno de mis pechos en su boca.


  - Mmmm… no gano para camisas de puta… -le susurré.


  - ¿Acaso las pagas tú?


  - Pues no… -respondí pasando mis dedos por el pelo del chico y juntando mis tetas con los codos para que me comiera mejor.


  - ¿Corremos la persiana? -dijo mientras su boca impregnaba de saliva mis pezones.


  - No… déjala así…


  




  Torneo de verano


  Isaac ponía rumbo al primer partido del torneo de fútbol sala que disputaba con unos amigos ese fin de semana. Se trataba de unas 24 horas muy típicas en verano, es decir, un torneo en el que se disputan partidos durante ese periodo, normalmente de forma ininterrumpida. Habitualmente cada uno de los equipos juega sus partidos con un intervalo de unas pocas horas, lo justo para poder descansar para el siguiente encuentro.


  A Isaac le acompañaba su mujer, Maite, y un par de amigos, integrantes del equipo. En total eran 8 los que formaban la escuadra y habían quedado en reunirse en el pabellón una hora antes del comienzo del primer encuentro, el viernes a las 19h. Fueron los primeros en llegar.


  Isaac y Maite tenían ambos 30 años. Se habían casado hacía poco, pero se conocían desde que no eran más que unos entusiastas adolecentes y habían sido novios desde los 25.


  Mientras esperaban, fueron llegando el resto de jugadores, algunos de ellos acompañados de sus novias y/o mujeres. Los últimos en llegar fueron los 2 integrantes más jóvenes del equipo, el compañero de Isaac en su equipo de fútbol 11 y su hermano, de 20 y 15 años recientemente cumplidos respectivamente, acompañados por su padre.


  El equipo era algo variopinto, con gente de diferentes edades y que gran parte no habían jugado nunca juntos. De ahí que las cosas no empezaran demasiado bien y salieran derrotados del primer encuentro. Sin embargo era un equipo maduro en su mayoría que buscaba más el pasar un buen rato rodeado de buena gente que no el vivir al 100% la ambición de ganar a toda costa. Señal de ello fue el decidir ir todos a cenar después del partido aprovechando que no volvían a jugar hasta la mañana siguiente.


  Isaac era bastante amigo del padre de los 2 chicos más jóvenes con lo que se sentaron juntos durante la cena. Los muchachos, Jaime el pequeño y Sebas el mayor, se sentaron junto a Maite. En frente de ellos estaban su marido y Pedro, el padre de los jóvenes.


  -¿Así que ahora te vas de fiesta? – le preguntó Isaac a Sebas que parecía bastante tímido.


  El adolescente le respondió con una sonrisa.


  -¿Pero ya sabes que mañana jugamos a las 9h.? – le advirtió Isaac.


  -No va a venir – intervino Jaime con tono de reproche.


  -Que sí – saltó el aludido – que llego a las 6h. o las 7h., me echo una horita y yo vengo – se comprometió.


  -Como se acueste ya no se levanta – afirmó el padre.


  -Pues entonces no me acuesto – replicó Sebas.


  -Así que ahora, cuando termines de cenar, te vas de fiesta toda la noche después de jugar un partido y ¿mañana estarás preparado para el siguiente…? - intervino Maite.


  El chico la respondió con una sonrisa tímida.


  -¿Entonces vendrás empalmado? – preguntó Maite inconsciente del error.


  La sonrisa de Sebas se tornó una mueca de vergüenza atisbada por la mujer, momento en el que fue consciente de su fallo. Por un momento no supo cómo reaccionar y fueron las risas del resto las que rebajaron la tensión.


  -Oye, Maite, tranquilízate un poco – bromeó Isaac.


  -¡Ay! que me he equivocado… – se disculpó sin darle mayor importancia – Quería decir que si… ¿cómo se dice? – no le salía la palabra.


  -… que si vendrá de empalmada – la ayudó Pedro.


  -¡Eso! – sonrió Maite por el momento tan surrealista que se había producido.


  La cena prosiguió su curso aunque Maite no olvidaba lo gracioso que había sido ver la expresión del joven Sebas tras oír su equivocada pregunta. Miró a su marido, sonriéndole, quien la entendió perfectamente.


  -Eso es que te ha traicionado el subconsciente – le bromeó con disimulo.


  Y ella le respondió con un gesto de aseveración, insinuando lo potente que estaba el chico: joven, alto, fuerte, moreno y muy guapo. Isaac no le dio mayor importancia, pero ella rectificó diciendo que el que era una monada era Jaime, un clon de su hermano pero en pequeñito.


  Tras la cena todo el mundo volvió a su casa a descansar para el día siguiente ya que sería una jornada dura repleta de partidos, menos Sebas que se fue de fiesta tal y como tenía previsto.


  Al día siguiente, a las 8:30h. estaban todos tal y como habían quedado para empezar a cambiarse. Únicamente faltaban Sebas y su hermano quien no se encontraba bien y Pedro avisó que no iría a ese partido. Así que, mientras todos estaban en el vestuario, Maite se quedó sola en la grada puesto que era la única pareja que había asistido a esa jornada tan matutina. Mientras pensaba en sus cosas vio llegar a Sebas que parecía venir ya cambiado para el partido.


  -¿Qué? ¿Vienes empalmado o no? – le bromeó desde lo alto de la grada cuando se acercó lo suficiente como para que no la oyera nadie.


  -Si quieres puedes comprobarlo tú misma – se sorprendió Sebas a sí mismo respondiendo tal y como si aún estuviera de fiesta con cualquier chica de la noche. Seguramente el que hiciera tan poco rato desde que estaba en esa situación había tenido mucho que ver en esa respuesta.


  -Pues no te voy a decir que no me agradaría – le replicó Maite sin cortarse un pelo, poniéndose a su altura.


  Sebas estaba acostumbrado a triunfar con las chicas. Cada noche que salía podía conseguir a la que quisiera y, sin ir más lejos, esa noche había sido como tantas otras y, si no fuera por el partido, en ese momento posiblemente estaría compartiendo cama con alguna tía buena. Era el caso de Maite. Aunque era bastante más mayor que las chicas con las que solía moverse, estaba tanto o más buena que cualquiera de ellas. Sin duda era toda una mujer y aquella insinuación lo envalentonó.


  -Entonces cuando tú quieras – le propuso seriamente, pero Maite le ignoró a conciencia - ¿Están en el vestuario? – le preguntó viendo que ya no entraba al trapo.


  -Sí – le respondió ella más secamente.


  -Maite, ven un momento – le propuso.


  Ella se acercó, bajando por la grada, hasta asomarse desde lo alto viendo ahora sí a Sebas de cuerpo entero ya que estaba bastante pegado a la grada. Al verlo se asustó al no esperarse para nada la sorpresa que le tenía preparada.


  El chico se había agarrado la tela del pantalón de deporte separándola de su cintura dejando ver a Maite su espléndida polla en reposo.


  -Pero no está empalmada – reaccionó Maite con picardía una vez sobrepuesta a la sorpresa inicial.


  -Será porque tú no quieres – le insinuó el chico completamente desinhibido.


  -Anda, vete para el vestuario que te están esperando – le respondió Maite con un cierto aire a reprimenda por su comportamiento.


  El chico le hizo caso, soltó la tela que sonó al golpear contra su fibrado vientre y se dirigió a los vestuarios sin decir nada más. Maite se sintió bien al descubrir que era capaz de atraer a chicos jóvenes y guapos como Sebas. Y recordó por un instante el bonito pene que tenía el chico, pero rápidamente borró el recuerdo de su mente y se dispuso a seguir pensando en sus cosas mientras el partido comenzaba.


  Aunque el segundo partido fue mejor, volvieron a perder cosa que dejaba la situación muy complicada para poder clasificarse. El próximo partido era al mediodía y si lo perdían estaban eliminados. Maite decidió quedarse en casa ya que tenía cosas que hacer y aprovecharía ya que Isaac no volvería hasta la noche, tras el cuarto y más que presumiblemente último partido.


  Efectivamente, cuando Isaac volvió a casa a la hora de cenar confirmó que estaban eliminados con lo que el domingo ya no jugarían más partidos. Habían perdido el del mediodía y ganaron el de la noche, cuando ya no se jugaban nada. Al menos se había cumplido el objetivo de divertirse con amigos jugando al fútbol aunque no hubieran llegado muy lejos en el torneo.


  -Estoy reventado, cariño – le dijo Isaac al llegar a casa. Ella sonrió.


  -Si es que ya estás mayor para estas cosas – le bromeó – Ya tengo preparada la cena. Cenamos y nos vamos a la cama, que el día ha sido largo.


  -¿Y tú que tal en casa?


  -Pues me he pegado un hartón de hacer cosas. También estoy cansada, no te creas… pero no tanto como tú – agregó al ver la cara que puso su desfallecido marido y lo besó.


  Como habían quedado, tras la cena, se marcharon a la cama. Maite tenía ganas de cachondeo y comenzó a buscar a Isaac que no estaba por la labor. Ella comenzó a sobar a su marido. Isaac estaba bastante en forma ya que jugaba al fútbol y señal de ello era la fibra que ahora magreaba Maite. Ella fue bajando su mano hasta introducirla en el pantalón de deporte con el que dormía Isaac y empezó a sobarle el pito flácido.


  Aunque él no tenía fuerzas para echar un polvo se dejó hacer y ella, con las ganas que tenía, comenzó a masturbar a Isaac como tantas otras veces lo había hecho. Tardó un poco en conseguir la erección y sabía que aún tardaría un buen rato en conseguir que se corriera. Isaac tenía bastante aguante. Ella se esmeró, pero cuando empezó a notar el cansancio en la mano, cerró los ojos y su imaginación comenzó a dispararse.


  Estaba bastante excitada y se sorprendió al recordar el pito de Sebas nada más cerrar los ojos. Desde el incidente no había vuelto a recordarlo y ahora comenzó a imaginar que la polla que tenía en la mano era la del chico de 20 años que se le había insinuado tan descaradamente hacía tan solo unas horas. Imaginó su mano masturbando aquel gran aparato y le gustaron las sensaciones que eso le provocaba. Su mano pareció recobrar fuerzas e Isaac no tardó en correrse.


  Cuando Maite notó los primeros chorros de semen salir disparados despertó de su fantasía volviendo a la realidad y olvidando nuevamente lo que había pasado. Exprimió la polla de su pareja para dejarlo bien seco. Isaac jadeaba satisfecho e impresionado. Era una de las mejores pajas que recordaba y eso que habían sido muchas las que Maite le había regalado.


  Ella se levantó en busca de papel para limpiar a su esposo que estaba medio muerto. Lo besó en la mejilla y le susurró:


  -Me voy al baño – indicándole que pensaba masturbarse.


  Él la sonrió y se durmió satisfecho de la gran mujer con la que se había casado.


  Maite no podía dormirse con el calentón y entendía que su pareja no estuviera para muchas alegrías así que se dispuso a hacerse un dedo. No sería la primera vez, al igual que Isaac, que se autosatisfacía. Ambos llevaban las masturbaciones abiertamente. No es que fuera lo más habitual, pero sí lo hacían de vez en cuando y no lo ocultaban entre ellos.


  Maite entró al cuarto de baño y se vio reflejada en el espejo. Pudo observar sus mejillas sonrosadas y los pezones marcados a través de la camiseta con la que dormía. Se vio guapa a sí misma y empezó a tocarse.


  Primero se bajó los pantalones cortos y el tanga descubriendo su mojado sexo. Se sentó sobre la taza del wáter y subió las piernas abriendo el coño al que acercó la mano temblorosa. Empezó a deslizar sus dedos sobre los húmedos labios vaginales y no tardó en dedicarse a su clítoris. Empezó a gemir ligeramente a medida que sus propias caricias iban en aumento. Ella sabía muy bien el ritmo que le convenía y esa noche pensaba recrearse para conseguir el mayor placer posible.


  Cuando se introdujo uno de los dedos volvió a cerrar los ojos. No necesitaba mucho para alimentar la excitación, pero siempre le gustaba pensar en cosas. A veces en ex novios, a veces en pequeñas situaciones muy lejanas, a veces en famosos o personajes de películas, en algún que otro amigo, incluso en su propia pareja, nada insano. Pero volvió a sorprenderse al volver a pensar, nada más cerrar los ojos, en Sebas. Sin embargo, no quiso descartar esa opción, le gustó volver a pensar en él como durante la paja a Isaac. Volvió a recordar la imagen de su polla que parecía tenerla grabada a fuego en su subconsciente a pesar de haberla visto tan solo unos segundos y se descompensó en el ritmo. No era su intención, pero tras imaginar al chico bajándose los pantalones y mostrándole la espléndida verga colgando entre las piernas se corrió gimiendo de placer mientras sus dedos no dejaban de introducirse con pasión en su propia raja.


  Tras el intenso orgasmo se levantó de la taza con las piernas temblorosas y el pulso acelerado. Se acercó al grifo y se lavó la cara mientras se reprochaba esos pensamientos un tanto inadecuados. Por suerte, tras la corrida y una vez pasado el calentón, el chico volvía a parecerle lo que era, un chaval muy guapo, pero un crio al fin y al cabo. Dio el asunto por zanjado.


  Pasados unos meses en los que se dilapidaron los días estivales y con ellos las vacaciones empezando un nuevo curso laboral. La vida de Isaac y Maite transcurría como siempre.


  -¿Qué te parece si vemos aquí el partido de champions este martes? – le preguntó Isaac a su pareja unos días antes de la cita europea.


  -Ya sabes que yo me levanto muy temprano y me acuesto pronto – le respondió ella.


  -No te preocupes, tú ya sabes que te puedes acostar cuando quieras.


  -¿Y quién vendrá?


  -Pues se lo he dicho a Pedro, no sé si se apuntarán sus hijos. Y se lo he comentado a un par más del equipo.


  Ella resopló mostrando cierta disconformidad.


  -Mucho follón me parece a mí.


  -Tú tranquila que no tienes que encargarte de nada. Pediremos unas pizzas y nada más acabar el partido todos para casa. Ya sabes que no voy a invitar a cualquiera. Hay confianza.


  -Está bien… pero que sepas que yo me iré pronto a la cama.


  -Eres un cielo – y la besó.


  Habían pasado meses desde el pequeño escarceo entre Sebas y Maite y ella ni se acordaba de aquello ni de la masturbación de aquella misma noche. De hecho ni se inmutó por saber si Pedro traería a sus dos hijos.


  Finalmente, el martes, día del partido de champions league únicamente se presentó Pedro con sus dos hijos. Los compañeros del equipo de Sebas e Isaac a los que había invitado este último se echaron para atrás a última hora. Cuando Sebas vio a Maite pareció alegrarse. Sin duda tenía muy presente la última vez que se habían visto y ella pareció darse cuenta, pero no le dio mayor importancia.


  Antes del partido estuvieron hablando un rato, sobre todo de fútbol y Maite se sentía un poco fuera de lugar. Además se percató de las traviesas miradas que el hijo mayor de Pedro le estaba dedicando y se sentía un tanto incómoda. Por suerte, cuando empezó el partido pareció olvidarse un poco de ella, cosa que la tranquilizó.


  Antes de acabar la primera parte del encuentro televisado llegaron las pizzas que habían pedido 30 minutos antes. En ese momento Maite aprovechó para despedirse de los invitados e irse a la cama aludiendo que madrugaba al día siguiente. Los 4 hombres terminaron de cenar al tiempo que el disputado partido llegaba al descanso.


  -¿Dónde está el lavabo? – preguntó Sebas.


  -Al fondo a la derecha – le guió el dueño de la casa.


  Sebas se levantó y se dirigió al pasillo que quedaba fuera del alcance de las vistas del resto y lo atravesó hasta llegar al fondo donde había 3 puertas, la de la derecha, la de la izquierda y la de en frente. Según las indicaciones de Isaac, el lavabo debía ser la puerta de la derecha, pero Sebas, intencionadamente, quiso entender que al fondo era la puerta de en frente. La abrió y se encontró con una sobresaltada Maite que estaba acostada leyendo un libro antes de dormirse.


  -¿Se puede saber qué haces? – preguntó algo alterada por la inesperada visita.


  -Estoy buscando el lavabo – se excusó el chico y antes de que Maite pudiera responder sentenció – ¡lo encontré! – mientras se dirigía al cuarto de baño que había divisado en la habitación de matrimonio.


  Antes de que la mujer pudiera reaccionar, el chico ya se había adentrado en el servicio y no pudo hacer más que resignarse.


  Sebas no tardó en salir y volver a sorprender a Maite pues lo hizo con la bragueta abierta mostrando la polla a través de la abertura.


  -¡Joder, chico! Qué manía tienes con enseñarme el pito – reaccionó con templanza.


  -Es por si te quedaste con ganas de verme empalmado – soltó provocando las risas de Maite.


  -¡Pero si no estás empalmado! – aseveró.


  -Ya te dije que es porque tú no quieres – se reafirmó en sus palabras de hace tanto tiempo.


  Maite se fijó detenidamente en el pene del chico. Le pareció más grande que la primera vez que lo vio y eso que entonces ya se quedó sorprendida por su tamaño. Calculó que le debía medir más de 15 centímetros en reposo además de ser bastante gruesa. Se animó a seguirle el rollo.


  -Y yo te dije que no me desagradaba la idea de verte empalmado. ¿Qué más quieres?


  -Pues ya que lo dices… podrías enseñarme algo… que yo te he dejado que me vieras la polla 2 veces.


  -Sí, pero nadie te lo ha pedido – y lo cortó antes de que pudiera replicar – Anda, sal, que ahí fuera está mi marido y tu padre y tu hermano.


  El chico se percató de que tenía razón. No podía tardar demasiado y menos con la polla al aire en la habitación de Maite e Isaac así que se la metió dentro de los pantalones nuevamente y salió, pero antes de hacerlo ella llamó su atención.


  -¡Sebas!


  -¿Sí? – se giró esperanzado.


  -Para la próxima vez, el cuarto de baño es esa puerta – y le señaló el lugar correcto dejando al chico completamente frío.


  Al día siguiente, durante la jornada laboral, Maite recibió una llamada. Era su marido. Tras los saludos y conversaciones típicas habituales, Isaac le contó cómo había transcurrido la noche con los invitados cuando ella se fue a la cama. No hubo nada destacable.


  -Tengo ganas de verte – le confesó Isaac antes de acabar la conversación. Ella ya sabía lo que eso significaba. Tenía ganas de sexo.


  -Y yo también, cariño – le animó aunque realmente ella no tenía muchas ganas.


  Cuando ambos se vieron en casa Maite notó la fogosidad con la que su marido la recibió. Iba desnudo por la casa, como tantas otras veces, pero iba con una erección de campeonato.


  -¡Joder, nene! Veo que te alegras de verme – le bromeó divertida.


  Isaac agarró a su mujer y se la llevó al catre donde la tumbó mientras él se quedaba de pie junto a la cama. En ese momento Maite tuvo un flash. Tumbada en la cama, en la misma posición que la noche anterior, e Isaac de pie, desnudo, en el mismo sitio donde la noche anterior estuvo Sebas con la polla al aire. Le vino a la mente el pene del chaval, en reposo más grande que los 15 centímetros tiesos de la polla de su marido. Empezó a calentarse.


  -¿Qué te pasa? – le preguntó Isaac al ver la mirada perdida de su esposa.


  -Nada, nada. Ven aquí – le propuso mientras se alzaba para acercarse a la boca la tiesa verga.


  Mientras le hacía la mamada, Isaac se dedicó a desnudarla dejándola únicamente con el tanga como única prenda. Ella se dejaba hacer sin demasiado entusiasmo hasta que cerró los ojos para empezar a imaginar. Ya no se sorprendió al verse chupando la gruesa polla que anoche tuvo a su alcance. No sabía qué le pasaba, pero cada vez que aquel chico pasaba por su imaginación, el placer iba en aumento.


  Isaac tuvo que parar a su mujer cuando notó la lascivia con la que empezaba a comerle la polla. Maite la chupaba bien, pero el esmero y entusiasmo que estaba demostrando eran nuevos para él y tuvo que detenerla para no correrse antes de tiempo, cosa que a él no solía pasarle. No se preguntó a qué era debida aquella mejoría y simplemente pensó en disfrutarlo. Con la polla a punto de reventar agarró a su esposa de las piernas, atrayéndola hacia sí para penetrarla con salvajismo. Había estado todo el día deseándola.


  Maite se había excitado definitivamente fantaseando que la polla que chupaba era la de Sebas y ahora tenía ganas de que se la follaran. Así que agradeció el bruto gesto de su marido abriéndola de piernas. Ella retiró a un lado la tela del pequeño tanga e Isaac encaró el duro pene hacia su carnoso coño antes de embestirla.


  Como siempre, el polvo fue duradero y satisfactorio. Maite lo había pasado bien gracias a su imaginación puesto que ese día no tenía muchas ganas de sexo e Isaac lo pasó de fábula agradeciendo el inusitado entusiasmo mostrado en momentos puntuales por su mujer.


  Tras hacer el amor con su marido, ella volvió a replantearse lo que le estaba pasando. No le hacía mucha gracia sentirse atraída por un niñato de 20 años por muy bueno que estuviera. Se tranquilizó pensando que no era más que su imaginación durante el sexo y recordando las dos veces en las que el chico se había insinuado y cómo ella había manejado la situación sin mayores problemas. Además habían sido únicamente un par de veces y ella estaba acostumbrada a usar mucho la imaginación así que se tranquilizó definitivamente.


  Había pasado casi un año desde las 24 horas que jugaron el verano pasado. Nuevamente era época estival e Isaac estaba a punto de concluir la temporada futbolística.


  -Te acuerdas de Pedro, ¿no? – le preguntó a Maite.


  -Sí, claro, el padre del chico ese que juega contigo, ¿no? – se hizo la tonta haciendo ver que no recordaba exactamente a Sebas y, más concretamente, una de sus partes.


  -Pues estuve hablando con él de la posibilidad de que viniera un sábado a casa con su mujer y así la conoces. ¿Qué te parece? – le preguntó para saber si había hecho bien.


  -Bien, aunque lo conozco poco, Pedro me cae fenomenal. Espero que su mujer sea maja.


  -Bueno, teniendo en cuenta que son mayores yo creo que son bastante majos los dos. Pedro es un cachondo y ella parece buena gente.


  -¡Vale! Pues me parece bien. ¿Y habéis concretado más?


  -Pues en principio no. Esta tarde lo veré en el entreno si viene a acompañar a Sebas, su hijo, y lo hablaré con él. ¿Te parece bien este fin de semana que ya hace bueno?


  -Hombre, yo lo veo un poco justo.


  -Bueno, yo lo hablo con él y a ver qué me dice.


  -Ok.


  Ese mismo día, al llegar de entrenar, Isaac se encontró con Maite dormida con lo que tuvo que dejar la conclusión de la conversación para el día siguiente.


  -Ayer hablé con Pedro sobre lo de quedar un fin de semana de estos.


  -¡Ah! ¿sí? ¿y qué tal? – preguntó sin mucho interés.


  -Pues hemos hablado de que vinieran a casa este sábado no, el que viene.


  Maite se quedó pensativa por un instante.


  -¿Y se traerán a los niños? – preguntó pensando en Sebas, al cual seguramente tendría que controlar para que no le hiciera una de las suyas.


  -Pues no lo sé.


  -Pues estaría bien saberlo – le reprochó malhumorada – ya que tendré que saber para cuánta gente tengo que cocinar, ¿no?


  -Tienes razón, cariño. Pero cálmate, no es para tanto. Déjame que me entere que aún hay tiempo de sobras.


  -¡Está bien! – concluyó con tono de enfado.


  Maite no sabía si estaba más enfadada con Isaac o con ella misma puesto que no tenía claro si le daba más rabia no saber si vendrían los hijos por la cantidad de comida que debía preparar o por la incertidumbre de si volvería a ver a Sebas. Sentía una cierta intranquilidad por no saber cómo se comportaría el chico ni de lo que sería capaz. Pero lo peor de todo es que el saber que no vendría tampoco la tranquilizaría demasiado, más bien todo lo contrario. Y eso le daba rabia.


  Finalmente Isaac le confirmó que tanto Sebas como Jaime vendrían con sus padres y eso, para desesperación de Maite, la tranquilizó en cierto modo. Le apetecía volver a ver al chico y ver si era capaz de ingeniárselas para insinuarse nuevamente y quién sabe si volver a mostrarle el lustroso pito. Un ligero cosquilleo se instaló en su estómago hasta el día de la visita.


  La familia de Pedro se presentó temprano, como habían quedado. Todos se fueron saludando por orden y a Maite le pareció extraño el comportamiento de Sebas, más frío que la última vez, sin mostrar el entusiasmo de la última visita. En cierto modo se alegró, pensando que había pasado mucho tiempo y que el chico posiblemente había madurado. Era mejor así, a pesar del regusto amargo de dejar de sentirse admirada por aquel jovenzuelo.


  La mujer de Pedro, Beth, resultó ser tan maja como Isaac había anunciado y todos pasaron una amena mañana de caluroso sábado. Los padres de Jaime y Sebas estaban en torno a los 45 años pero ambos estaban de muy buen ver. Ella era rubia, guapa y delgada mientras que él era un maduro atractivo con poquito pelo y barba canosa de 4 días. Ella era bastante pija y él tenía mucha pasta cosa que los conjuntaba perfectamente y a él lo hacía más atractivo si cabe. Maite, al verlos, pensó que era normal que les hubieran salidos 2 chicos tan guapos.


  -Cuánto tiempo, ¿no?


  Maite se sorprendió mientras preparaba el refrigerio en la cocina al oír a su espalda la voz de Sebas que parecía que la estuviera entrando. No pudo evitar una sonrisa de satisfacción mientras se giraba para responderle.


  -Pues sí. Ya ni me acordaba – mintió.


  -Seguro… – respondió con suficiencia – Aún tenemos cosas pendientes.


  -¡Ah! ¿sí? – se hizo la tonta.


  -Aún no me has visto empalmado.


  -¡Qué cansino! – le recriminó.


  -Si quieres novedades podrías enseñarme tú algo. Creo que fue donde lo dejamos la última vez.


  -Si no recuerdo mal, la última vez creo que te enseñé a llegar al lavabo – le replicó con maestría. Él sonrió.


  -No sé… se me ocurre que podríamos ir a la playa… – insinuando que hacer topless podía ser una forma de enseñarle lo que quería ver.


  Ella se rió en el momento en que Beth entraba en la cocina y los interrumpía.


  -¿Te ayudo?


  -No hace falta, Beth, de verdad – se sinceró con toda la amabilidad de la que normalmente hacía gala.


  Durante la comida estuvieron hablando de muchas cosas: el fútbol, los coches, las vacaciones, el trabajo…


  -Estaba todo muy bueno, Maite. Isaac, tienes una mujer que no te mereces – bromeó Pedro.


  -¡Ay! Gracias – se sintió adulada Maite - ¿Queréis algo más? ¿café, un helado…?


  -No, gracias, nosotros nos vamos ya – interrumpió Beth – que los niños seguro que quieren volver a casa a salir con los amigos.


  -Por mí no lo digas – se indignó Sebas sacándole una sonrisa a Maite.


  -Si os vais es porque queréis – les instó Isaac.


  -Si queréis podemos ir a la playa – propuso Maite alegremente trastocando al incrédulo Sebas.


  A todos les pareció buena idea la propuesta de la anfitriona así que decidieron ir a la playa a pasar la tarde. Los bañadores y toallas no eran problema puesto que Beth llevaba todo lo necesario para toda la familia en el coche.


  La costa estaba a 5 minutos de la casa. Una vez en la playa Jaime, Sebas, Isaac y Maite se fueron directamente al agua mientras Pedro y Beth se quedaban tomando el sol en las toallas. Mientras los bañistas se alejaban Pedro se fijó en el escultural cuerpo de la mujer de su joven amigo. Maite llevaba un bikini negro que le quedaba de lujo. Como la mayoría de los hombres, no pudo evitar observar con cierta lujuria a la preciosa mujer sin que ello implicara absolutamente nada.


  Una vez en el agua, los cuatro empezaron a juguetear y bromear entre ellos aunque la cosa terminó en un todos contra Maite la cual no podía zafarse de las acometidas de los chicos que la sumergían una y otra vez. Entre tanto juego notó más de una mano tocar zonas que no debían, pero prefirió pensar que era Isaac o lances fortuitos del juego.


  El pequeño Jaime se estaba poniendo las botas. Aunque tenía la mitad de años que Maite, el niño no era tonto y sabía lo que era una mujer de bandera. Sabía que estaba siendo un poco descarado, pero no podía evitar tocarle el abultado pecho que escondía la tela negra cada vez que se ponía a tiro. Las caricias en la espalda, el vientre plano o incluso las piernas parecían más inocentes y por eso no se preocupaba por el tiempo que pasaba magreándola. Incluso una de las veces en las que voltearon a la mujer, Jaime aprovechó para pasar uno de sus dedos sobre la tela de la parte baja del bikini, notando el esponjoso bulto que escondía.


  Cuando los chicos se cansaron de ahogar a la mujer, ella se sintió aliviada. En parte por dejar de tragar agua y en parte para que pararan los evidentes magreos. Decidieron hacer una guerra de caballos. Para hacerlo compensado, solventaron que Isaac sería el caballo de Jaime y Sebas el de Maite.


  Ella se puso tras Sebas y antes de subirse colocó sus manos sobre los hombros del chico notando sus fuertes músculos. Bajó las manos por los brazos, acariciándoselos. Aunque estaba acostumbrada al fibrado cuerpo de Isaac, le gustó palpar el del joven. Se recreó unos instantes en su amplia espalda para acabar subiendo sobre él pasando las piernas alrededor de su cuello cuando Sebas se agachó bajo el agua.


  La guerra la ganó el equipo formado por Isaac y Jaime ya que, a pesar de que Sebas estuviera tanto o más fuerte que Isaac, Jaime desequilibraba la balanza. A pesar de su tierna edad ya estaba bastante desarrollado y era mucho más fuerte que Maite. Sea como fuere, Se lo pasaron bien.


  Cuando los cuatro volvieron a las toallas, Maite se sorprendió al ver a Beth haciendo topless. Por su edad no se lo esperaba, aunque por el busto tan bien puesto como lo tenía no le pareció raro que lo hiciera. No obstante aquella actitud le dio una idea. Se giró buscando a Sebas con la mirada y en cuanto ambas se cruzaron se llevó las manos a la espalda para desabrocharse la parte alta del bikini sin dejar de mirar fijamente a los ojos de Sebas como diciéndole “aquí tienes lo que querías”, “esta es mi parte del trato” o algo parecido.


  Sebas no le aguantó mucho la mirada. Prefirió bajarla para ver cómo se desprendía de la parte superior del bikini descubriendo la contundente talla 95 que la tela negra insinuaba. Sebas sonrió, satisfecho, y volvió a mirarla como diciéndole “gracias”, “ahora te toca verme empalmado” o algo parecido.


  -¿Me pones crema? – le pidió Maite a su marido.


  -Claro.


  Isaac se sorprendió al ver a Maite haciendo topless. Aunque a ella le gustaba hacerlo para que el pecho estuviera moreno, nunca lo hacía delante de conocidos. Pensó que tal vez no consideraba demasiado conocidos a Pedro, Beth y sus hijos y no le dio mayor importancia.


  Comenzó untándole la crema en la espalda como era habitual. Tras esparcírsela bien por toda la zona tocaba el resto del cuerpo, pero pensó que delante de los invitados no era apropiado. Sin embargo ella le pidió que continuara y así lo hizo.


  Sebas, Jaime y Pedro estaban poniéndose cachondos observando disimuladamente a Isaac masajeando el divino cuerpo de Maite para esparcir la lechosa crema. Las manos del hombre apretaban la dorada piel morena de la mujer dejando a la imaginación el placentero contacto con su cuerpo. Tras el magreo de espalda, vientre, brazos y piernas, Isaac pensó que había terminado, pero ella le indicó con la mirada que le pusiera crema en los pechos. Isaac no se lo podía creer y, por primera vez, pensó que pasaba algo raro. No obstante prefirió disimular y hacerlo lo más discretamente posible antes que negarse arriesgándose a la imprevisible reacción de Maite.


  Cuando la fría crema entró en contacto con los pechos de Maite, la mujer miró a Sebas que estaba tumbado boca abajo para disimular la tremenda erección que agujereaba la arena. Maite no dejó de mirarlo mientras las grandes manos de Isaac le sobaban las tetas. Cuando terminó el espectáculo, los cuatro hombres tenían que disimular las erecciones que Maite les había provocado.


  Tras un rato tomando el sol decidieron volver a la casa para que no se hiciera muy tarde. Isaac propuso que se dieran una ducha antes de marchar para quitarse la sal y la arena de forma que estuvieran más cómodos. A regañadientes, ya que no querían ser una molestia, acabaron aceptando.


  Isaac se duchó en el cuarto de baño de la habitación de matrimonio mientras Pedro lo hacía en el contiguo. Maite y Beth estuvieron conversando mientras los 2 niños jugaban a la consola. El siguiente turno fue para las dos mujeres mientras Pedro bajaba junto a su hijo pequeño para enseñarle el nuevo cochazo que se había comprado a Isaac.


  Maite aún estaba en bikini frente al espejo del cuarto de baño cuando notó la presencia de Sebas.


  -¿Qué quieres? – le preguntó con desgana.


  -Gracias – le dijo.


  -Gracias, ¿por qué? – preguntó con una mezcla de ingenuidad e irritación.


  -Por enseñarme las tetas.


  -Perdona – se ofendió – yo no te he enseñado nada. Digamos que estabas en el sitio adecuado en el momento adecuado.


  Él se rió.


  -Bueno, pues gracias por hacerme caso y proponer que hayamos ido a la playa.


  Sebas se acercó más a Maite hasta casi notar su calor.


  -Que sepas que has conseguido empalmarme en la playa – y se arrimó más aún rozando las nalgas de Maite con el bulto bajo el bañador.


  -¿Pero ahora estás empalmado? – preguntó inocentemente.


  -No, pero eso lo arreglamos rápido – y llevó una mano hasta el culo de Maite tocándolo ligeramente sobre la tela del bikini. Ella le apartó la mano, pero no le dijo nada.


  El chico lo intentó nuevamente y ella le recriminó la acción apartándolo completamente. Él reaccionó bajándose el bañador y mostrándole el pene por tercera vez. Ella lo veía a través del espejo.


  -Qué manía… – bromeó sin perder la seriedad.


  Sebas intentó una nueva aproximación volviéndose a quedar tan cerca como antes, golpeando el culo de la mujer con su aparato genital. Ella tiró una mano hacia atrás repitiendo el gesto con el que lo había apartado antes, pero esta vez su mano entró en contacto con las marcadas abdominales del joven y ahí se recreó hasta bajar al pubis y entrar en contacto con los escasos y arreglados pelos que el adonis conservaba. No se paró ahí y aún bajó más la mano hasta agarrar la gran verga del niño.


  Maite empezó a masturbarlo y no tardó en notar cómo la polla aumentaba de tamaño. En unos segundos Sebas estaba completamente empalmado. Maite soltó el miembro y se giró para observarlo más detenidamente. El grosor era considerable y el tamaño debía rondar los 20 centímetros.


  -Por fin te veo empalmado – soltó satisfecha.


  -Te dije que de ti dependía – sonrió orgulloso - ¿Te gusta lo que ves?


  -Ay… – suspiró levemente – mucho.


  Se hizo el silencio, que duró unos incómodos segundos, únicamente roto por Maite mientras se agachaba y volvía a rodear con su mano el gordo pene.


  -Mira, esto que voy a hacer no está bien así que o te corres rápido o no hay paja, ¿estamos?


  Sebas no contestó, no hacía falta. Maite había comenzado a meneársela como si le fuera la vida en ello y no iba a parar hasta provocarle el orgasmo. El chico se dejó llevar y disfrutó del enorme premio que le estaba regalando una de las tías más buenas que conocía.


  Maite se sentía culpable por hacerle aquello a Isaac, sin embargo pensó que no podía dejar así al chico. Una vez llegados a ese punto no había marcha atrás y la mejor solución era satisfacer al pequeño de la forma más simple y olvidarse de este asunto para siempre. Por otro lado estaban sus propios deseos que también se veían recompensados con aquella paja. Cerró los ojos y recordó aquella noche en la que masturbó a su marido imaginando que pajeaba al chico que por la mañana le había enseñado una buena polla dentro de su pantalón de deporte, el mismo joven al que ahora estaba masturbando realmente y volvió a sentir las mismas placenteras sensaciones que aquella noche, pero multiplicadas por infinito. Jamás imaginó que manosear tan grande y joven falo fuera tan satisfactorio.


  Sebas cumplió con su parte y se corrió en unos escasos minutos. Maite, inundada en sus propias sensaciones no se percató hasta que fue demasiado tarde y Sebas le escupió en el hombro salpicando su preciado pelo. El resto de chorros cayeron en el suelo, una vez que Maite se había apartado.


  -¿Tú eres imbécil? – le recriminó reprimida para que la madre del chico no la oyera - ¿No ves cómo me has puesto? – le indicó señalando el hombro, el pecho hasta donde había resbalado el semen y, sobre todo, agarrándose el lechoso pelo que se le había quedado completamente pringoso.


  -Perdona, yo… – se quedó sin réplica. Al parecer la descarga provocada por el orgasmo le había devuelto el semblante tímido que parecía poseer cuando Maite lo conoció el verano pasado.


  -No pasa nada – se tranquilizó – por suerte aún tengo que ducharme. Ahora lárgate de aquí – le mandó mientras se disponía a limpiar el suelo de los restos de leche de la corrida Sebas.


  Cuando los del coche volvieron, las mujeres ya se habían duchado y únicamente quedaban los niños.


  -Ahora os toca a vosotros venir a casa – les invitó Pedro.


  -Cuando queráis – contestó Isaac buscando la aprobación de Maite con la mirada.


  -Pues venid el próximo sábado si no tenéis planes – propuso Beth.


  Maite intentó buscar una excusa, no quería volver a encontrarse con Sebas, pero no se le ocurrió nada y tuvo que aceptar la invitación.


  -Pues creo que no tenemos nada. ¿Verdad, cariño? – intentó que Isaac se sacara de la manga algún compromiso que ella no recordara, pero no fue el caso.


  -Perfecto, entonces –concluyó Pedro – Quedamos así.


  Cuando Sebas y Jaime salieron de la ducha, Pedro, Beth y los niños se despidieron y se marcharon dejando a Isaac y Maite solos en casa.


  -¿Hoy no te paseas desnudo por la casa? – le sugirió Maite a su marido, intentando provocarlo.


  -Pues claro – y se bajó los pantalones de golpe bromeando mientras se alejaba de ella dándole la espalda y mostrándole la firmeza de su culo.


  -Anda, ven aquí – le pidió ella cuando Isaac regresó al salón con el pene al aire, completamente desnudo.


  Maite le había hecho una paja a un adolescente de 20 años con una polla de tantos centímetros como años tenía el chico a escondidas de su marido y ahora se moría de ganas de hacer el amor con su pareja. En parte por el calentón de lo sucedido con el chaval y, por otro lado, para recompensar a su marido por lo acontecido. Sin duda se sentía culpable.


  -¿Por eso te has comportado así en la playa? ¿Estabas cachonda? – pensó que había encontrado los motivos por los que su esposa había actuado de esa forma tan extraña esa tarde – Porque menudo espectáculo hemos dado – prosiguió – Yo creo que hemos puesto cachondos a toda la familia.


  Ambos sonrieron aunque sin muchas ganas. Maite llevaba un rato manoseando el flácido pene de su pareja, que ya empezaba a endurecerse cuando se levantó para besarlo. Él aprovechó el momento para sobarle el pecho lo que provocó los primeros gemidos de la mujer.


  Maite comenzaba a imaginar que eran las manos de Sebas las que la acariciaban tras la paja que le había hecho en el cuarto de baño y no pudo evitar gemir de placer provocando el desconcierto en Isaac que no entendía cómo podía estar tan caliente. Cuando él metió su mano en el interior de las bragas de Maite pudo notar que su esposa estaba chorreando.


  -¿Estás bien? – le preguntó extrañado. Nunca la había visto tan excitada.


  Pero ella no le respondió, simplemente se limitó a jadear cuando los dedos de su marido comenzaron a hurgar en su entrepierna. Sin dejar de pensar en Sebas, se corrió tras unos segundos de roce con los dedos que la penetraban. Tras recomponerse, se levantó del sofá y guió a su marido hasta la cama donde lo tumbó dejándolo boca arriba con la polla tiesa. Ella se puso a horcajadas sobre él y bajó su cuerpo mientras con su mano orientaba el pito hacia su entrada. Mientras cabalgaba sobre él volvió a cerrar los ojos para poder imaginarse al joven que la tenía loca. No tardó en correrse nuevamente.


  Isaac estaba descolocado. El sexo con Maite siempre había sido muy bueno, pero aquel polvo sobrepasaba la valoración de cualquiera de los anteriores. Aquel ritmo que su mujer le estaba imponiendo era demasiado para él y su mítico aguante. No tardo mucho en correrse en el interior de Maite. Fue uno de los orgasmos más placenteros que recordaba.


  El sábado siguiente llegó casi sin darse cuenta. Maite iba en la parte delantera del coche conducido por Isaac rumbo a casa de Pedro y Beth. Durante la semana había hecho un trabajo de recolocación de piezas, pensando en todo lo que había sucedido con Sebas y la mejor forma de afrontarlo. Estaba convencida de que el travieso muchacho se las ingeniaría de algún modo para volver a provocarla. Por suerte, había hecho un ejercicio de convencimiento en el que se dio cuenta de que ella era toda una mujer y que Sebas no era más que un crío con el que había jugado un poco. Esos eran los roles y en base a ellos se iba a comportar.


  Cuando llegaron a la casa, la pareja se quedó alucinada. Isaac sabía la pasta que tenían los anfitriones y se lo había comentado a Maite, pero ninguno se esperaba ver aquella pomposidad. Coches, piscina, jardines… una auténtica mansión. Era media mañana, Pedro y Beth los recibieron.


  -¿No están los chicos? – preguntó Isaac.


  -Jaime está con un amigo y Sebas supongo que estará en la piscina – respondió Pedro.


  -¡Menuda choza tienes, macho! – le bromeó Isaac.


  -No nos podemos quejar – intervino Beth.


  -Creo que voy a cambiarte por Pedro – le bromeó Maite a su esposo.


  -No lo digas muy alto que seguro que el mío estaría encantado – alagó Beth a Maite haciendo referencia a que Pedro y ella misma la consideraban guapísima.


  -¡Anda! – reaccionó Maite – ¡Será que puede quejarse de mujer! – le devolvió el piropo.


  Mientras hablaban llegó Sebas que saludó a todo el mundo. Nuevamente no tuvo ninguna deferencia especial con Maite, pero esta vez ella no le dio la mayor importancia.


  Tras la visita de rigor por la casa y los exteriores, se pusieron a comer. Tras la comida los hombres comenzaron a hablar nuevamente de fútbol y las mujeres entablaron una amena conversación únicamente interrumpida, al cabo de un tiempo, por Isaac.


  -Cariño, vamos a la piscina. ¿Te vienes?


  -Id tirando vosotros, yo iré luego – le propuso no queriendo dejar la entretenida conversación con Beth.


  Tras una hora larga de conversación sonó el móvil de Beth. Era una vecina que la reclamaba para que fuera a su casa para una celebración, al parecer, ineludible. Beth se vio forzada a invitar a Maite quien se disculpó por no aceptar la invitación entendiendo que era un compromiso. Beth la apremió para que fuera a la piscina con los hombres y Maite no tuvo más remedio que hacerle caso mientras pensaba lo bien que vivían las aburguesadas mujeres del vecindario.


  Al llegar a la piscina se sorprendió al no ver a Isaac. Únicamente estaba Sebas que chapoteaba dentro del agua.


  -¿Dónde está mi marido? – le preguntó Maite a cierta distancia.


  -Se ha marchado con mi padre a buscar a mi hermano.


  Maite se maldijo al comprobar que se había quedado a solas con el muchacho y sin nadie que le ayudara a ponerse la crema. Pensó en volverse a la casa, pero creyó que podía ser peor el remedio que la enfermedad y decidió comportarse como lo habría hecho normalmente.


  -¿Te importaría ayudarme con la crema? – le preguntó al chico mientras se sentaba en una de las tumbonas.


  Sebas no contestó, únicamente comenzó a nadar hacia el borde más cercano a Maite. Al llegar al filo sacó sus brazos del agua con los que se impulsó para sacar todo su cuerpo con una agilidad pasmosa.


  Maite no podía creer lo que estaba viendo. Se estaba fijando en los fuertes brazos del adolescente, en la rigidez de sus músculos al forzarlos para levantar el resto del vigoroso cuerpo hasta que se topó con la visión del bamboleante pene del chico colgando en el aire mientras se erguía con la habilidad felina con la que se movía. ¡Sebas estaba desnudo! Mantuvo la compostura mientras le observaba a través de las gafas de sol acercándose. Pero el cuerpo mojado, las gotas resbalando por la dorada piel del joven y el pito meciéndose libremente era para poner cachonda a cualquier mujer que se precie.


  -¿Puedes echarme una mano con esto? – le sugirió dándole la espalda y mostrándole el bote de crema solar cuando el chico llegó a su altura. Sebas cogió la crema sin mediar palabra y la esparció por la espalda de la mujer.


  -No te importa, ¿no? – quiso saber el joven indicando su desnudez mientras manoseaba la espalda de Maite.


  -Hombre, no me parece lo más apropiado, que ya tienes una edad, pero es casa tuya así que tú sabrás – le contestó descolando al chico que proseguía en su quehacer.


  Las manos de Sebas eran habilidosas. Maite se dejó llevar mientras el chico introducía sus fuertes dedos entre las costillas provocándole una sensación placentera e inusitada.


  -Mi padre e Isaac tardarán aún un rato en volver – informó a la mujer mientras sus manos, con discreción, pasaban al vientre.


  -¿Y eso? – preguntó aturdida sin darse cuenta de la maniobra del chico.


  -El amigo de Jaime vive un poco lejos… por cierto ¿y mi madre dónde está?


  -La ha llamado una amiga para que fuera a su casa a…


  -…entonces tiene para rato – la cortó - ¿Te pongo un poco más de crema? – añadió mientras recogía el bote y lo acercaba al vientre de Maite momento en el que se percató de lo que sucedía.


  -Te he dicho que me pusieras en la espalda. En el resto puedo yo, gracias.


  Pero él insistió.


  -Va, si ya he empezado con la barriga, déjame que acabe esta zona…


  Maite aceptó a regañadientes tumbándose en la hamaca para que el niño pudiera untarle mejor la crema. Al hacerlo se fijó nuevamente en su pito ya que ahora no estaba a su espalda. Lo tenía muy cerca de su mano y recordó el tacto del mismo durante la paja que le hizo hacía únicamente una semana. El recuerdo era agradable.


  Sebas estaba disfrutando con el magreo que le estaba dando a Maite. El contacto con ese sublime cuerpo estaba provocando las primeras reacciones en su pene que daba algunas leves sacudidas de vez en cuando. Aunque Maite era disimulada gracias a las gafas de sol, al estar tumbada tan cerca, Sebas pudo observar cómo a ratos se le iban los ojos buscando la visión de su cipote. Pensó que eso era un signo positivo y sus manos, en un gesto muy rápido, subieron hasta los pechos de Maite introduciéndolas bajo el bikini, desplazando la tela y contactando con las deseadas ubres.


  -¡Sebas! – reaccionó rápidamente abofeteándolo y dejando al asustado chico sin poder de reacción – Te has pasado – añadió para rematarlo definitivamente.


  -Perdona, yo… pensé que no te importaría hacer topless como la semana pasada en la playa y… sólo quería ponerte crema como hizo Isaac…


  Al escuchar la temblorosa voz del pequeño, Maite se enterneció y se reafirmó en los pensamientos que la habían reconfortado durante la semana.


  -¿Es que no tuviste suficiente con la metida de mano que me pegaste en el agua? – le acusó pensando que había sido él el que no paró de magrearla.


  -¡¿Yo?! En serio, yo no te he puesto una mano encima hasta ahora. No es mi estilo, nunca lo he necesitado.


  Ella le creyó y recapacitó:


  -Vaya, vaya… entonces parece que tu hermano ya no es tan joven como parece – sonrió pensando en lo mono que le parecía Jaime y se sintió poderosa al saber que también el pequeño la deseaba sexualmente.


  Maite le propuso ir al agua mientras terminaba de ponerse la crema. Para alegría de Sebas, la mujer no volvió a ponerse la parte de arriba del bikini y pudo ver cómo ella misma se acariciaba los senos esparciendo sobre ellos el protector solar.


  -La próxima vez que quieras hacer algo parecido pide permiso – le recriminó mientras se dirigían al agua haciendo referencia al incidente que había provocado el bofetón.


  Sebas no sabía cómo tomárselo. ¿Le estaba insinuando que la próxima vez que quisiera tocarle los pechos debía pedir permiso? ¿Quería decir que podía concedérselo? ¿O simplemente se refería a cómo debía comportarse con otras chicas?


  Al llegar al borde, Sebas se lanzó sin pensarlo de cabeza. Maite se fijó en sus genitales durante el salto. Pudo observar los testículos del chico muy pegados a su culo y el largo y grueso pito volando. Le entraron ganas de lanzarse tras el joven en busca de sus tesoros sexuales. Pero reprimió sus deseos una vez más y se introdujo lentamente en el agua, amoldándose al cambio de temperatura.


  Una vez ambos en el agua Sebas comenzó a zambullirla como ya hiciera en la playa con ayuda de Isaac y Jaime. Maite intentaba zafarse como la semana pasada pero esta vez su atacante estaba desnudo y lo que poseía entre las piernas no era precisamente pequeño. Los roces eran inevitables y cada vez que notaba que aquel pollón la golpeaba se moría de ganas de alargar la mano y agarrársela para volver a masturbarlo.


  Cuando Sebas se cansó de ahogarla, Maite aprovechó para distanciarse. Se marchó al borde de la piscina y se sentó fuera con las piernas dentro de agua. Sebas se acercó nadando lentamente hasta llegar a la altura de la excitada mujer. Le agarró de las piernas y empezó a sobárselas. Maite pensó que el chico, ciertamente, no metía mano a traición como sí hizo Jaime el sábado pasado. Se fijó en la difuminada silueta de Sebas bajo el agua y observó lo grande que pareció su verga distorsionada a través del agua y los efectos lumínicos provocados por el ardiente sol.


  Ambos estaban en silencio cuando Sebas se incorporó apoyando sus manos en los muslos de Maite. Se los acarició sin que ninguno dijera nada. Lo único que ambos oían eran sus propios latidos agolpándose contra sus propios oídos. Sebas llevó sus manos a la parte interna de los muslos de ella, que abrió ligeramente las piernas.


  -¿Puedo? – le pidió permiso recordando el consejo que Maite le había dado mientras se dirigían al agua.


  La contestación de la mujer fue llevar una de sus manos a la única tela que conservaba y separarla ligeramente mostrando a su joven amante unos labios vaginales hinchados debido a la excitación.


  El chico, en una demostración de fuerza, se impulsó con los brazos apoyados en el borde para alzarse y llegar con su lengua hasta el coño de Maite que le facilitó las cosas inclinándose y levantando ligeramente el pompis. La lengua de Sebas recorrió cada milímetro del sexo de la hermosa mujer, satisfaciéndola hasta el orgasmo. Tras la corrida, Maite levantó una pierna para pasarla sobre la cabeza de Sebas, acercándola a la otra obligando al chico a apartarse. Se metió en el agua junto al niño.


  -Te interesará saber que estoy empalmado – le informó sonriendo y sacando una carcajada de Maite.


  -¿Sí? – preguntó con falsa ingenuidad – A ver…


  El chico, de espaldas al borde la piscina, se alzó con los brazos demostrando nuevamente el uso de su portentosa musculatura. El rápido impulso pilló desprevenida a Maite que no se esperaba ver salir con tanta velocidad aquel enorme periscopio que casi la golpea. Se fijó en el joven sentado en el borde de la piscina como escasos instantes antes lo estuviera ella y, más concretamente, en el enorme rabo que la desafiaba completamente tieso.


  -¡Guau! – lo alentó – ¡Menuda empalmada! Esta sí que es una empalmada y no la que te pegas cuando sales de fiesta… – le sonrió mientras se alzaba, ayudada por los fuertes brazos de Sebas que la asió por los sobacos, para dirigir su boca hacia la punta de la polla.


  Maite abrió la boca y rodeó con sus labios el glande del muchacho, saboreándolo. La polla dio un respingo. Repitió el gesto 3 veces y bajó el rostro sacando la lengua para recorrer los erectos 20 centímetros desde la base hasta la punta. Volvió a bajar y le lamió los huevos que estaban apoyados sobre el mojado suelo de la piscina. Finalmente agarró la verga con una mano y empezó a masturbarlo mientras se introducía la polla en la boca y le hacía una mamada.


  Tras unos minutos en los que Sebas demostró que podía resistir mucho más que el día en el que Maite lo masturbó en el cuarto de baño, el hijo de Pedro y Beth la alzó agarrándola de las axilas, sacándola del agua y colocándola encima suyo. Maite abrió las piernas en el aire y se dejó caer sobre el pollón que la esperaba.


  Había pasado casi un año desde que se equivocara al confundir “de empalmada” con “empalmado” y desde que un aparentemente tímido adolescente osara insinuarse mostrándole la bonita polla con la que había nacido. Hacía ya meses desde que vio aquel cipote por segunda vez, entonces con más detenimiento. Y únicamente escasos días desde que se exhibió para deleite del muchacho provocando que al final tuviera que hacerle una paja. Y durante todo ese tiempo, inconscientemente lo que había deseado era justamente lo que estaba a punto de ocurrir.


  Maite gritó de placer, quitándose el peso que tenía dentro desde hacía casi un año, cuando sintió la enorme polla abriéndose paso en su interior. Se corrió en seguida. La juventud de Sebas no era sinónimo de torpeza precisamente. Era evidente que el chaval tenía sobrada experiencia. Los carnosos pechos de la treintañera estaban deliciosamente atendidos por el sagaz veinteañero que los besaba, lamía, chupaba, sobaba y mordisqueaba, tanto el pezón como el resto de la voluminosa ubre. Maite se volvió a correr.


  Sebas notó que las fuerzas de su madura amante comenzaban a flaquear bajando el ritmo debido a la edad, los orgasmos y el tiempo que llevaban en esa magnífica postura. El chico, sobrado de fuerzas, llevó sus manos a las nalgas de Maite para acompañarla en el sube y baja. La mujer le recompensó el detalle buscando su boca para morrearlo con pasión. Cuando se separó de él, la agarró de la cintura para, sin sacar el cipote de su interior, voltearla colocándola tumbada de espaldas en el suelo mientras ella se aferraba con sus manos al amplio cuello del joven muchacho.


  Maite se quedó con las piernas abiertas y dobladas hacia atrás con lo que el experimentado jovenzuelo le agarró los muslos justo por detrás de las rodillas empujando hasta levantarle ligeramente el pompis, momento en el que comenzó sus fuertes embestidas. Cada sacudida de Sebas en la que Maite sentía como la llenaba por completo golpeando los testículos contra su culo levantado le robaba un gemido ahogado. Cuando cambió el ritmo y la penetró a una velocidad endiablada sacando y metiendo la polla con frenesí volvió a arrancarle un nuevo orgasmo.


  Tras más de media hora larga de sexo de mucha calidad Sebas sorprendió a la madura chica sacando el brillante pollón de su escocido coño para levantarla pidiéndole que se colocara de rodillas. El chico apuntó su miembro hacia la cara de Maite mientras no dejaba de masturbarse. Quería correrse en su rostro. A ella le pilló desprevenida y no le dio tiempo a reaccionar cuando el primero y más contundente chorro de leche impactó en su mejilla salpicando su cuidado cabello. El imponente chico soltó unos cuantos chorros más que mancharon por completo el bello rostro de una Maite desbocada que, antes de que Sebas terminara de escupir, abrió la boca invitando a su pintor a dirigir hacia allí sus últimas pinceladas.


  Maite dejó escapar por la comisura de sus labios el semen que el niño había introducido en su boca mientras chupaba el aún duro falo que acababa de impregnarla del viscoso líquido para succionar cada mililitro de leche que pudiera quedar en el enorme surtidor que Sebas tenía entre las piernas. El semen se resbalaba por la cara y el pelo de Maite que, en vez de echarle la bronca como la vez que le manchó ligeramente en su casa, se dedicó a chuparle el cipote hasta que se quedó en estado morcillón.


  -Necesito una ducha – dijo Maite mientras se incorporaba agarrándose el pelo para mostrar el manchurrón de lefa que se había acumulado en su cabellera.


  -Te acompaño. Mi padre y tu marido aún tardarán un rato en llegar.


  Cuando Maite salió de la reponedora ducha vio a Sebas muy arreglado.


  -¿Sales esta noche? – le sonrió – Eres un fiestero.


  -Me voy de empalmada – le contestó jocosamente besándola en los sonrientes labios y marchándose a disfrutar de la noche.


  Maite se quedó mirándolo, mordiéndose el labio pensando en la afortunada que acabaría la noche con ese joven semental. Porque estaba convencida de que cada vez que salía, follaba.


  Cuando Isaac volvió, junto a Pedro y Jaime, se disculpó por haberse marchado sin avisarla. Igualmente, Pedro tuvo que excusar a su esposa por haberla dejado sola y a su hijo mayor por ser tan desconsiderado y no haberla atendido en ausencia del resto de la familia.


  Maite no le reprochó absolutamente nada a su marido después de lo que ella había hecho. Es más, se sintió culpable por hacerle sentir mal cuando su falta era mucho más leve que la de ella. Respecto a Beth, pensó que la pobre mujer había estado tan informada como ella misma de la salida de sus maridos en busca de Jaime. Y cuando oyó el comentario sobre Sebas por parte de su padre casi se le escapa la risa. Sin duda el niño había sido el que mejor la había atendido de largo.


  Tras las explicaciones y disculpas llegaron las despedidas. Isaac y Maite se marcharon a casa. Esa noche no hicieron el amor y pasó un largo periodo hasta que a ella volvió a apetecerle sexo con su esposo. Isaac no se lo tomó a mal, simplemente pensó que estaba relacionado con la actitud de su mujer en los últimos tiempos sin llegar a sospechar jamás que el motivo era el joven Sebas con el que él mismo compartía vestuario.


  




  Profecía cumplida


  ¡ME VOY A FOLLAR A TU MUJER!


  Eran casi las dos de la tarde y en la playa no había mucha gente. Desde la tumbona contemplaba a mi niña de 9 años jugar en la orilla con sus amiguitas, vigilando que no se acercara mucho al agua, pues había oleaje. De vez en cuando echaba un vistazo al periódico que ya había leído dos veces en la mañana, o simplemente cerraba los ojos dejando que el sol me diera en la cara. Aun quedaban 10 tediosos minutos para volver al apartamento, donde mi esposa, Claudia, debía estar preparando la comida con la ayuda de su madre. Hacía casi media hora que las dos se habían marchado de la playa.


  De repente, una voz masculina, surgida casi de la nada, me susurró al oído una frase impactante:


  - ¡Me voy a follar a tu mujer!


  Sobresaltado me incorporé y vi un hombre algo alto y moreno que se alejaba de mí. No pude verle la cara, pero por detrás parecía un tipo bien plantado, musculoso y bronceado. Me quedé perplejo y con poca capacidad de reacción en esos momentos, mientras el individuo desaparecía entre las rocas que escoltaban el camino de entrada a la playa.


  Pensé que se trataba de un lunático, o bien que se había equivocado de persona, pero aún así las palabras que me había soltado, tan directas y ofensivas, me rebotaron en el coco durante un buen rato, provocándome una inquietante desazón nerviosa.


  Cuando llegué al apartamento, ya apenas me acordaba del episodio. Tras la comida, mi mujer acostó a la niña y me dijo que se iba a la playa. Al escucharla, saltaron en mí unas estúpidas alarmas. En realidad todos los días ella se iba a la playa a esa hora, y jamás se me había ocurrido pensar en nada extraño en ello, es más ella me invitaba a veces a acompañarla, algo a lo que yo siempre me negaba poniendo como pretexto el calorazo de esa hora.


  El caso es que en esta ocasión ella no me dijo nada de acompañarla y a mí me entraron ganas de hacerlo.


  - Me voy contigo - le dije muy animado.


  - ¿De verdad? - respondió ella, claramente extrañada - Esto sí que es una novedad.


  - Pues sí, no sé, hoy me apetece pasar un rato allí, contigo - le contesté, ocultando el auténtico y ridículo motivo.


  - Que raro, siempre te quejas de que si a estas horas no hay quien aguante el sol y me dices que estoy loca, que si el sol no broncea, sino que quema, que si es mucho más saludable echar una siesta.


  - ¡Vale, vale! - la corté - pero alguna vez se puede cambiar de opinión, o ¿es que no quieres que te acompañe?


  - No, no, en absoluto. Por mí, encantada, así verás que no se está tan mal. Además, suele soplar una deliciosa brisa. Me doy una ducha y nos vamos para allá.


  Fueron tan naturales las respuestas de Claudia que me sentí un estúpido celoso sin fundamentos. En realidad no me apetecía en absoluto volver a la playa, sino quedarme tan a gusto en el sofá vagueando con la tele y con el periódico de la mañana, leyéndolo una vez más. Pasó el tiempo necesario para que, cuando Claudia ya estaba lista, yo hubiera renunciado definitivamente a irme con ella.


  - ¿Nos vamos? - me dijo, toda alegre y risueña.


  - ¡Puff! Lo he pensado mejor y … creo que me voy a quedar.


  - ¡Vaya hombre! ¡Yo que me había hecho ilusiones! - y me miró, como esperando algo más - ¿Por qué has cambiado de opinión? - añadió, menos sonriente.


  - Es que ya me he apoltronado y se me han pasado las ganas de sol - contesté, intentando seguir siendo convincente.


  Claudia manifestó por unos instantes su claro descontento, pero no insistió en llevarme con ella.


  - Bueno, no sé de qué me extraño. La tele, el periódico, el mando de la tele, el periódico, la tele… je, je ¡menuda diversión! - ironizó, no con mucha simpatía - En fin, yo me voy. Si cambias de opinión, ya sabes dónde estoy.


  Y Claudia se fue, meneando su culito con la feminidad que la caracteriza. Y yo me quedé ahí, en mi sofá, con la tele, el periódico, el mando de la tele…. y mi suegra.


  Hasta que, tras vaguear un rato aburridamente, empecé a pensar en las palabras irónicas de Claudia, dándome cuenta de que ese podía ser uno de los pocos momentos de intimidad que podíamos tener, pese al calor. Tras diez años de matrimonio y otros cinco de noviazgo, ya había, obviamente, cierta rutina en nuestra relación de pareja y pocos momentos que aportaran algo de chispa y novedad. Tal vez acompañarla a esa jodida hora de la tarde podría romper un poco la rutina y alegrarla.


  Me la imaginé allí, sola en la playa, y me entró una extraña sensación de tenerla un poco abandonada. Fue entonces cuando de nuevo retumbaron las palabras que escuché por la mañana "Me voy a follar a tu mujer". Varias preguntas surgieron en mi mente ¿Estaba suficientemente a gusto conmigo? ¿Necesitaría algo más? ¿Es posible que el tío ese de la playa se la hubiera ligado? Celos, inquietud y un extraño cosquilleo se juntaron para hacerme saltar del sofá, presto para ir a la playa con mi querida Claudia.


  Al llegar, la vi tumbada sobre la arena, muy cerca de las rocas existentes en ese extremo de la playa. Casi no había nadie en la playa y antes de acercarme, me quise dar un homenaje visual. Llevaba un bikini rojo carmesí, de esos que se anudan con lazos, dejando al descubierto buena parte de sus generosos pechos. Claudia es una mujer muy atractiva, a sus 32 años, con una figura muy cuidada y de curvas muy femeninas, morena con el pelo muy liso de media melena, con facciones suaves y redondeadas y ojos marrones de color miel. Su esbeltez la hace más alta de lo que realmente es, destacando sus pechos, grandes para su figura, y los muslos, carnosos y redondos, dando también algo de contrapunto al resto de su cuerpo mucho más estilizado. Me fijé, no sé por qué, en su monte de Venus, escondido bajo la tela del bikini, abultado y sobresaliente, pese a no ser excesivamente velluda en esa zona del cuerpo.


  Espiarla así, a escondidas, me hizo verla con otros ojos, y admito que me gustó, tanto que hasta empecé a empalmarme.


  En ese momento salió del agua del mar un windsurfista y se acercó a mi esposa. Instintivamente retrocedí, intentando ocultarme lo más posible. El hombre llegó donde ella estaba y empezaron a conversar. Aunque estaba algo lejos vi que, por su altura y figura, el hombre podía ser perfectamente el lunático de la mañana, algo que hizo que mis nervios saltaran a flor de piel. Tras unas breves palabras él se retiró, dejando a mi mujer tan sola como antes y a mí mucho más tranquilo y dispuesto a reunirme con ella. Mientras me acercaba, de repente ella llamó con un "oye" al individuo que ya estaba a cierta distancia, y este volvió sobre sus pasos. Retrocedí otra vez, todo mosqueado, mientras él acudía presto a su llamada. De nuevo hubo unas palabras, pero esta vez Claudia se levantó, cogió su bolsa de playa, se anudó el pareo a la cintura y ambos caminaron hacia la caseta donde se apuntaban los alumnos que querían dar clases de windsurfing, entrando en ella y cerrando tras ellos la puerta. Ni qué decir tiene que me entraron unos celos terribles, pensando que tal vez lo de la mañana era cierto y que Claudia se había metido allí dentro con él para follar, sin que yo, desgraciadamente, pudiera hacer otra cosa más que esperar a que salieran de nuevo.


  Apenas habían pasado un par de minutos de insufrible espera y estaba hecho un mar de dudas. Por un lado valoraba la conveniencia de entrar a saco por la puerta de la caseta, con el probable riesgo de poder meter la pata soberanamente. Por el otro podía quedarme ahí, esperando a que ellos salieran de nuevo, pero ¿Qué haría entonces? ¿Armar la de Dios, sin saber si realmente se habían acostado o no? Mientras pensaba qué hacer, involuntariamente me moví, rodeando la estancia, viendo que, adosada a la caseta por la parte posterior de aquella, había como otra estancia anexa mucho más estrecha, y una pequeña puerta de entrada a la misma.


  Sin dudarlo, me colé en el estrecho recinto. No había ventanas, sólo unos ventanucos en la parte más alta de la pared contigua a la caseta principal. Pese a tener unas tenues cortinillas, permitían la entrada de la luz de aquella. Me percaté de que era el almacén donde se guardaban las tablas y velas de windsurfing, material que lo ocupaba casi todo.


  Empecé a estudiar el modo de asomarme con cautela a alguno de los ventanucos, ya que mi escasa altura no me dejaba alcanzarlos sin alguna ayuda. Encontré un taburete y moví con cuidado los utensilios de windsurfing apilados en la pared para hacerme el hueco necesario. Ya me iba subir, cuando escuché con nitidez el ruido producido al abrirse una lata de bebida y la voz de Claudia diciendo "muchas gracias". Eso ya me tranquilizó y mucho más cuando al asomarme por el lateral de la cortinilla de uno de los ventanucos, al que faltaba el cristal, vi a mi esposa sentada, bebiendo tranquilamente una coca cola, mientras el "supuesto" amante silbaba tras una puerta que supuse debía ser un cuarto de baño. Tal vez era eso lo que Claudia le había pedido, ir al baño, y él, galantemente, le había ofrecido después un refresco. Me empecé a sentir de nuevo ridículo y mal pensado, dudando incluso en salir de nuevo a la playa.


  Pero cuando el tío salió del baño, todo cambió. Primero porque me sorprendió ver que su traje de neopreno estaba a medio quitar, con la parte superior colgando a su espalda, mostrando su torso desnudo, bronceado, musculoso y sin vello alguno, y segundo porque a esa cercana distancia casi podía ya asegurar que el pájaro era el de la frasecita de la mañana. ¿Qué coño estaba pasando realmente allí? Miré a Claudia y la vi impasible, con su lata de coca cola en la mano, eso sí, siguiendo al tío con la mirada, mientras él cogía unas zapatillas y se metía de nuevo al baño. La cosa ya no me parecía tan inocente, ni mucho menos, y mis dudas respecto a marcharme se disiparon por completo.


  Si la primera aparición del tipejo ya había sido espectacular para mí, la segunda me dejó atónito. Ahora ya salió sin su traje de faena, totalmente desnudo, mostrándose sin tapujos a la vista de mi querida esposa a la que casi se la cae la lata al verlo aparecer como Dios le trajo al mundo. La verdad es que él ni la miró, simplemente se movía por la estancia como si estuviera buscando algo. Pero la que sí miraba era Claudia. Lo hacía a hurtadillas, nerviosamente, aprovechando los momentos más propicios para no ser cazada y esforzándose en espiar sobretodo el trasero del tío y lo que colgaba en la entrepierna, una polla que, aun en reposo, presentaba unas considerables y envidiables dimensiones. Seguramente ella estaba incómoda, pero a mí me dio la impresión de que no le disgustaba en absoluto gozar de tan sugerente espectáculo visual.


  El caso es que, ocultando parcialmente sus vergüenzas, el tío acabó dirigiéndose a Claudia:


  - Oye, tengo un pequeño problema, mi compañero se ha llevado en su bolsa mi bañador y no vuelve hasta las seis cuando empiezan las clases. No tengo nada que ponerme.


  Vaya historia absurda, pensé de inmediato. Estaba claro de que todo era una treta para exhibirse ante mi esposa. Siempre cabía la posibilidad de que se pusiera de nuevo el traje de windsurfista, o una simple toalla que seguro había en el baño. Sin embargo mi esposa no debió caer en esa posibilidad. Con la cabeza gacha, sin querer mirarle, sólo contestó inocentemente:


  - Mejor será que me marche, no quiero que estés incómodo - como si ella no lo estuviera.


  - Por mí no hay problema - contestó él - te hago la cura en la herida en un santiamén y listo.


  Al oír al chico me acordé de que la tarde anterior Claudia vino con una herida en la pantorrilla que, según ella, se había hecho en las rocas de la playa. La herida estaba limpia y desinfectada y pensé que ella misma se la había curado. Pero era muy posible que la cura se la hiciera él, o sea que ya hubieran estado allí mismo la tarde anterior. ¡De modo que era eso! Me vino un pequeño y celoso escalofrío, pero si algo estaba claro era que ambos guardaban unas distancias más que suficientes como para pensar que hubiera habido algo lujurioso entre ellos.


  - Hombre, es que no sé - replicó ella, alzando la vista y sonrojándose al toparse de lleno y de frente con la virilidad desnuda del hombre, aunque con su rabo medio escondido por sus manos. Los ojos grandes y azules de ese hombre hasta a mí me impactaron. Ella bajó de nuevo la mirada y siguió - tú estás desnudo y ¿qué quieres que te diga? A mí me da vergüenza.


  - ¡Ah! Lo siento. Yo pensaba que a ti no te imponía la desnudez natural - dijo él con aparente asombro, y se lo pensó antes de seguir con una sorprendente afirmación - al fin y al cabo yo ya te he visto también a ti desnuda, aunque sólo haya sido de cintura para arriba. - y dicho esto se acercó algo más a Claudia y quitó las manos de su polla, dejándola completamente al aire.


  La rotundidad de las palabras del tío me impactó. Claudia reaccionó con rapidez y algo mosqueada, cruzando su mirada con la de él:


  - ¿Qué estás diciendo? Tú estás mal. ¿Cuándo me has visto a mí los pechos? ¿A qué juegas?


  - ¡Oye, que es verdad! Creo que fue antes de ayer cuando hacías top-less en la playa - contestó él con la misma rotundidad que antes.


  Yo esperaba una rápida réplica de mi mujer, negándolo, pero ésta, por desgracia, no llegaba. Hizo una mueca de resignación y bajó la vista, aprovechando el momento, sin poder disimularlo, pare echarle un breve vistazo al sexo de él.


  - Joder, si sólo fue un ratito - dijo finalmente en voz muy baja, confirmándolo, muy a mi pesar - hay que tener mala suerte para que, por una vez que lo hago, me hayas tenido que ver.


  - ¿Es la primera vez que lo has hecho? - dijo él


  - Pues la verdad es que sí - contestó una Claudia algo más relajada - Era algo que hacía tiempo me rondaba la cabeza, pero ya sabes, la vergüenza, los prejuicios morales y todas esas cosas. Además mi marido nunca me habría dejado hacerlo. Es un poquito… , ya sabes, …. retrógrado.


  Yo alucinaba. ¿Yo retrógrado? Pero si ella jamás me había hablado al respecto. Vamos que no sólo la habría dejado ponerse en tetas en la playa, sino que incluso alguna vez pensé en proponérselo, pero no lo hice por temor a lo ella que me pudiera decir. Menudo monumento a la comunicación de pareja.


  La conversación entre ambos siguió, con una Claudia mucho más distendida y sin preocuparse tanto de la desnudez del chico.


  - Así que por fin te animaste a hacerlo ¿Y qué sensación te produjo?


  - No sé, la verdad es que me sentí rara, como liberada, luchando nerviosamente contra el pudor y …., - ella no terminó la frase, pero evidentemente sabía lo que quería decir.


  - Hay algo más, ¿verdad? ¿Tuviste otras sensaciones? ¿Qué pasa? ¿Te cuesta hablar de ello?


  - Bueno, un poco sí - Claudia, se lo pensó antes de seguir - es que es difícil de contar, me da algo de vergüenza hablar de ello, y más con alguien a quien solo conozco por haberme curado una herida, alguien del que ni tan siquiera sé su nombre.


  - Luis. Me llamo Luis, y hay algo más que conoces de mí - y lo dijo mirándose a la polla, comprobando que, fugazmente, ella lo hacía también.


  - Está bien - se animó por fin ella - reconozco que la situación me excitó. ¡Ya está! ¡Ya lo he dicho! - concluyó, alzando la voz, con satisfacción - Lo que no sé es si es normal o no.


  - La cuestión es si lo que te excitó fue el hecho de exhibirte. Esa es la pregunta que te debes contestar. A muchas mujeres les pone eso de exhibirse.


  Cada vez me gustaba menos el cariz que estaba tomando el asunto. Claudia se había abierto con ese individuo como nunca lo había hecho conmigo, destapando algunos secretos que ni yo conocía, y lo peor es que parecía gustarle haber encontrado en un extraño al confidente ideal, un extraño que conversaba con ellas en pelotas. Incluso empezó a llamarle por su nombre.


  - ¿Qué quieres que te diga, Luis? Para qué negarlo. Claro que me gustó sentir la excitación de lo prohibido, y de estar medio desnuda a la vista de cualquiera, aunque fuera en la naturalidad de una playa donde ya hay muchas mujeres que hacen top-less.


  - Pues si en la playa tuviste esa sensación, ¿qué crees que sentirías si descubrieras aquí y ahora mismo, tus pechos, con un hombre también desnudo, a apenas un par de metros de ti, en un recinto cerrado? ¿Te lo Imaginas?


  Las palabras de Luis, invitándola a volar con su imaginación, parecían sin duda cautivadoras para Claudia. Pese a la tela del bikini no era difícil constatar cómo ahora se marcaban sus grandes pezones El también se dio cuenta sin duda de que la situación era excitante para mi mujer. Otra cosa era que ella tuviera la valentía de llevar a cabo algo así. Como ella se mantenía callada, escondiendo sus íntimos pensamientos, Luis la tentó aún más, de un modo más directo y obsceno.


  - Mira te hago una propuesta. Tú te quitas la parte de arriba del bikini y me dejas el pareo para que yo me cubra la polla y el culo.


  - A ver, creo que estamos llevando las cosas algo lejos ¿no te parece? - contestó ella, tras pensárselo un rato y sin parecer excesivamente convencida - una cosa es imaginar y otra muy distinta es actuar.


  - Tienes razón, son cosas distintas, pero la realidad es la que vale, la que te permite comprobar tus auténticas sensaciones - argumentó él poniéndose en plan filósofo, antes de ir de nuevo al grano - Mira, solo serán unos minutos, el tiempo justo para limpiarte la herida. Luego te marchas ¿Qué te parece la idea?


  Supongo que ya había llegado la hora de que yo interviniera, pues era evidente que el amigo Luis estaba ya jugando fuerte sus cartas, con la clara de intención de ir envolviendo a Claudia en sus seductoras redes. No me imaginaba a Claudia desnudándose ante él, ella era una mujer abierta y simpática, pero, sexualmente reprimidilla, de las de polvito en la posición de misionero y poco más. Algunas de mis fantasías sexuales sólo las había podido poner en práctica, yéndome un par de veces de putas, nunca con mi esposa. El caso es que, sorprendentemente para mí, ella ahora callaba y dudaba, supongo que debatiéndose entre el pudor y el morbo de lo prohibido. Y como me interesaba demasiado conocer su reacción final, preferí estarme quietecito. Sucedió, claro está, lo que menos quería.


  - Está bien, pero prométeme que no vas mirar y que en cuanto me cures la herida, me pongo de nuevo el bikini ¿vale?


  - Mujer, a lo mejor a mí también se me se me escapa una miradita - contestó con un cierto aire de triunfo y haciéndole ver que no estaba siendo ajeno a sus fugaces actos de voyeur, antes de sentenciar - de acuerdo Claudia, procuraré no mirar.


  ¡Ya! Pensé yo. Menudo caradura, seguro que no sólo iba a mirar todo lo que pudiera, sino que iba a intentar algo más después. Incluso me pareció que su polla comenzaba a inquietarse, algo por otro lado normal, ante la morbosa situación que se estaba cociendo allí dentro. Claudia dudó algo más, pero aquello decididamente no tenía ya vuelta atrás. Se desató el pareo que aún llevaba anudado a su cuerpo y se lo dio a Luis ordenándole nerviosamente:


  - Toma, aquí tienes el pareo. Date la vuelta y no te gires hasta que yo te diga. ¡Y no mires!


  - ¡Vale! - dijo Luis, cogiendo la prenda anaranjada y semitransparente que le ofreció mi esposa y dándose obedientemente la vuelta, mientras añadía - por cierto, aún no sé cómo te llamas tú.


  - Claudia - contestó ella sin más.


  Y mientras comenzaba a desabrocharse la parte suprior de su bikini rojo, aprovechó la ocasión de estar él de espaldas, para contemplar a placer el trasero masculino, firme, rotundo y musculoso que se le ofrecía mientras el hombre se afanaba, seguro que con deliberada torpeza, en cubrirse sus partes nobles.


  Vaya, vaya con mi esposa, pensé, viendo que no se cortaba un pelo observando ese culo masculino con aparente deleite. Cuando terminó de despojarse de la prenda, la colocó en la mesa y cubriéndose las tetas con los brazos, esperó a que él se tapara antes de darle permiso para girarse.


  - Bien, ya está. ¿Me haces la cura en la herida?


  El no se giró todavía. Se acercó a un pequeño armarito bajo con el símbolo de la cruz roja. Iba ridículamente ataviado con el pareo que, no demasiado bien colocado, le tapaba lo justo, sin contar que se transparentaba un montón. Cogió un pequeño botiquín y por fin se dio la vuelta para acercarse a mi esposa, actuando con naturalidad, intentando amortiguar el incipiente sonrojo de Claudia.


  - Y bien Claudia ¿qué tal estás ahora? - le preguntó sin mirarla directamente, arrodillándose a sus pies para iniciar la cura en la pierna. Ella estaba muy tensa, se notaba en sus piernas cruzadas y en el modo en que se abrazaba fuertemente los pechos para ocultarlos a su particular enfermero.


  - Extraña - acertó a decir, mientras se acentuaba su sonrojo - esto es algo muy nuevo para mí. Supongo que es cuestión de acostumbrarse, de tomarlo con naturalidad - añadió intentando autotranquilizarse.


  - Aún está algo infectada - siguió él, recorriendo con sus ojos las piernas de mi mujer, sin hacer comentario alguno a lo recién escuchado - oye, y aquí ¿qué te ha pasado? - dijo, señalando el muslo de Claudia en el que por la mañana le había picado una medusa.


  - ¿Eso? Una medusa que me atacó a traición.


  - ¿Y no te duele? Esas picaduras suelen ser jodidas. No eres la primera a la que pica una medusa. Cada día atendemos a alguno más, pero tengo aquí una pomada que es mágica, te lo aseguro.


  Fue en ese momento cuando él levantó la vista por primera vez, descubriendo la peculiar pose de Claudia y el encantador color carmesí de sus mejillas. No disimuló para nada un directo recorrido visual a Claudia, poniendo especial atención a la zona de sus pechos que, pese a los intentos de ella por cubrirlos, dejaban al aire sugerentes y redondas zonas. Claudia se estremeció leve e involuntariamente.


  - Ponte mejor allí - le dijo Luis, señalando una tumbona de playa que estaba justo debajo del ventanuco desde el que yo espiaba ensimismado.


  Aquello había sonado como una orden y mi esposa obedeció sin objeción alguna, levantándose de la silla y sentándose en la tumbona. Luis hizo lo propio en la silla, a su lado y frente a mi vista. Le cogió las piernas por las pantorrillas y las extendió en la tumbona, haciéndola perder el equilibrio. Para recuperarlo Claudia tuvo que agarrarse al borde de la tumbona enseñando por unos instantes uno de sus pechos y su gran pezón, detalle que no pasó inadvertido a los ojos de Luis. El reanudó su tarea de curandero lentamente, con la parsimonia necesaria para mantener el encanto del morboso momento. Al sentarse no se había preocupado de bajarse el pareo y yo descubrí de nuevo a mi esposa aliarse con lo prohibido, espiando con cautela la polla de ese individuo, que, para suerte y gozo de ella, quedaba parcialmente al aire.


  Desconocía el rumbo que iba tomar aquello, pero algo me decía que la cura no iba a ser lo único que él iba a hacerle a ella. "Me voy a follar a tu mujer" sus palabras sonaron de nuevo fuertes y punzantes en mí, y por primera vez empecé a convencerme de esa posibilidad imaginándomelo lanzándose ya a lo bestia sobre ella, casi violándola.


  - Ya está limpia, Claudia - dijo él de repente, con un tono susurrante y tranquilo, destrozando mis violentas imaginaciones y no sé si también las de mi esposa, que tuvo por fin que dejar de mirar donde no debía para fijarse en la herida ya apañada.


  - Bien, vamos ahora a lo otro - volvió a intervenir con igual tono, sin que a mí me quedara muy claro si se refería a lo de la medusa o a algo mucho más atrevido.


  Luis rozó suavemente con la yema de un dedo la zona de la picadura, a medio muslo y Claudia se agitó levemente. Ya con la pomada en los dedos, estos se movieron con más presión, extendiendo el ungüento amarillento y dando brillo a la piel afectada. Pero Luis ya no se limitó a la zona enrojecida, sino que empezó a extenderla en el resto del muslo de mi mujer, con círculos mayores, cada vez más cercanos a su sexo. Era tal el atrevimiento del hombre que ella tuvo que retirarle la mano cuando la caricia iba a alcanzar la única parte del bikini que aún llevaba encima, posándola de nuevo donde la picadura. Pese a ello, él reinició la ansiada exploración y esta vez llegó a alcanzar por unos instantes la zona púbica de mi esposa, justo antes de que ella le cogiera de nuevo la mano y la devolviera a su lugar adecuado, pero en esta ocasión sin soltarla, con lo que una de sus dos tetas quedó por completo al descubierto.


  Luis alzó la mirada cruzándola unos instantes con la de Claudia. Luego se deleitó un buen rato observando el pecho desnudo de mi esposa. El pezón aparecía grande y turgente, mostrando los síntomas evidentes de su excitación. También la polla de Luis sufría esos efectos, sin que el pareo pudiera ya tapar su creciente erección. Fue ésta la última ocasión de la tarde en la que dudé en intervenir. Me dolía ver a mi esposa entregándose poco a poco y a él recreándose con ella. Estaba ya casi del todo convencido de que si no hacía algo, él realmente podía llegar a follársela, pero necesitaba saber hasta donde era capaz de llegar mi sorprendente esposa. Aunque otra cosa que me resultaba sorprendente y desconcertante era que la polla de Luis no era la única que se ponía en marcha.


  Claudia se mantenía callada e inmóvil, y enrojeció de nuevo, sintiendo la devota y directa mirada masculina sobre su cuerpo. La mano de Luis comenzó de nuevo a reptar muslo arriba, sin que le importara tenerla agarrada por la de ella. Esta vez no hubo nada que le impidiera llegar a su objetivo. Alcanzó el coño de mi esposa, sobre el bañador, y tanteó a placer la zona del pubis y las ingles. Claudia se estremeció al contacto, cerró los ojos y echó su cabeza hacia atrás. Soltó la mano inquieta de Luis y se agarró a los bordes de la tumbona con las suyas. Sus dos tetas quedaban ahora generosamente a disposición total del macho y él no despreció la oportunidad. Dejó la silla y se arrodilló junto a ella. La tela del bikini no era ya obstáculo para que su mano palpara directamente por dentro el chocho de mi mujer. La otra se apoderó de una de las tetas y su boca de la otra, sobándolos y besándolos en su totalidad. Luis empujó suavemente con la testa para conseguir que Claudia quedara tumbada sobre el respaldo inclinado de la tumbona, en la mejor disposición para que él buscara con sus besos el cuello, las mejillas y por fin la boca de mi mujer.


  Claudia correspondió excitada a su amante, y ambos se besaron usando sin reparo labios y lenguas. Mientras se besaban, ella le obsequió aun más, abriendo sus piernas e incitándole a acariciarla en su parte más intima, algo que Luis hizo de inmediato, arrancándole mayores y excitantes estremecimientos cuando las caricias se concentraron en su clítoris y en el orificio vaginal, donde él la follaba en ocasiones con un par de dedos, investigando la zona por la que sin duda pensaba tirársela después.


  El beso fue largo y excitante, sobre todo para mi chica, asaltada en gran parte de su cuerpo por las voraces manos de Luis que iban y volvían sin cesar a los lugares más preciados y excitables, sus pezones y su raja. La entrega de mi esposa era ya total y el que él se la tirara parecía sólo cuestión de tiempo.


  Luis se incorporó, se quitó el molesto pareo y se quedó así, de pie, un buen rato. Claudia contemplaba con auténtica devoción y sin pudor alguno el inmenso pollón que él le ofrecía.


  - Mira lo que has hecho, niña mala - le dijo él con descaro ¿te parece bien calentarme de este modo?


  - ¡Qué cabrón eres! - contestó ella, sin dejar de contemplar el cuerpo desnudo y sin vello alguno del tío, y añadió con un modo de hablar nuevo para mí, lleno de vicio y lujuria - tú eres el culpable, no cumpliste lo pactado. Me miraste las tetas y luego me las has tocado, y el chocho también. Me has puesto caliente. ¡Te lo mereces!


  - Pues habrá que hacer algo ¿no? Esto no puede quedarse así.


  - ¿Qué? ¿Me quieres follar? - preguntó ella llena de ansia y deseo.


  - De momento me quiero comer tu precioso y regordete coñito.


  Luis, sin más preámbulos, se abrió paso entre sus muslos y puso su cara frente al rico y jugoso bocado que quería llevarse a la boca, algo que yo mismo había querido hacer tantas veces y que por miedo a su posible reacción jamás le había propuesto a mi querida Claudia. Le quitó el bikini y hasta yo pude cerciorarme de lo mojado que estaba el coño de mi mujer, sobre todo los no muy abundantes pelos que apenas podían esconder su alargada raja. Se quedó un buen rato mirando el sexo recién descubierto, explorando sus rincones, sus prominentes y mojados labios, su vagina enrojecida por la excitación. Tanto le gustaba el espectáculo que ella parecía impacientarse:


  - ¿De verdad que vas ser capaz de lamérmelo? - preguntó, tal vez dudando realmente que él lo hiciera.


  Luis no contestó, simplemente bajó su cabeza y sus labios y lengua hicieron el resto, provocando que Claudia se contorneara y gimiera, presa del placer, dejándome además aún más como un idiota cuando, en medio de la comida de coño, exclamó roncamente:


  - ¡Joder que gusto! ¡Qué maravilla esa lengua! - y añadió mientras hundía desesperadamente con sus manos al amante en su sexo - no sabes el tiempo que llevo esperando para saber qué se siente cuando te comen el chocho.


  Yo no veía las maniobras de Luis, pero me las imaginaba. Su cabeza se movía enterrada en el sexo de mi esposa, arrancándole continuos gemidos de gusto. Noté que se acercaba el orgasmo de Claudia y entonces él paró, dejándola con las ganas.


  - ¿Qué haces? - dijo ella confusa - ¡Me iba a venir! Vamos, sigue por favor - le suplicó.


  - ¡No! - replicó él - No es el momento.


  - ¿Cómo que no es el momento? ¿Qué dices? Si estaba a punto.


  No sé si era lo que Luis pensaba, pero me dio la impresión de que él prefería tenerla así, excitada y caliente. Dejarla orgasmar podía producir que luego ella, una vez aliviado su deseo, se negara a follar con él.


  - Aún no - insistió Luis, echándose hacia atrás y sentándose en los pies de la tumbona, con su verga absolutamente parada.


  La cara de Claudia mostró aún su enfado, pero duró poco. La visión del cuerpo del windsurfista, desnudo, mirándola fijamente y con el deseo a flor de piel, la cautivaba. Debió darse cuenta de que él esperaba también algo por parte de ella y se le acercó sonriendo morbosamente.


  ¡No podía ser verdad lo que se avecinaba! Aquello era la leche. Mi modosita y pasiva esposa se disponía a prestar sus atenciones femeninas a ese individuo al que apenas conocía. ¿Sería capaz de tocarle la polla, o peor aún, de chupársela? Tuve un escalofrío y un fuerte cosquilleo en el estómago, pero eso no hizo que mi empinado sexo se durmiera.


  Claudia le plantó un buen beso en los morros y luego fue ella la que se dedicó a explorar con manos y boca el atractivo amante. Mientras le besaba el cuello y hombros, sus manos se deslizaban arriba y abajo por la parte superior del cuerpo masculino, evitando, de momento, alcanzar la desafiante espada que esperaba ansiosa las merecidas caricias. Luis echó aún más atrás su cuerpo y se sujetó a la tumbona esperando ansioso lo que yo esperaba desesperadamente que no sucediera. Pero sucedió. Los besos bajaron a los pectorales y Claudia puso una de sus manos en la polla, arrancando el primer gran suspiro de Luis. Luego le besó y mordisqueó con dedicación las tetillas, mientras sus dos manos acariciaban sin pudor la imponente verga y las pelotas, provocándole más y más suspiros.


  - Que grande tienes la polla - dijo ella en voz baja, interrumpiendo brevemente sus besos – Me encanta tocártela, sentir sus venas, su piel suave - ¡Ahh!, voy a disfrutar mucho cuando me la metas.


  Estas palabras calentaron aún más a Luis, que no pudo evitar poner una de sus manos en la cabeza de mi esposa, incitándola a bajar, ansiando conseguir llevar esa deliciosa boca a su polla. Claudia se dejó guiar y cuando tuvo la verga de Luis ante ella, se entretuvo un buen rato en besarla, recorriendo por el tronco y por los huevos, descubriendo en sus labios y lengua las sensaciones de una polla grande, erecta y por momento palpitante, pero sin rozar para nada el húmedo glande. Luis quería obviamente más:


  - Vamos Claudia, ¿a qué esperas? - resopló ansiosamente - Métetela ya en la boca. Vamos, que me vas a matar de gusto.


  - ¡No! - contesto ella con energía, dándome una pequeña alegría.


  - ¿Cómo que no? Vamos, mujer. Yo te lo he hecho a ti - suspiraba él impaciente.


  - ¡De chuparla ni hablar! - insistió Claudia - Lo que quiero es follar – añadió, dándole un pequeño y único besito en el capullo y echándose para atrás, colocándose para ser penetrada.


  Resignado, él obedeció. Tal vez se perdía un manjar, pero el coño de mi esposa, totalmente abierto y listo para él, superaba cualquier otra cosa. Ahora sí que se iba a cumplir la promesa del tipejo ese. Se iba a follar a mi mujer, se la iba a meter, y yo ahí, mirando excitado como un cornudo gilipollas, aunque con la pequeña satisfacción de saber que al menos no iba a conseguir que se la chupara.


  Luis no perdió el tiempo, de inmediato se echó sobre ella, con su herramienta bien dispuesta, buscando la puerta de entrada al excitante agujero del coño de mi esposa. No le fue difícil encontrarlo, pues bastó un pequeño empujoncito para que la humedad de su coño la deslizara sin problemas al deseado umbral. Jugó un poquito a desesperarla, rozando sus labios y su estimulado clítoris.


  - Bésame - le ordenó Claudia, atrayéndole la cabeza hacia ella. Antes de besarse él contestó:


  - Te voy a follar, bombón. Vas a quedar bien jodida.


  Se fundieron en un beso de lenguas lujuriosas, y él la penetró de un solo golpe, produciendo un quejido de dolor en ella, que hizo que sus labios se separaran. La sacó y metió dos veces, sin poder evitar manifestar su gusto:


  - Dios, qué coño más estrecho, con qué gusto me oprime la polla. Va a ser una delicia follarte.


  - Vamos, empieza de una vez. Muévete - volvió a ordenarle ella, antes de besarle de nuevo - pero, ni se te ocurra correrte dentro, no vayas a dejarme preñada.


  Y se la folló. Durante casi un cuarto de hora la estuvo bombeando en esa postura, acelerando o ralentizando sus embestidas, evitando que tanto él como ella se corrieran prematuramente. Para mí lo más duro era ver cómo ambos no paraban de besarse mientras se lo hacían. Tal vez un equivocado concepto mío del beso como algo puramente amoroso y de poca carga sexual me engañaba. Era evidente que ahí había poco amor y mucho sexo, y el beso formaba parte de ese pastel sexual que ambos se estaban comiendo. En cambio ver la gruesa picha de ese individuo moverse adentro y afuera del suculento chocho de mi mujer y el deleite que demostraban ambos con ello, me excitaba sin remedio.


  Cambiaron de postura un par de veces, siendo siempre Luis el director de orquesta, sin que se dijeran nada. Sólo se oían los suspiros, gemidos, a veces casi gritos, de ambos, sobre todo cuando el ritmo de la follada alcanzaba sus cotas más intensas.


  Tras más de media hora de ininterrumpida follada, él hombre puso a Claudia tumbada boca abajo sobre la tumbona, dejando el trasero empinado para follársela al estilo perrito. Era preciosa la imagen del trasero blanco de mi esposa, contrastando con el bronceado cuerpo de su amante. Luis le sobó con ganas y fuerza los cachetes y pasó sus dedos por la raja de su culo y coño, creo que dudando si intentar forzar aún más la situación y penetrarla por el ano, otra de mis fantasías insatisfechas, que ni los días que me fui de putas llegué a cumplir, y de la que tampoco tenía duda alguna de que mi esposa fuera capaz de practicar.


  No sé si Luis pensó lo mismo, pero el caso es que al final optó de nuevo por el estrecho coño y reinició la follada, ahora con un ímpetu descomunal, tirando de ella hacia atrás de la cintura mientras le clavaba sin piedad su estaca. Cinco minutos de brutales embestidas hicieron que mi esposa se pusiera a gritar y a agitarse de un modo histérico, corriéndose de una forma que yo jamás había visto. Incluso la oí decir varias veces la palabra "cabrón" entre grito y grito, refiriéndose, claro está, al tío que tanto placer le estaba proporcionando follándosela, aunque quizás el que más merecía ese apelativo era sin duda su marido oculto, viéndola orgasmar como una loca, dominada por ese musculoso macho.


  Luis no bajó el ritmo de sus movimientos, tras correrse Claudia, y temí que eyaculara dentro de su coño. Hubiera querido avisarla a Claudia para que lo impidiera, pues ella aún estaba bajo los efectos de su reciente orgasmo y sacudida como una muñeca. De repente Luis sacó su arma del coño de mi mujer y la intentó ensartar en su ano, a lo bestia. Estaba tan dura que consiguió introducir algo del glande, pero no más. La brutal acción hizo reaccionar por fin a mi esposa que al sentir esa polla en el culo se movió lo suficiente para impedir una nueva intentona de él.


  - ¿Qué haces, bruto? - le espetó con rudeza


  - Deseo correrme Claudia, me has dicho que no puedo en el coño, y había pensado que tal vez …


  Luis no terminó la frase, seguramente algo arrepentido por su incontrolado ardor. Mi esposa lo notó y suavizó la situación:


  - Está bien. Ya sé que tú aún no te has venido y que debes estar deseándolo - y añadió con una dulce sonrisa - yo me he quedado más que satisfecha con ese pollón que me has metido dentro. Y tú también mereces quedarte bien a gusto, pero, podías avisar antes de hacer algo así. La tienes demasiado gorda y más para un culito virgen como el mío.


  No me gustaba lo que estaba oyendo. O me equivocaba o mi esposa le invitaba a sodomizarla y correrse dentro de su culo. Hasta eso parecía ser ella capaz de hacer. Luis entendió lo mismo que yo, evidentemente, y buscó confirmar su permiso.


  - Lo siento de veras, pero mira cómo estoy - y enseñó a mi esposa su picha, esplendorosa y sin perder nada de su rigidez. Luego señaló el trasero de ella y la halagó - tienes un culo tan divino, como el resto de tu cuerpo. Déjame que me lo folle.


  Mi esposa no contestó, simplemente se volvió a colocar en la misma posición y esperó a que el la sodomizara. Luis lo intentó, pero no iba ser tarea fácil. Mi esposa estaba tensa, y la penetración se hacía muy complicada. La erección del macho empezó a decaer ante la dificultad. Claudia, dolorida, se dio la vuelta quedando frente a él y le dijo:


  - Creo que no estoy ahora en situación de que me encules. Es mejor que me la metas y te salgas justo antes de correrte - le propuso ella, razonablemente.


  Luis se empezó a masturbar para mantener tiesa su polla, dudando qué hacer. Al final hizo otra propuesta:


  - No me gusta mucho esa opción. Prefiero correrme entre tus grandes tetas. Son otras de tus muchas virtudes.


  - ¿Quieres una cubana? - Preguntó ella, sorprendiéndome con el conocimiento de tan peculiar práctica sexual. No es necesario que diga que con los pechos que ella tiene, más de una vez me vino la idea de hacerme una paja entre ellos. En fin, eso sí lo hice con una prostituta.


  - Me encantará - contestó él decidido.


  Tomó las tetas de mi esposa entre sus manos, apoyó su polla al canalillo y la escondió entre aquellas, empezando la cubana que debería llevarle al deseado orgasmo.


  Luis se pajeaba entre las grandes tetas de mi esposa, pero noté que él iba subiendo su cuerpo poco a poco y que su pollón asomaba cada vez más fuera del hermoso desfiladero en el que se estaba dando placer, acercándose al rostro de mi esposa. Claudia le miró a los ojos y él debió entenderlo como una advertencia pues de inmediato retrocedió, ocultando de nuevo su instrumento entre los hermosos pechos. Aún así, repitió la jugada y de nuevo la mirada de ella le reprimió. Hubo una tercera intentona que acabó de igual modo y Luis debió pensar que era mejor no correr más riesgos y correrse en ese maravilloso valle, no intentando ya salir de él.


  Pero ahí estaba mi esposita, demostrándome una vez más que sexualmente no la conocía en absoluto y que tenía tantas fantasías ocultas como yo mismo.


  - ¿Quieres correrte sobre mi cara? - preguntó de repente a su amante, con voz maliciosa y pícara.


  Luis, se detuvo en seco, tan sorprendido como yo, al escuchar la propuesta obscena de mi esposa.


  - No me hablas en serio, ¿verdad? - y tras una breve pausa, siguió - ¿Me dejarías? - preguntó, todo ilusionado, pero no del todo convencido de que lo que había oído era real.


  - Bueno, es una buena proposición, ¿no? Creo que a los tíos os pone mucho hacer esa guarrada, y supongo que mucho más si se lo podéis hacer a una cándida e inocente mujercita casada e infiel, como yo - Claudia parecía divertida con el asombro de su amante - te voy a contar un secreto, a mí me está poniendo mucho la idea de ver tu polla escupiendo semen y mojándome la cara - y recorriendo morbosamente la lengua sobre sus labios, le animó innecesariamente - ¡Anda, que lo estás deseando! ¿Qué dices? ¿Te animas?


  - No me lo puedo creer - dijo Luis esbozando una incontrolada y viciosa sonrisa - qué zorra eres Claudia. Claro que me apetece, tus palabras de puta casi hacen que me corra ya, pero me lo voy a tomar con calma. Voy a disfrutar del momento que tan morbosamente me ofreces, cumpliendo tu deseo y el mío. Tranquila, que tengo mucha leche reservada para ti. Vas a quedar satisfecha.


  Dio un paso adelante y acercó su espada al rostro de Claudia, reanudando la paja, ahora más despacio, cruzando sus ojos con los de ella, gimiendo y resoplando levemente. Con la mano libre le sobaba uno de los pechos, concentrándose en su pezón.


  Mi mujer alternaba sus miradas a los ojos de su excitado amante y a los movimientos de la mano de él en su polla, movimientos que se iban acelerando irremediablemente, conforme aumentaba su gusto. Las delicadas manitas de Claudia subían y bajaban por los muslos de Luis, acariciándolos y toando con los dedos, en las subidas, sus repletas pelotas.


  - Me encanta mirar esos ojos de placer mientras te masturbas, y esa polla tan gorda, palpitando sobre mí, lista para derramarse en mi cara - Claudia parecía haberle cogido gusto a hablarle así a Luis. Se daba cuenta del efecto excitante de sus palabras, provocando que subiera el ritmo de su paja. Además no dejaba de mirarle a los ojos con una expresión de vicio para mí desconocida.


  - Si sigues hablándome y mirándome así vas a hacer que me corra ya - dijo Luis, frenando sus movimientos e intentando controlarse un poco.


  - ¿Me dejas que te la menee yo un ratito? - le dijo Claudia con un encantador tono de niña melosa, capaz de derretir a cualquiera.


  - ¡Claro! Es toda tuya. Agárrala con fuerza y sigue pajeándome, como una buena puta, que es lo que pareces.


  Claudia le cogió el nabo con una mano y los huevos can la otra, empezando un meneo rítmico y sostenido. Luis bufaba y se retorcía, entornando los ojos para no ver los de Claudia que seguían fijos en lo suyos. Ella paró segundos para calmarle y luego siguió masturbándole, ahora con las dos manos, encerrando la polla de Luis entre ellas.


  - Vamos - dijo él, casi con un hilo de voz, apoyando instintivamente sus manos en el pelo de mi esposa - sigue así. Dame gusto, cabrona. ¡Joder, como me la meneas!


  Mi esposa bajó la mirada a la herramienta de Luis, sin dejar de masturbarle, y contestó:


  - Qué maravilla de pollón, tan grande, tan tieso y tan caliente. Cuanto más tiempo la toco, mas me atrae. Buff, la verdad es que no sé si… - dejó ahí la frase, siguió contemplando unos segundos la verga de Luis, y se la acercó decidida a la boca, metiéndose entre los labios el grueso capullo y una pequeña parte de su tronco, sin dejar de meneársela.


  Luis abrió los ojos al sentir la humedad de la boca de mi esposa sobre su polla, y miró extasiado el espectáculo que ella le ofrecía, mamándosela y masturbándole a la vez.


  - ¡Dios, que delicia por favor! ¡Me la estas chupando! -exclamó entre suspiros - creía que no te gustaba la idea.


  Claudia se sacó el pollón de la boca para hablar:


  - ¿Quién ha dicho eso? Antes no te la chupé porque tú me habías dejado con las ganas de correrme - contestó, tras dar dos profundos lametones cubriendo todo el glande - pero tu polla es como un imán - ahora cubrió el capullo por completo y succionó antes de soltarlo - y yo tenía que probar de una puta vez la consistencia de una buena polla entre mis labios. Y me gusta, me gusta mucho sentir su dureza en mi paladar. Creo que voy a seguir mamándotela - y se le metió de nuevo para chuparla.


  - ¡Qué puta! Así que antes me castigaste. Tal vez me lo merecía, pero ahora me merezco que me la sigas chupando hasta que me corra en tu cara. A una buena esposa infiel siempre le gusta mamar pollas, sobre todo si no son las del marido - Luis ya movía instintivamente la cabeza de Claudia, acompasándose a las penetraciones que ella dirigía - venga sigue chupando hasta que me corra, no vaya a ser que te arrepientas.


  Pero estaba claro que Claudia no se iba a arrepentirse en absoluto. Su cara reflejaba una expresión distinta, no sólo de querer dar gusto, sino de estar recibiéndolo también ella. Cada vez se introducía algo más la gruesa polla de Luis y ya apenas le masturbaba con las manos, utilizando en cambio los labios y seguramente la lengua para dar y recibir más placer.


  - Me estoy excitando - susurró ella soltando la verga y llevando una de sus manos a su coño y la otra al trasero de él.


  Luis probablemente agradeció que ella le soltara, pues ahora tenía plena libertad para moverse a su gusto, al ritmo que quisiera, utilizando o no sus manos para masturbarse, mientras ella se la mamaba. Decidió no pajearse con sus manos, concentrando sus esfuerzos en mover sus caderas adelante y atrás, follándosela por la boca, mientras le acariciaba el rostro con ambas manos. Sus primeros empujones fueron incluso algo delicados, cuidando de no introducir más polla de la debida en tan deliciosa boca, pero como todo hombre excitado, y él lo estaba, y mucho, su delicadeza se fue transformando en una creciente rudeza, espoleado por los prolongados gemidos guturales de Claudia, que seguía masturbándose, y porque parecía que ella le animaba con la mano en su trasero a penetrarla más salvajemente entre los labios. El tío disfrutaba sin duda como un cerdo.


  Durante cinco largos minutos, Luis se la folló por la boca a placer, entre constantes exclamaciones de gusto por parte de ambos, consiguiendo, para mi sorpresa, que, sin aparente esfuerzo ni oposición, una gran parte de su pollón se enterrara una y otra vez en la boca de Claudia,. Era sorprendente su aguante, pero llegó un momento en el que él ya deseaba venirse, y se frenó, sacando su polla del exquisito aposento cuyos rincones había explorado en su totalidad. Masturbándose suavemente se dirigió a Claudia:


  - Estoy disfrutando como un enano, zorrona. Ni en mis mejores sueños habría imaginado tener a una bella hembra casada como tú, recién estrenada en la infidelidad, tan a mi merced - Luis se agachó para darle un buen morreo en la boca y se incorporó de nuevo - ahora voy a correrme. Dime Claudia, ¿sigues queriendo que lo haga sobre tu cara? ¿O tal vez prefieres que te llene la boquita de leche? Tú eliges, putita mía.


  Mientras Luis le decía estas palabras, Claudia se masturbaba a gran velocidad, ahora con ambas manos. Le costó mirar a Luis y concentrarse en contestar:


  - Córrete donde quieras, en la cara, en la boca, en las tetas, me da igual. Quiero saber que se siente con un tío eyaculando sobre mí. ¡Ahhhh! - Claudia soltó un gemido, más grande, tal vez imaginando el anunciado final - Hazlo donde más te guste, cabrón, pero dame tu semen de una puta vez. Vamos, lléname de lefa ya - terminó gritando, con desesperación.


  - ¡Vamos a ello! - exclamó él con aire de triunfo - hace dos semanas que no me tiro a una mujer ni he tenido tiempo de hacerme una buena paja. Vas tener una buena ración de leche, putita.


  Luis arrimó la punta de su nabo a la cara de Claudia y la restregó unos instantes por ella, como si la estuviera pintando, antes de volver a penetrarla entre los labios y reiniciar una rápida y potente follada que en menos de un minuto le llevó al borde del orgasmo. Debió elegir el rostro de Claudia como lugar donde eyacular, pues la sacó para pajearse fuera de ella, a escasos centímetros. Era un excitante espectáculo ver a ambos, masturbarse y gimiendo como locos. Claudia se frotaba el coño con una de sus manos, mientras que con la otra se acariciaba una de sus tetas. Luis hacía lo propio en su nabo, y con la otra mano se dedicaba a estimular el excitado pezón del otro pecho de mi esposa.


  Finalmente Luis dio el inequívoco y prolongado suspiro que anunciaba el inicio de su corrida, manteniendo su cuerpo en su tensión, antes de que al relajarse, con un enorme gruñido, lanzase su primer y potente disparo de esperma que se estrelló con violencia en la nariz y en la frente de mi chica, resbalando el semen rápidamente hacia abajo, mojando su labio superior y entrando en su preciosa boca abierta. Los dos siguientes chorros, tan abundantes y violentos como el primero, entraron directamente en la boca de Claudia, y con toda probabilidad se estrellaron en su garganta, produciendo un respingo involuntario de mi esposa. El resto de la eyaculación, con otros cinco o seis chorros más, menos copiosos, cubrieron todas las facciones de su cara, incluidos los ojos. Luis no la había engañado, los días de abstinencia y casi una hora de continuo y desbocado sexo con un bombón como ella, se habían aliado para provocar una corrida de grandes dimensiones y abundante leche.


  Luis se había ya vaciado, aunque su polla aún sufría los espasmos finales de la brutal corrida, mientras ella se afanaba, sin reparo, en obtener su propio y merecido orgasmo. Más calmado, él se dedicó a coger entre sus dedos los restos de lefa depositados en la cara de Claudia y a llevárselos a la boca. Ella, masturbándose como una posesa, recogía y saboreaba con su lengua el manjar que su amante le proporcionaba, y así entre bocado y bocado, arqueó su cuerpo y a empezó a gritar los efectos de su propia corrida, larga, estruendosa y sin duda placentera. Viéndola en este estado de frenesí, Luis ahogó sus gritos metiéndole de nuevo el nabo en la boca, empujándolo con fuerza hasta el fondo, como queriendo demostrarle así su total dominio de macho sobre ella.


  Nunca había visto a mi mujer gozar de esa manera, ni hacer tantas cosas sexualmente obscenas y guarras, según nuestro habitual modo de entender el sexo entre nosotros. No voy a poner en duda que estaba cabreado con lo que había visto, pero estaba muy excitado y no me había querido correr en ese momento en el que prevalecían unas ganas enormes de aprovecharme de todo lo que había descubierto de mi esposa, durante esa tarde de infidelidad, más que de mandarla inmediatamente a la mierda, que es lo que probablemente habría hecho en circunstancias normales. Además me interesaba muchísimo ver cómo reaccionaba ella, una vez que se esfumaran los efluvios del polvazo que se había echado con el cabronazo ese y de su segunda corrida. Fueron dos minutos de callada calma, en las que tan solo Luis seguía moviendo suavemente su morcillona polla, bien dentro de la boca de mi esposa, bien rozando con ella su cara, toda pringosa. De repente sonó el móvil de Claudia, y ella, saliendo del trance, se separó con brusquedad y se levantó de la tumbona en la que él se la había follado bien a gusto. Cogió el teléfono de su bolsita de playa


  - ¿Sí? Hola mamá - era mi suegra la que llamaba - ¿qué? ¡Que son las cinco y media! ¿Ya?


  Normalmente ella volvía a las cinco, hora de la merienda de nuestra hija. El retraso era considerable. Seguía hablando con su madre, acelerándose más y más:


  - Dile a mi marido que dé a la niña de merendar ¿Cómo? ¿Que no está en casa? ¿Hace mucho que se fue? ¡Más de una hora! ¡Ay Dios mío! Voy para allá ahora mismo.


  - Esto ha sido una locura - se dijo a si misma muy nerviosamente, mientras buscaba su bikini rojo, encontrando enseguida el top del mismo - pero una locura muy muy grande - añadió. Y siguió hablando sola, mientras buscaba y buscaba por el suelo - No sé qué le voy a decir a mi esposo. Vamos, no sé ni cómo voy a poder mirarle a la cara. Además me estará buscando en la playa. ¡Uff! Tengo que lavarme la cara - la verdad es que se la veía bastante descompuesta, hablando y gesticulando casi ignorando la presencia de Luis a su lado - ¡Coño! ¿Dónde está la parte de abajo del bañador? Hay que estar chalada. ¡Mierda, mierda, mierda! ¡Joder! ¡No encuentro el maldito bikini!


  Luis sonreía divertido viendo los aspavientos y palabras de Claudia, por no decir el precioso y excitante trasero que quedaba expuesto a su vista, y a la mía, cada vez que se agachaba para mirar bajo la tumbona, buscando su preciada prenda. En esos momentos ella no estaba en una situación cómoda y Luis lo sabía. Sólo él podía ayudarla.


  - ¿Buscas la parte de debajo de tu bikini? - le preguntó Luis, aunque ya conocía la respuesta.


  - Sí, ¿la tienes tú? - contestó Claudia, asomándose de debajo de la tumbona, donde buscaba infructuosamente.


  - Claro querida. ¿Ya no recuerdas que fue yo quien te la quitó, antes de comerme tu delicioso coñito? - le dijo él, rememorando sabiamente una de las muchos placeres conseguidos poco antes con ella, algo que a mi mujer no pareció hacerle mucha gracia.


  - Mira, no es momento para bromas ahora. Ya he pasado bastante tiempo aquí. Mi marido está buscándome. Debo irme cuanto antes - dijo ella, alzando la voz y mirándole desafiante - ¡Vamos! ¡Dámelo ya!


  - ¡Hey, hey, menos humos! - el rictus de Luis se puso en ese momento serio - ¿Qué pasa? ¿Ya se te ha olvidado todo lo que hemos hecho? - y añadió, ahora sonriendo - ¿Acaso no te ha gustado? Yo creo que te lo has pasado muy bien, follando como una perra en celo. Es más, creo que aun lo puedes pasar mejor, si me dejas probar ese precioso culito que me estás enseñando.


  Claudia se puso de pie de inmediato, ocultando su culo en pompa, pero mostrando generosamente a la vista y sin pudor su exuberante parte delantera. Seguía mostrando enfado.


  - ¡Debes estar loco, tanto como yo! ¿Es que no has tenido bastante? ¡Venga, dame el bikini de una puta vez!


  - ¡No! - contestó él de nuevo con semblante serio - No hasta que me digas que te ha parecido, pero me tienes que decir la verdad.


  Probablemente mi esposa se dio cuenta de que no lo iba a tener fácil, si seguía con esa absurda actitud de cabreo contra quien hacía apenas unos minutos se la había follado con su absoluta complacencia y complicidad. Se lo pensó unos momentos hasta que, resignada, se sentó en la tumbona y esbozando una sonrisa, se sinceró con él, regalándole los oídos:


  - Está bien Luis, para qué negarlo. Ha sido la hostia. He disfrutado un huevo. He hecho por primera vez realidad muchas fantasías que solo satisfacía masturbándome, y admito que me has follado de puta madre, que tienes un pollón delicioso y que me ha entusiasmado comerme tu rabo. Pero ahora, te lo pido por favor, debo volver a mi realidad, con mi esposo y familia.


  Otra novedad para mí, ahora resultaba que mi esposa hasta se masturbaba soñando con machos, con pollas y Dios sabe con qué más. Pero más me sorprendió a continuación Luis, refiriéndose a mí.


  - ¿Y por qué no pones en práctica esas fantasías con tu marido?


  El gesto de Claudia, al escuchar esa proposición, reflejó muchas dudas al respecto, y sus palabras lo confirmaron:


  - Si lo hago creerá que soy una puta. Siempre hemos tenido un sexo de tres al cuarto, rutinario y aburrido, sin variaciones. El es muy tradicional, no le van todas estas cosas. Después de tantos años ¿cómo voy a plantearle todo eso? No, es imposible.


  - ¿Por qué no se lo dices, Claudia? - insistió él, y señalando mi posición con el dedo, siguió - tienes a tu esposo ahí al lado, asomado, y ha visto absolutamente todo lo que hemos hecho esta tarde.


  Mi shock fue total, no sólo por haber sido cazado in fraganti, sino sobre todo por descubrir que el amante de mi mujer sabía en todo momento que yo le estaba viendo besarla, sobarla, comérsela entera y follársela antes de correrse en su cara y boca. Fue tal mi confusión que sólo al rato me percaté de la presencia de mi esposa a la entrada de la estrecha estancia en la que me hallaba, aún ridículamente subido al taburete. Cuando la vi, tan asombrada y perpleja como yo mismo, aunque ella con el regusto de un polvo espectacular y yo con el de unos cuernos de campeonato, me bajé del taburete y ambos salimos al lugar de los hechos. Luis no estaba allí. Debió salir, probablemente para dejarnos solos, siendo el único gesto que pude agradecerle en esa alucinante tarde.


  Durante varios minutos estuvimos sentados en la tumbona del delito, uno junto al otro, sin decirnos nada. Yo no sabía por dónde empezar. Extrañamente no estaba tan cabreado como hubiera querido, para mandarla a la mierda, y tuve que esperar a que fuera ella la que lacónicamente empezara:


  - ¡Dios! Por qué no evitaste que pasara todo esto. Estabas ahí, viéndolo todo y te quedaste quieto, impasible. No lo entiendo.


  - Tiene gracia - contesté casi sin vacilar - de modo que no lo entiendes. Ahora resulta que el culpable soy yo por haberte dejado hacer todas las guarrerías que has hecho. ¿Qué pasa, tú no tienes nada de culpa en esto? Te recuerdo que nadie te ha obligado, tú misma te has prestado a ello, y además con gusto, realizando tus fantasías con otro hombre, con un desconocido ¿tengo yo la culpa de eso?


  - Lo siento - intentó rectificar ella - Me hubiera gustado contarte mis fantasías y haberlas puesto en práctica contigo, pero no sabía cuál podría ser tu reacción. De verdad que lo siento.


  - ¿Qué lo sientes? - contesté, menos malhumorado de lo que pretendía demostrar - ¿Qué es lo que sientes? ¿Haberme puesto los cuernos? ¿Morrearte, sobarte y follar con ese tío, al que encima conociste ayer? ¿Haberle comido el rabo y haber gozado como una puta mientras él descargaba toda su leche sobre ti y dentro de ti? - y lo peor que pudo pasarme fue volver a empalmarme recordando esos momentos calientes de la sesión de sexo de mi esposa y su amante. Mi bañador no era suficiente para ocultar la erección, mientras Claudia seguía in tentando disculparse:


  - Ya sé que yo soy la culpable, pero de verdad que nada ha sido premeditado. Las cosas han surgido así, sin buscarlas, me fui excitando, casi sin querer, y ya todo vino de corrido - y ahí Claudia se percató de mi excitación. Me miró unos segundos con asombro y callada, antes de añadir con cierta sorna - oye ¡se te ha puesto el pito grande! - y ante mi prolongado silencio, dictó sentencia - ¡No me jodas! ¡Todo esto te excita! ¡Eres uno de esos tíos que disfruta viendo a su mujer follar con otro! ¡Increíble!


  Dudé, antes de replicar, pues la verdad es que ni yo mismo lo tenía claro. Y puestos a ser sinceros, así se lo manifesté:


  - Mira, Claudia, no sé si es eso lo que me excita o saber que las cosas que has hecho hoy y otras muchas más las podemos hacer juntos. Te confieso que también son fantasías mías y que ya he realizado algunas, pagando a prostitutas por ellas.


  Mi esposa me miró fijamente un rato que se me hizo eterno, sin importarle aparentemente mi propia confesión de haberle sido alguna vez infiel, aunque hubiera sido con una meretriz. Luego esbozó una sonrisa, se acercó a mí, me empujó en el pecho haciendo que me retumbara en la tumbona y se arrodilló frente a mi entrepierna. Al bajarme el bañador, mi polla saltó como un resorte. Cerré los ojos, agarré sus dos grandes tetas y me dejé llevar por el maravilloso trabajo de manos, boca y lengua que Claudia inició, por primera vez, sobre mi instrumento. Era fantástico y excitante, tanto que ni me inmuté cuando, en plena mamada, escuché una voz que me susurraba al oído:


  - ¡Voy a romperle el culo a tu mujer!


  Apenas un par de minutos después, Claudia soltó varios gritos, con mi polla aún en su boca. Luego los gritos se convirtieron en gemidos, mientras su cuerpo se balanceaba acercándose y alejándose de mi acompasadamente y unas manos grandes y masculinas se unían a las mías, luchando por apoderarse de sus excitados pezones.


  




  ¿Qué podría pasar?


  -¿Me estás escuchando? – preguntó Nerea insistentemente desde el sofá de al lado.


  -Siii… – respondí por inercia mientras mis pensamientos fluían en otra dirección.


  Me hubiese gustado contestarle que francamente, me importaba una mierda lo que me estaba contando. Llevaba más de una hora relatándome con todo lujo de detalles las guarradas que había puesto en práctica la noche del sábado anterior, cuando desapareció con un idiota que había conocido en la discoteca.


  -Ya… Sigues dándole vueltas a esa atracción fatal que sientes por tu hermano, ¿no? Se te ve a leguas…


  Suspiré arrepentida. Nunca debí habérselo contado y sin embargo, a principios de verano cometí exactamente esa tontería. La noche de San Juan, entre una cerveza y otra, le confesé lo que me venía rondando por la cabeza desde hacía algunos meses. Sí, exacto, mi hermano. Mi hermano mayor, el mismo que recuerdo guardándome con recelo de todo lo que nos rodeaba desde que tengo uso de razón. Incluso ahora, que tenemos 18 y 20 años.


  -Bueno, está de toma pan y moja, claro…- continuó divagando - uno no desfila en su tiempo libre por ser un callo. Pero no te ofendas cuando afirmo que es un gilipollas integral.


  Volví a suspirar. ¿Qué sabría ella? Mi hermano no se portaba bien con ninguna de mis amigas, y menos con Nerea. Solía decirme que no lograba entender qué más me podía aportar su compañía aparte de una ignorancia en estado puro. Pero Alejandro no era así. Era muy cariñoso y atento, siempre tenía un beso de buenos días para toda la familia y los cabreos no le duraban más de unas pocas horas en el caso más extremo. Bueno, exceptuando el que le acompañaba desde que había comenzado el verano.


  Cuando comenzó a hacer sus pinitos en el mundo del modelaje nadie se lo tomó en serio, ni siquiera él mismo. Pero lo cierto es que mi hermano ha participado en desfiles con bastante asiduidad desde que se subió por primera vez a una pasarela, respaldado por una agencia de modelos que le descubrió cuando acompañaba a un amigo a un casting para figurar como extra en una película que se rodó en el barrio hace unos tres años. Siempre logró compaginarlo con sus estudios hasta este año, que comenzó a tomárselo más en serio y eso repercutió negativamente en su carrera. Y por ende, también en el humor de mis padres, que le insisten hasta la saciedad en que debe formarse, ya que lo que ahora le permite desfilar no le durará toda la vida. Él lo sabe, estamos muy unidos y me lo dice a menudo. No tiene intención de dejar la carrera, es sólo que cada vez le salen cosas más en serio y las cantidades de dinero que le ofrecen van en aumento. Es normal que se deje embaucar por eso, pero no hay nada que temer. Alejandro sabe perfectamente lo que tiene que hacer así que este verano le prometió a mis padres recuperar al menos la mitad de las asignaturas que le quedaron a lo largo del curso – que fueron casi todas porque durante la convocatoria de febrero estuvo en Milán y a la de Junio llegó apenas una semana antes tras desfilar en Barcelona -.


  ¡Y allí estaba yo! Sola con mi hermano en Madrid, renunciando a las dos semanas de playa en Málaga que me correspondían por terminar el bachillerato y aprobar la selectividad con matrícula. Pero no podía dejarle solo, él siempre me regalaba lo que quería desde que comenzó a percibir ingresos extras por "poner morritos". Me llevaba con él si desfilaba fuera y podía acompañarle y en concreto, aquel año se había lucido. Me llevó a Grecia durante las vacaciones de Semana Santa porque además coincidía con mi cumpleaños. Grecia, el sueño de mi vida. Creo que fue a partir de entonces cuando empecé a verle como a un chico y no como a un hermano. Siempre supe que iría a Grecia pero nunca me imaginé que mi vida cambiaría de forma tan radical allí.


  -Laura, joder… ¡Es tu hermano, tía! – las palabras de Nerea interrumpieron de nuevo mis cavilaciones.


  -Lo sé, pero…


  Ambas nos enderezamos en el sofá fingiendo ver la televisión cuando la puerta de casa se abrió. Alejandro entró sonriente con una amiga, la presentó brevemente antes de acercarse para besarme cariñosamente la coronilla y desapareció camino de su habitación con la ahora colorada amiga, que le siguió evitando mirarnos directamente. Inmediatamente se me formó un nudo en el estómago.


  -Lo ves, es un cretino. Es un buen hermano, te compra un montón de cosas y te lleva por ahí siempre que puede, pero nadie en su sano juicio se enamoraría de alguien como él. En realidad estás en la mejor posición posible.


  -Nerea, ¡por favor! – exclamé suplicante para que no me torturase más.


  Mi secreto estaba a salvo con ella, era mi mejor amiga desde que éramos unas crías. Pero que mi mejor amiga carecía de tacto alguno, era una verdad incuestionable.


  -Esa idiota estará dejándose hacer de todo pensando que se ha ligado al hombre de su vida y las dos sabemos que le importa un comino esa tía. Mañana traerá a otra y le hará lo mismo.


  Opté por guardar silencio mientras Nerea se levantaba para llevar de vuelta a la cocina los vasos del refresco que nos habíamos tomado.


  -En serio, Laura, ¿tanto te mola?


  -"Molar" es una mierda para definirlo, créeme… - admití tras unos segundos.


  -Pues "estar jodida" es cojonudo para describirte, ¿sabes? Porque es imposible, olvídalo…


  Nerea se incorporó de nuevo, anunciando con toda naturalidad que necesitaba mear. Se dirigió al baño mientras yo me quedé en el salón, sumida en una espiral de pensamientos catastrofistas en los que me veía a mí misma odiando a cada una de las idiotas que cruzaba el umbral de la puerta de la mano de mi hermano. Nerea tenía razón, en todo, Alejandro pasaría de cada una de ellas y lo nuestro era imposible.


  -¡Jo-der! ¡Tu hermano es un puto sádico de mierda! ¡Da más asco de lo que pensaba! – exclamó mi amiga moderando el tono de voz desde la entrada del salón. La miré sin entender a qué se refería y la seguí sin saber el motivo cuando me invitó con un gesto a hacerlo.


  Caminamos hasta la puerta de la habitación de mi hermano y nos paramos ahí, Nerea me indicó que guardase silencio y apenas unos segundos después mi corazón latía desbocado al escuchar lo que estaba pasando al otro lado de la puerta.


  Alejandro, - mi adorable hermano - le profería toda clase de insultos en un cierto tono juguetón a la pobre chica que nos había presentado hacía poco menos de media hora. La chica emitía algún vago sonido de aceptación de vez en cuando, mientras Nerea se desternillaba al escucharla totalmente sometida. No me hizo gracia. Sentí vergüenza ajena de todo aquello y regresé encolerizada al salón mientras los jadeos de la "amiga" de Alejandro comenzaban a hacerse escuchar por todo el pasillo.


  Nerea me siguió reprimiendo las carcajadas y agradecí para mis adentros que hubiese optado por hacerme compañía en silencio en lugar de intentar argumentar algo coherente que sin duda hubiese terminado siendo una sandez de las suyas. Bueno, esta vez no se equivocaba. La que erraba era yo. No hacía falta ser una lumbrera para darse cuenta.


  La puerta de la habitación de Alejandro se abrió pasada apenas una hora y la chica se deslizó a través de la entrada de mi casa hacia la salida sin dar ni pío. Mi hermano se asomó alegre a la puerta del salón tras despedir a su "putita" de turno.


  -Nerea, guapa. Ya es de noche, ¿no te echan en falta en tu casa? – Bromeó acercándose para sentarse a mi lado. Le miré de reojo comprobando que ya vestía su pijama. Unos pantalones de algodón holgados y una camiseta fina de manga corta.


  -¿Y tú? ¿No era que tanto tenías que estudiar, Alejandrito?


  -Ya he estudiado todo lo que tenía pensado estudiar para hoy – contestó con cierto orgullo.


  -La leyenda urbana es cierta, ¿sabes? Los modelos, en cuanto habláis, la cagáis de pleno – replicó mi amiga.


  Me levanté con la excusa de llamar a mis padres para ver qué tal por Málaga antes de que la cosa fuera a más, Alejandro y Nerea solían mantener tensas conversaciones de vez en cuando. En realidad, creo que en el patio del colegio él y sus amigos ya jugaban a apuntar a Nerea y a mis amigas con el balón de fútbol.


  Tras acompañar a mi amiga a la puerta llamé a mis padres y de nuevo les relaté un día más lo bien que iba todo y lo mucho que estudiaba mi hermano. Cuando me fue imposible continuar al teléfono por más tiempo, colgué y me escurrí discretamente a mi habitación. Solía cenar en salón con mi hermano mientras hablábamos de un sinfín de cosas, pero aquella noche eso era lo que menos me apetecía. Me puse mi camisón de verano y me recosté en cama dispuesta a leer un poco antes de dormir. Sabía por qué leía y aun así no era capaz de evitarlo. Los renglones de las páginas se desvanecían en mis pupilas mientras en mi cabeza sólo había lugar para una cosa; La posesiva voz de mi hermano dirigiendo cada acción que aquella zorra había llevado a cabo para él en su habitación. Era rastrero pero de todos modos, si no quería engañarme, tenía que admitir que la envidia me corroía. Yo hubiese hecho cosas mucho más rastreras por tener la oportunidad de que mi hermano…


  Mi cuerpo dio un respingo sobre el colchón cuando mi puerta se abrió tras un par de golpes de nudillos desde el otro lado.


  -¿No vienes a cenar? – preguntó la voz del origen de mis quebraderos de cabeza.


  -No, no tengo hambre. Hemos estado picando algo mientras veíamos la tele…


  Mi hermano desapareció por dónde había venido sin objetar nada, pero no tardó en regresar con una manzana en su mano. Entró de nuevo en mi habitación con naturalidad y se tumbó en cama a mi lado.


  -Estás triste, ¿es por algún chico? ¿Quieres que le parta la cara a alguien?


  << A la guarra de tu amiga, para empezar >> Pensé. Sin embargo contesté con una negación tratando de ser convincente.


  -¿Qué lees? – me preguntó arrebatándome el libro unos segundos para otear la portada.


  Obtuvo su respuesta, así que me limité a recuperar mi postura anterior y continué leyendo. O haciendo que leía, me resultaba imposible hacerlo con mi hermano tumbado a mi lado en mi cama. No debería ponerme así por eso, ya he mencionado que él siempre ha sido muy cariñoso, lleva tumbándose en mi cama de esa forma durante toda su vida.


  -¿Mal rollo con Nerea? – sugirió en un desesperado intento por entablar conversación.


  Negué de nuevo con la cabeza. Esta vez acompañado de una mirada de curiosidad que no pude reprimir al preguntarme qué le había hecho deducir aquello.


  -Es tonta, ya te lo he dicho…


  -Es mi amiga, Alejandro. Yo también te lo he dicho – le interrumpí en un tono más cortante del que realmente pretendía.


  -Sí, claro… - acató sin rechistar.


  -Amiga de verdad. No como las tuyas – lancé medio en broma tratando de quitar hierro al asunto.


  Alejandro se rió. Bueno, al menos conseguí que él se riese. A mí me enterraba en vida que él tuviese esa alocada vida sentimental mientras la mía era una infinita estepa por su puñetera culpa.


  -¿Olga? – sí, Olga. Así se llamaba la afortunada de aquella tarde. Ya no me acordaba - ¡ni siquiera es mi amiga, Laura! Creo que ambos lo sabemos – me certificó entre risas.


  -¿Nueva novia?


  Él rió todavía más fuerte.


  -¡Ni hablar!


  Me reí con él dando pie a una conversación que se alargó hasta altas horas de la madrugada mientras yo maldecía el hecho de que fuéramos hijos de los mismos padres. Recuerdo vagamente que mientras me quedaba dormida despotricaba mentalmente acerca de la injusticia que se había cometido al darme aquel hermano, ¿no podía tener un mocoso infantil que me hiciera la vida imposible y que rebuscase en el cajón de mi ropa interior para reírse con sus amigos? No, a mí me tuvo que tocar el guapísimo hermano protector y cariñoso. Sí, <<¡mierda!>> fue lo último que pensé antes de dormirme.


  Y <<¡mierda!>> fue lo primero que pensé al despertarme cuando me encontré a Alejandro con una bandeja de desayuno al lado de mi cama.


  -¡Buenos días, Laurita! ¿Qué tal si desayunas y nos vamos de compras? ¿Te hace?


  <<¡Joder Alejandro! ¿Qué si me hace? ¡Sigue así y acabarás consiguiendo que escriba mi nota de suicidio!>>


  -No tengo dinero – contesté intentando excusarme.


  -Pero yo sí, ¡tonta!


  Me rendí. Desayuné y acepté la jornada de shopping con mi hermano, sabiendo que se me caería la baba cada vez que se probase algo.


  El día transcurrió maravillosamente. Alejandro tenía la vaga idea de que su hermana pequeña estaba sufriendo por algún amor – y aunque estaba atinado con eso, al menos no se imaginaba que el sujeto que desataba todo aquello era él mismo -. Y para más inri, me dio un par de consejos para pasar de quien quiera que fuese. << ¡Gracias Alejandro!>> pensé. Pero el broche de oro fue el hecho de que estuviese realmente preocupado y que por eso me acaparase durante unos días, llevándome de aquí para allá y buscando mil cosas diarias que hacer juntos. ¡Ideal para olvidarle!


  Sopesé la opción de decírselo, de verdad. Se me ocurrió que quizás fuese más sano. Al menos podría conseguir cierta distancia entre nosotros. Pero no lo hice. Y supongo que decidí callármelo precisamente para evitar esa distancia que supuestamente me ayudaría a obviarle con más facilidad. Me volvía loca, ya no podía pensar en otra cosa que en provocar sus atenciones. No resultaba difícil en absoluto, se deshacía en ellas cada vez que me mostraba mínimamente compungida y me gustaba. Me encantaba, para ser sincera.


  La noche del viernes me dejé caer sobre su torso en el sofá, mientras veíamos una película. No esperaba su rechazo, pero me sorprendió que él me acogiese bajo su brazo y me hiciese un hueco todavía más cerca de él de lo que yo buscaba. Me alegré inútilmente y me embargó la agonía de tener que refrenar mi imaginación. No, no podía intentar nada más porque aquello no era ninguna insinuación. Alejandro era cariñoso porque era mi hermano.


  Al día siguiente - el sábado por la mañana - me dijo que había invitado a un par de amigos a tomar unas cervezas en casa antes de salir. Se tomaba muy en serio lo de levantarme la moral porque me dejó caer que se lo mencionase a Nerea por si no quería estar sola en medio de sus amistades. No me hacía especial ilusión avisarla, le quería para mí sola el mayor tiempo posible antes de que llegasen nuestros padres. Pero ya que él había organizado un botellón en casa con sus amigos, yo avisé a Nerea y a Noa. Noa está también entre mis mejores amistades, pero en un rango bastante por debajo del de Nerea y por supuesto, ella no sabe nada de lo de Alejandro. Bueno, sólo Nerea y yo lo sabemos.


  Noa aceptó encantada la invitación. A pesar de que mi hermano tenía fama de borde entre mis amigas, ninguna rechazaba la oportunidad de compartir estancia con él. Odiaba esa reacción por parte de mis amigas. Sobre todo desde que mi desdén me hizo ver que si supiesen jugar bien sus cartas, cualquiera de ellas podría tener una lícita oportunidad con él que a mí siempre se me denegaría por sentido común.


  La noche llegó después de un día tranquilo en casa y tras cenar algo ligero me metí en la ducha repasando mentalmente las opciones de vestuario que tenía. Al final me decanté por estrenar el vestido claro que mi hermano me había comprado esa misma semana.


  Me crucé con Alejandro por el pasillo, salía de la habitación de mis padres con el pelo todavía mojado y ataviado solamente con un bóxer. Se había duchado en el baño de mis padres para no esperar a que yo dejase libre el de casa. Inconscientemente aparté la cara de su cuerpo cerrando los ojos al pensar que mi mirada estaba mostrando mucho más de lo que yo quería dejar ver. Pero él se rió de mi reacción.


  -¿Qué pasa? ¿Te da apuro verme así? – inquirió con pasmosa naturalidad burlándose de mí. Se me escapó una risa nerviosa pero ni con ésas fui capaz de volver a mirarle mientras los dos nos reíamos como tontos - ¡¿Laurita?! ¡Venga ya!


  No parecía creérselo mientras me asediaba en ropa interior cada vez más sorprendido de mi reacción. Comenzó a tirar de la toalla que me envolvía haciendo el amago de dejarme tal y como nuestra madre me trajo al mundo.


  -¡Anda, Laurita! ¿Cuántas veces nos hemos duchado juntos? ¡No puede ser! – exclamaba mientras me hacía cosquillas por encima de la toalla.


  -¡Alejandro, por favor! – imploré mientras reunía el valor necesario para mirarle aparentando cierta seguridad. Él se rió al ver mi cara.


  -¡Pero si estás como un tomate! ¡Tonta! – se burló antes de abrazarme y estamparme un enorme beso en la frente.


  Acto seguido se encaminó hacia su habitación meneando la cabeza mientras yo me quedaba hiperventilando en el pasillo sin perderle de vista. <<¿ Por qué a mí? >> pregunté retóricamente al techo de mi casa. No obtuve respuesta pero supongo que si el techo pudiese dármela me contestaría; "por desviada mental".


  Me vestí tras cerrar la puerta de mi habitación y me maquillé un poco antes de volver a salir. Alejandro estaba en la cocina hablando por teléfono, repitiendo de mil formas distintas que no pensaba salir esa noche. En seguida deduje que se trataba de alguna de sus "amigas". Le observé mientras me abría una botella de cerveza. Llevaba unos vaqueros oscuros que le quedaban de vicio perfectamente combinados con unas final zapatillas de tela y un ligero polo de manga corta que adquiría más percha sobre él de la que en realidad debiera tener. Colgó el teléfono tras despedirse y me miró con una enorme sonrisa.


  -¿Mejor así? – preguntó con cierta gracia imitando un giro de pasarela.


  No pude contener la risa y asentí mientras me reía.


  -¿Ligaré esta noche? – planteó con fingido aire narcisista mientras se alborotaba un poco el pelo.


  Se me encogió el corazón de repente y di un trago largo a mi cerveza. Él seguía esperando mi respuesta.


  -Claro Alejandro. Tú siempre ligas – admití dejando caer mi mirada sobre la encimera de la cocina.


  -Bueno, pero esta noche no seré el único – dijo convencido –, de lo contrario, dormiré con mi querida hermana. Te lo prometo.


  A punto estuve de escanciar la cerveza por la nariz al escuchar aquello. ¿Alejandro bajo las sábanas conmigo? Como poco tendría sueños húmedos. ¡No! ¡De ninguna manera!


  -¿Conmigo? ¿Por qué? – pregunté con más desesperación que curiosidad.


  -Porque me apetece, Laura. Hace años que no dormimos juntos, me encantaba dormir contigo y de repente te da corte verme en calzoncillos aunque recuerdo que estuviste allí la primera vez que desfilé en ropa interior – la respuesta me dejó rota. Me hubiera gustado explicarle que eso fue cuando él todavía era mi hermano, no un hombre que hacía volar un deseo que yo trataba desesperadamente de enterrar - ¡a veces me gustaría no haber crecido, créeme! – añadió.


  No supe lo que quiso decir ni tuve tiempo para sopesarlo detenidamente, lo achaqué a algún repentino complejo de Peter Pan, quizás ocasionado por algún numerito de alguna de sus "amigas". El timbre sonó y él se dirigió a la puerta para abrir. Escuché las voces de sus amigos y distinguí una por encima de las otras. Iván, el bruto del grupo. Solía andar mucho con Alejandro y el resto, pero optó por trabajar tras terminar la ESO mientras que mi hermano y los demás siguieron estudiando, de modo que su tiempo para los colegas fue menguando paulatinamente.


  -¡¿Laurita?! – exclamó un sorprendido Iván al verme en la cocina cuando entraron portando más alcohol. Le saludé vagamente con un movimiento de cabeza. Si Alejandro mantenía que Nerea era tonta, yo me apostaba una mano a que Iván era retrasado mental -¡Joder Jandrito! ¡Cómo ha crecido la cría! ¿La han visto en tu agencia? ¡Seguro que le salen más chollos que a ti!


  Sí, definitivamente podría apostarme todas las extremidades y las conservaría todas.


  -¡Eh, animal! ¡Nada de Laurita! Laura para ti, y de apellido; "intocable" ¿entendido? – espetó mi hermano en el acto.


  Iván se reía mientras guardaba las bebidas en el frigorífico pero continuó echándome alguna que otra mirada mientras le comentaba a "Jandrito" que habían invitado a algunas "nenas". Los imbéciles de sus amigos siempre les decían a las "nenas" que su amigo "Jandrito" era modelo… Mi hermano bromeaba diciendo que esa noche se tomaría un descanso, pero no se lo creía ni él. Al parecer, las "nenas" estaban de muerte.


  Me terminé la cerveza y me acerqué a la nevera para procurarme la segunda mientras ellos hablaban de tías como si yo fuese uno más del grupo que de un momento a otro aportaría sus gilipolleces a la conversación de machos cabríos que estaban manteniendo en la cocina de mi casa.


  Mis plegarias fueron escuchadas, Nerea y Noa llegaron antes de que mi segunda cerveza bajase más allá de la mitad.


  -Me termino esto y nos piramos, ¿entendido? Por cierto Nerea, duermo en tu casa – dije nada más abrirles la puerta.


  -¿Qué coño dices? ¡Yo duermo en tu casa! – Contestó mi amiga con desparpajo –. Es decir, he quedado con un tío y no pienso venir aquí con él. Pero me resultaría difícil explicarles a mis padres que tú duermes en mi casa y yo en la tuya.


  Miré a Noa esperando el favor…


  -Se supone que yo también duermo aquí… - me dijo con la boca pequeña.


  ¡Joder! Las mandé a la mierda mentalmente y me dirigí a la cocina para ofrecerles una cerveza a mis dos mentirosas amigas mientras yo apuraba la mía al tiempo que disfrutábamos de la delicadeza que mi hermano y sus amigos derrochaban al intercambiar detalles de sus rolletes, ahora instalados en cómodamente en los sofás del salón como si desde allí no se escuchase nada en la cocina. Nerea me miraba de reojo cada vez que salía a colación algún detalle acerca de Alejandro, pero yo me hacía la sueca. Lo sabía, Alejandro era un cerdo con las tías y sin embargo a mí me trataba mejor que nadie en el mundo. ¡Mierda! Yo también quería que él pudiese tratarme así, yo quería poder montarle un numerito por haberme prometido mucho hasta que terminase en su cama en lugar de simplemente odiar todo porque eso era imposible.


  -Oye, podemos quedarnos un poco más, ¿no creéis? – preguntó Noa al terminarse su cerveza y cogiendo tres más en la nevera – a mí me resulta interesante escucharles. No deja de ser instructivo…


  Dejé caer la cabeza sobre la mesa de la cocina, sintiendo arder mis mejillas tras haber cenado demasiado ligero y haberme bajado dos cervezas casi de penalti. El alcohol siempre me sentaba fatal, no solía beber.


  -¿Instructivo para qué? ¿Acaso aspiras a prostituta o simplemente a golfa titulada? A mí me parecen unos cerdos – atajó Nerea.


  -¡Venga ya, Nerea! ¡Ni que nosotras no hayamos hecho cada cosa que están mencionando ahí! Suena así fuera de contexto pero no me niegues que lo disfrutas cada vez que lo haces…


  Nerea se rió mientras aceptaba la segunda cerveza y me pasaba mi tercera. Prácticamente me aferré a ella al reparar - gracias a mis dos buenas amigas - en que yo seguía buscando a alguien para empezar a hacer todo aquello. Me refiero a alguien que no fuese mi hermano. No es que me faltasen ocasiones pero es que a decir verdad, creo que nunca se me revolucionaron las hormonas en grado sumo al atravesar la dichosa edad del pavo. No, nadie me llamó la atención especialmente durante esa etapa. Estaba demasiado ocupada sacando sobresalientes en todas las asignaturas, con las actividades extraescolares, con los idiomas y con mi hermano. El gilipollas que me había disparado las hormonas a tiempo tardío. ¡Joder! ¿Cómo que nunca se me habían disparado las hormonas? ¿Qué coño era sino obsesionarme con mi hermano como si me fuera la vida en ello?


  Casi sin quererlo reparé en lo adormecidos que parecían mis dedos y de repente, igual que un día vi a Alejandro y deseé probar esos labios hasta el punto de culparme por ello, así de inevitablemente supe que estaba como una cuba. ¡Genial! Justo a tiempo de recibir a nuestras invitadas VIP, las "nenas" que conformaban el harén que Iván había prometido al llegar. Ni siquiera me levanté. Las vi desfilar hacia el salón todas peripuestas y luego me las imaginé poniendo ojitos a mi hermano mientras escuchaba una a una cómo le saludaban.


  Creo que me sentí descorazonada. Vacié de un trago lo poco que quedaba en la botella de mi tercera cerveza y me levanté para armarme con otra. El camino hacia la nevera fue suficiente para que decidiese cometer una estupidez, supongo que en un arrebato de no sé muy bien el qué, me decanté por un buen cubata de vodka. Nunca antes lo había probado pero me pareció un momento inmejorable. Mis amigas miraron asombradas mi destreza como barman mientras llenaba el vaso hasta más de la mitad con vodka y lo rellenaba con un chorro de lima antes de poner unas piedras de hielo que hicieron derramar parte del contenido por encima de la encimera. Lo hubiese limpiado pero ¡qué demonios! ¡Ya lo haría Alejandro creyendo que había sido alguno de sus colegas! Volví a mi silla y comencé a beber aquella mierda ante los incrédulos ojos de mis amigas mientras escuchábamos las risitas de las putillas que habían venido a conocer a mi hermano.


  ¡Que les den! ¡Yo soy su hermana! Vale, no puedo follármelo, pero a mí me quiere. A mí me cuida, me lleva de viaje, me regala un montón de cosas y se interesa por lo que hago. Mi particular remedio alcohólico bajó por mi garganta mientras pensaba que a efectos prácticos estaba en el mismo punto que aquellas zorras. Ambas partes anhelábamos algo que no podíamos tener de Alejandro, así que éramos igual de desgraciadas. No tenía nada a lo que aferrarme para declararme vencedora, o por lo menos, mejor parada que ellas. ¡Mierda otra vez!


  -¡Laurita, niña! ¡Estás más pedo que Alfredo! – exclamó el bruto de Iván al entrar en la cocina en busca de copas para las "nenas".


  Con mil esfuerzos le mostré el dedo corazón de mi mano izquierda completamente erguido sobre los demás dedos acuclillados, provocando las carcajadas de mis amigas, que a esas alturas ya no estaban mucho mejor que yo.


  -¡Hay que ver! ¡Verás cuando te vea Jandrito!


  -¡Que te den por el culo! ¡A ti, a Jandrito y a vuestras zorras! – contesté disimulando la cólera con mi elevada tasa de alcoholemia.


  Iván se retiró sin decir nada más. Nada que yo escuchase, al menos.


  -¿Por qué no te lo tiras? – me preguntó Noa entre risas –. Está de buen ver, si yo fuera tú ya lo habría intentado…


  Nerea lo desaprobó en el acto. Pero la idea se fraguó en mi cabeza. Sí, Iván no estaba mal. Me reí al encontrarme sopesando la opción. ¡Sí que había bebido! Si estuviese sobria le habría contestado que tirarse a Iván sería lo más parecido posible a experimentar el sexo de las cavernas en plena era moderna. Y sin embargo, el mismo cerebro que me había salvado el pellejo en cada examen de mi vida me decía que Iván era perfecto para desahogarme. Si "Jandrito" podía llevarse a cama a quien le diese la gana, entonces yo también podía. No, no dormiría sola, dormiría con quien menos se lo esperaba mi hermano. Y eso me provocaba cierta satisfacción teniendo en cuenta que él estaba en el salón rodeado de unas "nenas" cuyas únicas expectativas que generaban eran las de ser muy zorras.


  Me incorporé como buenamente pude tras beberme hasta la última gota de aquella cosa asquerosa y caminé hasta el salón. Me apoyé en el marco de la puerta e intentando elevar mis pesados párpados entoné una pastosa voz;


  -Iván, ¿puedes venir un momento? – torcí ligeramente mi boca en una sonrisa para resultar un poco coqueta pero no tengo ni idea de lo que acabe mostrando, pues todo el mundo me miró como si acabase de abrirme camino desde el corazón de una tumba.


  Alejandro me miraba estupefacto, lo distinguí perfectamente entre dos de sus amiguitas.


  -¿Qué quieres? – me preguntó Iván.


  -Enseñarte algo –. Pude escuchar las risas de mis amigas, que provenían de la cocina mientras seguramente cruzaban apuestas.


  Iván miró a Alejandro con curiosidad, que le dedicó un duro gesto en medio de los infantiles gritos de desafío del resto de sus amigos.


  Creí que no vendría, me sentí gilipollas plantada en el marco de la puerta intentando que uno de ellos viniese conmigo ignorando de ese modo a unos bien curveados zorrones de su edad que lucían embutidas en prendas de las que mi madre me reprendería solamente por mirar. Pero finalmente se levantó y se dirigió hacia mí con un gesto de desconfianza.


  Caminé por el pasillo hacia la puerta de mi habitación ante la incrédula mirada del amigo de mi hermano. << Ven, joder >> pensé. Y como si lo hubiera dicho en voz alta, él me siguió. Entré esperando que me siguiera sólo unos pasos más y para mi sorpresa, lo hizo.


  -Oye, Laura. Me estás poniendo un poco nervio…


  No le dejé terminar la frase. Me abalancé sobre él tras cerrar la puerta y comencé a besarle. En un principio me rehusó como pudo, sin llegar a apartarme, pero pronto se dejó llevar.


  -Laurita, Alejandro me va a colgar, nena… - dijo haciendo un descanso para levantarme la falda del vestido y colar la mano a ras de mis ropa interior al tiempo que me arrastraba apresuradamente hacia la cama.


  Suspiré mientras me dejaba caer sobre mi colchón lanzando lejos los zapatos.


  -¿Quieres que le pidamos permiso? Mi hermano tiene que aceptar que su hermana pequeña ya no es pequeña, ¿no te parece?


  -Estás muy pedo, tía. Si fueses cualquier otra… pero…


  Me tapé la cara con las manos sin poder creérmelo, ¿iba a rechazarme? ¡Iván! ¡El tío cuya única aspiración en la vida era "probar chochetes" iba a dejarme tirada en cama por mi hermano! ¿Es que mi desafortunado criterio para fijarme en alguien iba a perseguirme siempre?


  Reuní todo el coraje que fui capaz y sin dejar ver nada bajo el vestido me deshice de la pieza inferior de mi ropa interior para arrojarla a los pies de un Iván que me miraba debatiéndose entre lo que quería y lo que debía hacer.


  -Aún con un par de cervezas encima, yo soy intocable para quien a mí me dé la gana. No para quien lo diga mi hermano.


  Definitivamente, por mi boca hablaba el alcohol. Y si los oídos no me la jugaban, acababa de pedirle al tío más cerdo que era capaz de mentar que me follase.


  Sí, por desgracia no me fallaban. Iván se deshizo rápidamente de la parte de arriba de su indumentaria y tras descalzarse se abalanzó sobre mí acaparándome por completo. Apagué la luz de la habitación en un desesperado intento de esconderle a mi vista a quién pertenecía aquella boca que me ahogaba, o aquellas manos que apenas me dedicaron un par de caricias para elevar mi vestido sobre mi cintura y buscar mi sexo al tiempo que inducían a las mías a ocuparse del suyo.


  Intenté relajarme esperando que la incómoda sensación que me producían sus dedos buscando con insistencia la entrada de aquel lugar en el que nadie me había tan siquiera rozado con anterioridad desapareciese poco a poco dejando paso a ese placer del que todo el mundo hablaba. Pero el momento parecía no llegar y el hecho de tener que frotar su pene erecto entre mis manos casi por obligación no me ayudaba en absoluto.


  De hecho me maldije a mí misma cuando tras forcejear un poco, consiguió introducirme un dedo y comenzó a moverlo salvajemente de dentro hacia afuera. No lo soportaba más, el dolor era cada vez más agudo y mientras mi escasa libido caía en picado, él parecía experimentar todo lo contrario.


  Unos fuertes golpes en la puerta hicieron que "mi gran amante" cesase en su empeño por taladrarme – literalmente -.


  -¡Iván, nos vamos! – gritó uno de los amigos de mi hermano.


  Respiré aliviada por partida doble. Creí que ya no había marcha atrás en mi precipitada decisión y que había sido Alejandro el que había golpeado la puerta.


  -¡Voy dentro de un rato! – contestó Iván haciendo que desease un coma temporal en aquel instante.


  -No, Iván. Me refiero a que nos vamos todos…


  -¡Iván! ¡Animal de bellota! ¡Sal de ahí ahora mismo! – ése sí era Alejandro. Su voz hizo que Iván se incorporase de inmediato tratando de vestirse lo más aprisa posible.


  Escuchamos cómo los chicos le insistían a mi hermano para que no entrase mientras yo trataba de recolocarme el vestido sobre cama e Iván terminaba de ajustarse la bragueta. En ese mismo instante la puerta se abrió de golpe y el corazón me dio un vuelco al ver la cara de Alejandro.


  -¡Lárgate ahora mismo! – gritó sin contemplaciones.


  -Tío, tu hermana tiene una edad, ¿sabes? No vas a decirle siempre…


  Alejandro se pellizcó el puente de la nariz cerrando los ojos.


  -Iván, si sigues hablando como poco te parto la cara… ¡Lárgate joder! ¡¿Qué parte no entiendes?!


  Iván se armó de valor y rebasó la posición de mi hermano marcando las distancias. Alejandro me miró como si le hubiera decepcionado y me dejó sola en mi habitación. Escuché que pedía a todos que se fueran. Incluso a Nerea y a Noa, que le insistieron levemente en entrar a mi habitación. Pero no las dejó.


  Me senté en cama, todo me daba vueltas y las náuseas se mezclaban con el enfado, la ira y la impotencia que me provocaba pensar en lo ocurrido. Alejandro podía ser protector conmigo hasta cierto punto, y me gustaba que lo fuera. Pero aunque me sentí aliviada cuando hizo que Iván saliese de allí a toda prisa, me frustraba que él mismo echase por tierra mi intento de olvidarme de él durante unos instantes. Después de todo, yo sólo intentaba hacer lo correcto.


  Trastabillé hasta el baño intentando no hacer ruido y me arrodillé frente a la taza justo a tiempo. Aparté la cabeza del retrete tras vomitar y tiré de la cadena, observando el chorro de agua y sintiendo unas repentinas ganas de meter mi cabeza en aquel remolino de agua fresca sin reparar en que era mi propio baño.


  -Laura, ¿estás bien?


  En ese momento dejé caer mi cabeza hacia delante, deseando que llegase a inclinarse lo suficiente como para ahogarme. Alejandro estaba allí. Y él fue el culpable de que mi nariz ni siquiera rozase el hueco del retrete. Me incorporó y me sentó en el la taza mientras abría el grifo del agua caliente de la bañera.


  -Dúchate anda – me dijo con cierta resignación.


  Obedecí y regresé a mi habitación sin cruzármelo. La ducha me había sentado bien, sobre todo teniendo en cuenta que mi cuerpo había sido lo suficientemente inteligente como para organizar un "autolavado" de estómago. Y aunque mi cabeza todavía no contaba con la agilidad con la que solía contar, mi percepción comenzaba a adquirir cierta cordura. Recogí mis braguitas del suelo de mi habitación tras ponerme el camisón y me topé de bruces con mi hermano al darme la vuelta.


  -Dame. Iba a echarlas en el cesto de la ropa sucia.


  No supe qué decir, de modo que hice lo que me pedía y me metí en cama sintiéndome una mezcla entre patética y desesperada, deseando que las sábanas que me cubría me hicieran invisible al resto del mundo. Mi hermano apareció poco después ataviado con la ropa que usaba para dormir.


  -¿Hay un sitio para mí? – preguntó acariciándome el pelo cariñosamente.


  Le hice un sitio en cama, aliviada de que aún mantuviese su promesa después de lo ocurrido y me aovillé dejando que él me abrazase pegando su pecho a mi espalda. La tranquilidad me invadió al verme de aquella forma con él, olvidándome momentáneamente de los sentimientos que me aplastaban desde que habían aparecido por primera vez y reconfortada de que así fuese.


  -Lo siento – susurré.


  Pude notar cómo suspiraba. Su cara estaba incluso más cerca de lo que me imaginaba.


  -Así que Iván, ¿eh? – Dijo tratando de parecer desenfadado – no me lo trago, ¿en qué pensabas, Laurita?


  -No lo sé. Supongo que en lo que se piensa en esas situaciones… - contesté tras descartar por completo la opción de contarle en qué coño estaba pensando e intentando zanjar el tema sin dar más vueltas.


  -Pues te creía más cuerda, la verdad. Iván está a años luz de merecer besarte los pies - dijo suavemente dándome un beso en la coronilla y volviendo a acomodarse.


  ¡Me quería morir! ¿Cuerda yo? ¡Lo que me faltaba! Entonces alucinaría si supiese que desde hacía unos meses me había monopolizado por completo. Bueno, definitivamente no iba a decírselo, pero de repente sentí la necesidad de pararle los pies, ardiendo en el la frustración que sentí al pensar que era inútil dejar que me dijese aquellas cosas.


  -Bueno, eso lo decidiré yo… Tú no me preguntas qué opino de tus "amigas".


  Le escuché reírse.


  -Porque no necesito que me lo digas. Creo que no dejan lugar a dudas sobre lo que hay que opinar de ellas y tú eres demasiado inteligente como para que se te pase por alto algo tan obvio.


  Torcí el gesto de mi cara en la oscuridad otorgándole la razón a Nerea. Mi hermano era un cerdo como hombre y eso me frustraba aún más por ser su única excepción.


  -Pues entonces no sé ni para qué te molestas con ellas… - rezongué en voz baja con un inconfundible tono de irritación.


  Lo notó. Tuvo que notar mi enfado y quizás mis celos, porque se arrimó a mí todavía más y me estrechó entre sus brazos al tiempo que buscaba mi oído con sus labios apoyando su cabeza suavemente sobre la mía.


  -Porque tengo que seguir buscando…


  Mi corazón iba a mil por hora, Alejandro me estaba susurrando al oído y mi piel se estaba erizando al tenerle tan sumamente cercano. Tragué saliva intentando disimular mi reacción y busqué algo coherente que decir mientras él enterraba su nariz en mi pelo. No lo encontré, sólo podía dejarme llevar por la forma en la que mi hermano hacía que mi nuca cosquillease cada vez que su aliento la rozaba.


  -Necesito a alguien a quien querer como a ti. De verdad – los ojos se me quedaron como platos en el mismo momento en que me susurró eso. Sí, probablemente no se refería a lo que yo quería creer ni él pensaba que yo fuese siquiera a pensar en algo así. Contuve la respiración y continué escuchando sus palabras –. Pero no encuentro a nadie que me interese, que me haga reír o que me motive lo más mínimo como para compartir horas de conversación. ¿A ti no te pasa nunca?


  Suspiré y por primera vez sentí pena por aquellas que pasaban por la cama de mi hermano. En especial por Olga.


  -Supongo que a todos nos pasa, pero eso no te da derecho a tirártelas y ya está, ¿sabes? Deberías ser consecuente y pasar de ellas hasta que apareciese eso que buscas – mi voz sonó inesperadamente parecida a la de mi madre cuando nos llamaba la atención por algo que no le había gustado.


  Alejandro se rió y me soltó para ponerse boca arriba a mi lado. Me extrañé pero no hice nada al respecto.


  -¡No tienes ni idea de nada!


  <<¡Mira quién va a hablar!>> pensé. ¡Ahora encima me trataba como a una cría! Eso me fulminó.


  -¡Sí que la tengo! – protesté encendiendo la luz de la mesilla de noche y dándome la vuelta en cama para mirarle. Su perfecta cara casi me hace echarme atrás pero continué con mi réplica – ¡¿No creerás que porque me llames "Laurita" voy a ser una niña toda mi vida?! Y de todos modos es de dominio público que por norma general, el apetito sexual de los hombres es desmedido en comparación con el de las mujeres. No soy tan inocente como crees. Y sí, yo también tengo mis necesidades…


  Y mi cuerpo daba fe de ellas cuando él se hallaba tan próximo. Me miró con ternura, se acercó de nuevo y me abrazó arrastrándome ligeramente entre sus brazos cuando se inclinó sobre mí para apagar la luz.


  -Ojalá no fueses mi hermana – susurró antes de besarme cerca de la sien.


  ¡¿Qué?! El corazón se me detuvo de repente para comenzar a latir a un ritmo vertiginoso.


  -¿Por qué? – pregunté por acto reflejo sin sopesar si de verdad quería escuchar la respuesta a aquella pregunta.


  -Lo sabes perfectamente – me contestó con naturalidad acomodando la cabeza sobre la almohada.


  No, no lo sabía. Mejor dicho, no quería saberlo. ¿Qué demonios me estaba dando a entender? ¡Joder! Deseé con todas mis fuerzas estar equivocada o de lo contrario, mi hermano me lo estaba poniendo en bandeja. Me quedé petrificada entre sus brazos, sin saber qué hacer ni qué esperar de él. Pero Alejandro se limitó a mantener su postura como si nada. ¿De verdad iba a dormir tranquilamente después de decirme algo así, o es que acaso yo ya había llegado al desquiciante punto de entender en las inofensivas palabras de un hermano lo que sólo tenía lugar en mi cabeza?


  -¿Quieres que me vaya? – preguntó relajado.


  -No – le respondí echa un manojo de nervios como buenamente pude.


  -Si quieres que me vaya lo entenderé, en serio. Me parecería normal que te incomodase…


  ¡¿Que me incomodase el qué?! ¡Dilo Alejandro, joder! ¡Termina la frase porque mi cabeza está comenzando a jugármela! Pero no dijo nada más y su frase inconclusa sólo sirvió para empeorar más las cosas. La posibilidad de que algo pasase entre nosotros empezaba a ahogarme más que nunca. Hasta ese momento no había nada que temer porque se suponía que mi hermano nunca cometería el mismo error que yo. Pero era eso lo que me estaba diciendo, ¿no? ¡Mierda! No tenía ni idea de hasta qué punto él me estaba diciendo lo que yo me imaginaba.


  -¿Que me molestase el qué? – dije con la débil voz que me salió a causa del nerviosismo. Para ser sincera, creo que me sentía como alguien se tiene que sentir en el momento exacto antes de sufrir una parada cardiorrespiratoria.


  Pude escuchar cómo se reía levemente y me lo imaginé sonriendo en la oscuridad. ¡Joder! ¿Cómo podía tener ese aplomo? Si es que me estaba diciendo lo que yo creía, ya que tampoco descartaba la opción de que todo fuera fruto de mi imaginación.


  -¿En serio hace falta que lo diga? Acabas de soltarme un discurso acerca de lo que has crecido y de tus amplios conocimientos sobre las necesidades de hombres y mujeres – guardé silencio por obligación. Mi cuerpo enmudeció sin aviso previo – bueno, yo soy un hombre y tú una mujer, ¿verdad? ¿Necesitas más ayuda? – negué con la cabeza sin tener ni puñetera idea de cómo íbamos a proceder a partir de ese momento que tanto había deseado en soledad y que ahora quería suprimir a toda costa.


  – No quiero que me veas como a un peligro potencial – continuó diciéndome - ni nada de eso. Sé que somos hermanos y tengo claro el lugar que ocupo aunque no pueda evitar quererte más que a nada en el mundo.


  ¿Quererme más que a nada en el mundo? ¿Lo había dicho él? Me sentí como si estuviese cayendo en un abismo y el golpe fuera a ser brutal. Estaba más confundida en ese momento de lo que lo había estado desde que tenía memoria de mi existencia y esa misma memoria me llevaba inevitablemente a reconocer que era lo más bonito que nadie me había dicho jamás. Mi hermano me quería, sonreí como una boba en la oscuridad, fútilmente ilusionada por sus palabras intentando separarlas de la parte en la que dijo que sabía el lugar que ocupaba.


  -¿Laura? – Levanté la cabeza esperando a que continuase hablando – necesito que me digas en serio si esto te molesta o no. Me preocupa de verdad que a partir de ahora me rechaces… Me gusta ser cariñoso contigo y aunque lo entendería, me dolería tener que guardar las distancias contigo o que vieses en mis muestras de afecto algo que…


  No lo soporté, en el fondo supe que terminaría pasando desde que comencé a intuir lo que quería decirme así que decidí que no iba a alargarlo más. Busqué sus labios y los callé con los míos. No se movió. Es más, me apartó a la vez que se separaba de mí.


  -Creo que no me entiendes – dijo apurado -. Estaba intentando decirte que tengo claro que nunca pasará nada entre nosotros por muy cariñoso que pueda ser contigo. No tienes por qué hacer esto, Laura.


  Sí, él era mucho más cuerdo que yo. Pero era mi ansiado objeto de deseo y le tenía allí, a un parentesco de ser mío y afirmando que precisamente por eso nunca haría aquello con lo que yo soñaba.


  -Alejandro, yo también te quiero más que a nada en el mundo – solté sin tapujos arrimándome a su lado y rodeándole con mis brazos. Le noté apabullado, ni siquiera me ponía una mano encima.


  -Abrázame, por favor – le pedí.


  Lo hizo, pero con mucho más recato. Me tomé la libertad de colar mi mano debajo de su camiseta y la dejé allí, apoyada sobre su abdomen al comprobar que comenzaba a incomodarse. ¡Dios mío! ¿Por qué me decía todo eso y luego me dejaba claro que nunca vamos a tener nada? ¡La situación era mucho peor que antes!


  -Bésame – le pedí en un susurro, desesperada por provocar algo. Me dio un tierno beso en la parte alta de la frente – bésame de verdad, Alejandro – insistí elevando mis labios hacia él.


  -No puedo, Laura. Si lo hago nada volverá a ser como ahora.


  -¿Y qué? – Le repliqué – yo tampoco quiero que lo sea. Es horrible no poder tenerte, ¿a ti no te pasa? ¿De verdad vas a conformarte toda la vida con tratarme como a una hermana pequeña después de que te haya dicho que te quiero como mucho más que a un hermano?


  -No me hagas esto, por favor. He pasado noches enteras dándole vueltas. Es lo que tenemos que hacer, tú y yo somos hermanos.


  -¿Para qué me lo dices entonces? ¿Qué pretendes? Alejandro, por favor… te quiero de verdad…


  Estaba casi suplicándole y aunque era consciente de que era una desesperada en toda regla, no me importaba. Llevé mi mano a su cuello y torcí su cara hacia la mía. Temblé al ver que cedía sin esfuerzo, ¿significaba eso que no se resistiría más? Me aventuré a comprobarlo por pura necesidad y de nuevo dejé que mis labios se posasen sobre los suyos. Seguía sin moverse, pero tampoco me apartaba esta vez, así que insistí hasta el punto de sentirme una idiota que estaba besando a una pared.


  Bueno, la situación me superó. Estaba claro que me rechazaba de nuevo, así que reprimiendo las lágrimas como pude me retiré sin decir nada. Y justo en ese momento, mi hermano sujetó mi cuello con una de sus manos y me besó como nunca me había besado nadie en toda mi vida -no es que hubiese besado a un montón de chicos, pero es que en comparación con aquello, dudo que hubiese "besado de verdad" hasta aquel momento -. Sus labios arrastraban a los míos en un sugerente movimiento mientras su lengua buscaba la mía con juguetona delicadeza y yo me dejaba llevar, disfrutando de haber sobrepasado aquella mierda de prohibición que llevaba implícita lo de ser hermanos. No había derecho, no había ningún derecho en el mundo a prohibirnos aquello que estábamos haciendo, fuéramos lo que fuéramos.


  Sujeté su cara entre mis manos para que no osase poner fin a aquel beso, no sin ir más allá. Si Alejandro besaba de aquella manera, estaba literalmente ardiendo por ver qué más podía enseñarme.


  Debo reconocer que la congoja se apoderó de mí cuando me acordé de la pobre Olga. Bueno, yo era virgen y a mi hermano al parecer, le iba el sexo duro y todo eso de decir cosas subidas de tono… no estaba muy segura de que fuera a gustarme demasiado esa parte pero decidí que a pesar de mi inexperiencia, lo iba a dar todo para que a él le gustase. Y aun a pesar de esa firme decisión, temblé cuando la mano de Alejandro se posó en mi muslo. La respiración se me aceleró hasta el punto de entrecortarse sin que pudiese hacer nada por evitarlo, esperaba que de un momento a otro desviase la mano hacia el interior de mis piernas y buscase lo mismo que había buscado el bruto de su amigo hacía poco más de hora y media. Pero no lo hizo, su mano subió, sí, pero siguió hasta mi espalda rozando apenas mi glúteo y admito sin reparo que me decepcionó. En el fondo quería aquello que temía. Quería que fuese él mismo porque quería que disfrutase, aunque para ello tuviese que decirme algunas de esas cosas o algo un poco más salvaje… tampoco sé exactamente qué demonios hacía con las tías, pero Olga profería sonidos que hacían pensar que como poco estaba rodando una película porno, y a mí… Hablando claro; ¡a mí ni siquiera me tocaba el culo! Así que en un intento de ser una mujer hecha y derecha, tomé la iniciativa. Le gané terreno sin dejar de besarnos y me coloqué sobre él a horcajadas. Ahora tenía que separar nuestros labios para sacarme el camisón y ahí llegaba un punto clave, quizás se lo pensase mejor mientras yo me desnudaba. Pero tenía que hacerlo, así que lo hice. Intenté dejar de besarle y para mi grata sorpresa comprobé que sus labios seguían a los míos sin querer perderles. Sí, la piel se me erizó cuando mi hermano me sujetó la mejilla con la palma de su mano al separar nuestros labios. En aquel momento me sentí deseada, pero no por mi hermano, sino por el hombre que era y aquello me excitó muchísimo.


  Me deshice del camisón en un segundo, quedándome sólo con las braguitas y siguiendo con ello un orden mucho más lógico a la hora de desnudarme que el que había decidido seguir con Iván. Definitivamente, Alejandro no podía compararse con nadie.


  No llevaba sujetador - nunca me lo pongo para dormir – así que en silencio me hice con una de sus manos y la posé sobre mis pechos. Pude escuchar cómo exhalaba nervioso, pero no movió su mano ni un milímetro del lugar donde yo la había dejado. Me incliné sobre él de nuevo para besarle, intentando hacerlo cómo él lo había hecho conmigo. Pero lo único que hice fue juntar nuestros labios de nuevo y dejar que él me condujese. Nos besamos apasionadamente, como si necesitásemos nuestros respectivos alientos más que cualquier otra cosa y un agradable cosquilleo se hizo dueño de mí cuando la mano de Alejandro comenzó a entretenerse con uno de mis pechos mientras que la otra me mantenía cerca de él.


  Se estaba soltando, me empezaba a recorrer la espalda con una mano, desde el omóplato hasta el muslo, mientras la otra se aventuraba a jugar suavemente con mis pechos. Y la erección que ahora podía sentir firmemente bajo mi entrepierna estaba comenzando a provocarme un deseo difícil de controlar. Pero aquello aún distaba mucho de lo que me había imaginado al escuchar tras la puerta aquel día, ¿estaba conteniéndose? No quería eso, quería que me lo hiciese como a él le gustaba hacerlo.


  Volví a incorporarme mucho más segura que antes y sujeté el bajo de su camiseta para quitársela sin la más mínima resistencia por su parte. Era extraño, Iván me había masturbado y mi cuerpo no había reaccionado y sin embargo ahora, tener a Alejandro entre mis piernas era suficiente para hacer que quisiera hacerle de todo. Me sentía la mujer más poderosa del mundo - al menos hasta que él comenzase a hacer algo -.


  ¡Dios mío! ¡Tenía la ligera impresión de que estrenarse de aquella manera sería ciertamente doloroso y aun así anhelaba el momento de tenerle dentro! Sí, el amor era contradicción en potencia, la gente no mentía en eso. Lo aparté de inmediato de mi cabeza en cuanto comencé a besar aquel torso desnudo bajando lentamente dispuesta a descubrir algo completamente nuevo para mí. Necesitaba concentrarme en aquello así que decidí que me preocuparía luego por el dolor, mordería la almohada si era necesario pero ahora no era el momento de pensar en eso.


  Pero no fue el miedo al dolor lo que me hizo dar unos cuantos rodeos con los labios sobre el vientre de mi hermano, sino el miedo a no hacerlo bien o a no tener ni idea de lo que iba a hacer, para ser franca. Me centré de nuevo. Era Alejandro, mi hermano, el que hacía apenas unos días se había tirado salvajemente a una tía que no había visto antes y yo estaba allí, besándole cerca de su ombligo mientras deliberaba mentalmente acerca del siguiente paso, ¿en qué lugar me dejaba aquello? En el que merecía, sin duda. Aquel en el que no quería estar. Yo quería mostrarme como toda una mujer ante mi hermano. Sujeté la goma de su pantalón y la de su ropa interior y tiré de todo hacia abajo – aunque desnudarle era el menor de mis problemas, ahora venía lo difícil -. Recopilé mentalmente toda la información que tenía acerca del sexo oral e intenté combinarla lo mejor que pude con los gustos de mi hermano. Empecé suavemente por su glande, ya que me pareció más lógico comenzar con un poco de mesura aunque terminase adquiriendo un ritmo frenético que empezar directamente a intentar tragarme aquello. Supuse que lo estaba haciendo, por lo menos, pasable. Pues mi hermano exhaló una profunda bocanada de aire al tiempo que se llevaba las dos manos a la cara. ¡No tenía ni idea de que yo podía hacer eso! Me pareció fascinante y muy, pero que muy provocativo. De hecho, verle así me dio cierta seguridad. Sujeté la base de su miembro y comencé a introducirlo cada vez más en mi boca mientras Alejandro me dejaba percibir cada vez más muestras de lo que estaba sintiendo. Me encantó verle disfrutar, hacía que sintiese la necesidad de provocarle cada vez más y más placer. Y eso es exactamente lo que intenté, lo hice cada vez más y más rápido hasta que sentí sus manos rodeando mi cara. Me estremecí al pensar que en ese momento me iba a empezar a decir algo como lo que le escuché decirle a Olga, o quizás me empujase a lo bestia sobre su pelvis como había visto hacer en una película porno que Nerea y yo habíamos visto una vez a las tantas de la madrugada por simple curiosidad.


  Nada más lejos de la realidad. Sus manos frenaron mi ritmo y me apartaron con suavidad mientras se incorporaba para sentarse en cama.


  -Laurita, cariño – me dijo con una suave voz. A veces me llamaba cariño cuando me hablaba condescendientemente, pero no de aquella forma. Sentí un amago de escalofrío al escucharle - ¿has hecho esto alguna vez?


  ¡Vaya! ¡Estaba muy orgullosa de mí misma hasta ese momento!


  -No - reconocí un poco avergonzada. Si lo había notado, en el fondo no lo había hecho tan bien. Mi confesión le arrancó una tierna risita y su "risita" me hundió en la miseria – ¡pero quiero hacerlo contigo! ¡Quiero que me lo hagas como te dé la gana! ¡Quiero que seas el primero y no quiero que te contengas por eso! – le dije del tirón para que no se lo pensase mejor. Quizás se echase atrás sólo porque yo no lo hubiese hecho antes – házmelo como se lo haces a todas esas amigas que tienes – le pedí acercándome a él y aferrándome a su cuello mientras me sentaba sobre sus caderas, rozando de nuevo la desesperación.


  Alejandro se rió ligeramente antes de abrazarme y besarme de nuevo.


  -¿Pero qué tonterías dices? – Me susurró entre beso y beso - ¿cómo voy a tratarte así? No seas boba. Ven aquí.


  Me hubiera gustado insistirle en que era lo que en realidad quería pero acompañó sus susurros con una manera de abrazarme que me dejaron completamente a su merced. Anclándome con sus brazos me tumbó boca arriba en cama y se quedó sobre mí desnudo. Quería sacar las manos de su espalda para deshacerme de las braguitas que todavía llevaba pero tampoco hubiera sido capaz, entre su cuerpo y él mío no cabía ni una sola molécula de aire mientras me besaba y me acariciaba como sólo él sabía.


  Cuando su boca se deslizó hacia mi cuello me sentí un poco desamparada, pero la sensación apenas duró una décima de segundo, lo mismo que tardó él en cubrir mi busto con sensuales besos, dejando que sus labios resbalasen sobre mí haciéndome sentir un agradable cosquilleo allí por donde pasaban. Sus manos envolvieron mis caderas con decisión mientras su boca jugaba con uno de mis pezones haciéndome acelerar el ritmo de mi respiración hasta que necesité abrir mis labios para coger aire cuando siguió bajando besándome todo el vientre y pasando sobre mi ropa interior para entretenerse con el interior de uno de mis muslos durante un par de segundos interminables para mí, que contenía la respiración ante la incertidumbre de lo que él iba a hacer a continuación.


  Dejé escapar el aire de mis pulmones de una sola vez cuando sus manos sujetaron la única prenda que yo llevaba y la arrastraban hacia abajo. Le facilité la operación todo lo que pude elevando los pies en el momento oportuno y agarré fuerte la sábana cuando Alejandro se inclinó sobre mí de nuevo y sus dedos rozaron los labios de mi sexo. Comenzó a acariciarlo con suma delicadeza mientras apoyaba su frente a la altura de mi ombligo y me besaba el bajo vientre con ternura. Sus labios volvieron a deslizarse con cariño hasta que alcanzaron su objetivo, haciéndome gemir sin darme apenas cuenta de ello cuando la cálida humedad de su lengua buscó con habilidad mi clítoris. Sobra decir que nunca me habían hecho nada así pero algo me decía que tampoco me lo hubieran hecho de aquella manera. Sus movimientos suaves, sus caricias, el infinito cuidado que ponía en hacerme aquello… todo, absolutamente todo me hacía perder la cabeza. De hecho tuve la sensación de estar soñando, Alejandro era inalcanzable hacía apenas media hora.


  Le estaba bastando con su lengua y sus labios para hacer que me retorciese de placer pero no le pareció suficiente, lo deduje cuando uno de sus dedos comenzó a recorrer el perímetro de la entrada al interior de mi cuerpo y me el pecho se me contrajo al recordar el dolor que eso mismo me había producido aquella misma noche. Pero con él no fue así, su dedo entró sin problemas y con sutileza, describiendo una trayectoria que me llevaba al mismísimo cielo mientras su lengua seguía explorando cada rincón de mi entrepierna. Si tuviese que decir en qué momento dejé de gemir para empezar a jadear, estaría en un aprieto. Estaba tan concentrada en lo que mi hermano me estaba haciendo sentir que me encontré ahogando mi voz mientras mi espalda se arqueaba y las piernas se me cerraban involuntariamente cuando experimenté mi primer orgasmo en compañía de alguien.


  Cuando por fin me relajé mi hermano se incorporó, le esperé tumbada creyendo que volvería a mí, pero la luz se encendió de repente deslumbrándome de una forma molesta. Estaba de rodillas en cama, mirándome completamente desnudo y con una gran sonrisa en su cara. Me recorrió una oleada de vergüenza al verle mirándome así, todavía estaba exhausta y seguro que la imagen que daba en aquel momento no era la más sexy del mundo.


  -¡Alejandro por Dios! ¡Apaga la luz! – le pedí un poco cortada buscando la llave de la lámpara.


  -¿Por qué? – preguntó tumbándose sobre mí con cuidado de no apoyar todo su peso en mi cuerpo. Me besó el cuello con cariño y sujetó mi mano cuando conseguí hacerme con la llave de la luz – ¡para! Quiero verte.


  Resoplé mostrando mi desacuerdo con la idea pero él se rió. Sus brazos me envolvieron de nuevo y sus labios volvieron a besarme el cuello, recorriéndolo lentamente y cruzando mi cara hasta que cayeron por fin sobre los míos, llevándolos de nuevo al compás del deseo. No sé durante cuánto tiempo nos besamos pero la varonil dureza de aquello que mi hermano no tenía más remedio que apoyar sobre mi pelvis en vista de la postura que manteníamos me llamó enseguida a buscar algo más - si mi primer orgasmo había sido arrollador, francamente, me moría por tener el segundo -.


  Deslicé una mano entre nuestros torsos en busca de aquel miembro que alimentaba mi deseo y lo envolví en con ella para acariciarlo de arriba abajo recorriendo toda su extensión. Alejandro dejó caer su cabeza al lado de la mía mientras seguía besándome cada vez que los débiles sonidos que se abrían paso desde su garganta se lo permitían. Escucharle gemir sobre mi cuello y al lado de mi oído fue increíble, me hacía disfrutar con él sólo por el hecho oírle y sentir su aliento sobre mí.


  -La muñeca, Laura. Mueve la muñeca… - me pidió entre susurros.


  Le obedecí sin mediar palabra y el efecto fue inmediato. Intensificó sus gemidos y buscaba mis labios de vez en cuando para agasajarlos con uno de esos besos que me dejaban sin respiración. La idea de dejar la luz encendida me pareció inmejorable de repente, ver el placer reflejado en su cara me excitaba muchísimo más que cualquier otra cosa.


  Creí que mi hermano estaba a las puertas de tener un orgasmo y aunque me gustaba la idea, necesitaba que todavía no ocurriese. Dejé de mover la mano con la que estaba haciendo que se desmoronase y abrí un poco más mis piernas en una clara señal de lo que quería. Lo entendió, se elevó tan sólo a unos milímetros de mí y apoyó su frente sobre la mía mientras me ayudaba con una de sus manos a colocar el bulboso extremo de su sexo justo sobre la cavidad del mío. Cuando sentí aquel primer contacto le miré directamente y descubrí unos ojos llenos de ternura que me analizaban minuciosamente, sentí unas irrefrenables ganas de besarle y tuve que hacerlo mientras nuestros brazos se arrebolaron imparables haciendo que su torso descansase sobre el mío mientras sentía cada milímetro de Alejandro abriéndose camino hacia mis adentros. Lo hacía muy lentamente, retrocediendo cada poco para volver a efectuar un nuevo impulso, cada cual más fácil que el anterior, más cercano a la meta y más reconfortante al comprobar que aquello estaba lejos de ser la terrible experiencia que yo esperaba. Pero él parecía inseguro, incluso hasta el punto de hacerme temer por momentos que no fuese capaz de hacerlo. Paró cuando nuestras pelvis encajaron a la perfección y volvió a mirarme de aquella forma.


  -¿Duele? – me preguntó con una débil voz a escasos milímetros de mi cara.


  ¿Era eso? ¿Le preocupaba que me doliese? Me reí inesperadamente con mis manos alrededor de su cuello y él me acarició la cara mirándome con cierta curiosidad. En un arrebato de locura deseé que Nerea pudiese ver aquello, ¡al bruto de Alejandro! ¡A Alejandro el sádico! Pero enseguida decidí que aquello se quedaría para siempre entre nosotros.


  -¿Qué? ¿Te hago daño? – me insistió ante mi falta de respuesta.


  -No, no me duele en absoluto – le susurré antes de besarle.


  Sus caderas empezaron a moverse entre mis piernas, haciendo que fuese y viniese entre ellas en un suave vaivén que estaba superando con creces mis expectativas.


  -Pero me avisarás si te duele, ¿verdad? – me dijo sin parar de moverse.


  Asentí con una irreprimible sonrisa al verle tan preocupado. ¡Lo adoraba! En el fondo creía que si algo pasaba entre nosotros no podría volver a mirarle a la cara y ahora, incluso antes de que terminase de pasar, sabía que difícilmente me podría sentir así con alguien más. Me cautivaba con aquellos ojos, me hacía tiritar con sus manos, sus besos me envolvían en sutileza y esa forma de entrar y salir de mí me obligaba a no querer que nadie más me hiciera aquello.


  -Te quiero – esas dos palabras fueron la gota que colmó el vaso de mi placer. Lo dijo de una manera tan dulce y sincera que me estremecí.


  No era la primera vez que me lo decía, me lo decía incluso delante de nuestros padres, pero sabía que no se refería a quererme de aquella manera que manifestaba de cara a otros. Me sentí pletórica al escuchárselo de aquel modo.


  -Y yo a ti – dije con total convencimiento.


  Me sonrió antes de fundirse conmigo en un beso de una inocente gracilidad que fue dejando paso a la avidez de la misma manera que nuestros cuerpos cabalgaban juntos hacia la meta del deseo. Supe que era una privilegiada por sentir aquello mi primera vez - no era ajena a los rumores de que solía ser un completo desastre – y la mía estaba siendo inmejorable. No podía dejar de mirarle, tenía la necesidad de observarle mientras aceleraba el ritmo con el que su cuerpo agraciaba al mío mientras nos deshacíamos en gemidos o intentábamos ahogarlos a base de besos, cualquier cosa valía.


  Me aferré a su espalda y le rodeé con mis piernas mientras mi lengua reclamaba la suya cuando estuve al borde del segundo orgasmo de la noche, pero entonces él se detuvo.


  -Tengo que parar… necesito parar un rato… - susurró compungido.


  ¿Por qué? Hacía más de un año que tomaba la píldora, él lo sabía. El ginecólogo terminó recomendándomela tras esperar hasta la saciedad a que mi menstruación se regulase por sí sola.


  -No, no pares… - le pedí con cierta pena cuando se dispuso a hacer lo que había anunciado.


  -Laurita, no puedo… si sigo voy a llegar, cariño…


  -¡Por eso! ¡Yo también, Alejandro! – le apremié con necesidad.


  Retomó el vertiginoso ritmo que teníamos, volviendo a hacer que rozase el éxtasis poco después. Estábamos casi gritando, nos abrazábamos con fuerza, haciendo que nuestros cuerpos encajasen cada vez más y provocando con ello un frenesí que nos hacía retorcernos en la inminente necesidad de saciar el deseo que nos poseía.


  -Laurita, mi vida, ahora sí que tengo que salir…


  -¡No, no, no! Alejandro, no… Sigue, termina… - le exigí volviendo a rodearle con mis piernas para que no lograse aquello que se proponía.


  -Laura, voy a…


  -Hazlo, hazlo dentro, termina conmigo. No salgas…


  -¿Contigo? – Asentí como pude en medio del aturdimiento que me generaban sus impasibles embestidas - ¿dentro de ti? – Volví a asentir de nuevo con total convencimiento mientras mi cara expresaba el placer que él me hacía sentir - ¿estás segura?


  Su voz sonó con desconfianza, como si no se creyese lo que le estaba pidiendo.


  -Sí. Claro que estoy segura.


  Justo después de decir aquello me abrazó con fuerza, dejando que el aire saliese de sus pulmones conformando un sugerente y desesperado jadeo que me erizó cada centímetro de piel. Me aferré a él y le seguí hasta que desembocamos juntos en un poético clímax al que nadie más podía haberme llevado. Fue todavía más increíble que mi primer orgasmo. Un escalofrío sin precedentes recorrió mi espalda justo antes de que me colapsase de gozo. No sé si grité o si le abracé, sólo recuerdo una gratificante satisfacción difícil de describir y los gritos que Alejandro trataba de ahogar cerca de mi cuello haciendo que perdiese el norte por completo al ser consciente de que él estaba sintiendo lo mismo. Le di mis labios cuando los suyos me los reclamaron, al mismo tiempo que sujetaba mis caderas para clavarse cada vez más dentro de mí mientras nuestro palpitante final comenzaba ya a expirar.


  Nos relajamos por fin, suspirando ante la necesidad de hacer llegar el aire a unos pulmones que acababan de trabajar a pleno rendimiento. Mantuve mis piernas flexionadas mientras mi hermano se recostaba sobre mí para agasajar el óvalo de mi cara con sus labios sin abandonar la cálida humedad de mi interior, que todavía le acogía. Me encantaban esos besos, ¿volvería a regalármelos o todo aquello iba a quedarse en un hermoso desliz? Supuse que no era el momento de sacar el tema y continué recibiendo sus atenciones, que nada tenían que ver con el Alejandro que fardaba de rompecorazones delante de sus amigos.


  -Te quedan bien los coloretes, ¿sabes? – me dijo frotando su nariz con la mía.


  Me reí de su observación reparando en que él estaba directamente colorado, desde la frente hasta el mentón.


  -Bueno, a ti te queda bien cualquier color… - le contesté.


  Me besó en los labios con cariño y se incorporó despacio hasta que volvimos a ser dos cuerpos en lugar de uno. Suspiré al pensar que me gustaría saber cómo íbamos a comportarnos a partir de ahora.


  Se acostó a mi lado y se acomodó boca arriba haciéndome un gesto con su brazo para que me acomodase bajo él. Lo hice, apoyé la cara sobre su pecho y posé una mano sobre aquel torso al que me había invitado. Me arropó y me acarició el pelo antes de envolverme con su brazo. No dijimos nada, me besó un par de veces en la parte alta de la frente pero nos dormimos en completo silencio.


  A la mañana siguiente el sonido del teléfono de casa se coló en mi cabeza antes de terminar despertándome del todo. Me revolví en cama cuando Alejandro se levantó para atenderlo y para cuando desperté le escuché disculparse por no tener su móvil a mano en aquel momento. ¿Alguna amiga? Torcí los labios al pensar que probablemente era eso. El techo se me vino encima cuando le oí dar explicaciones de que no podía ir a ningún lugar antes del veinte de septiembre – era la fecha de su último examen -. ¡Mierda! ¿A quién le estaba dando tantas explicaciones? Elevé la cabeza un poco, lo justo para escucharle decir que a partir de ahí estaría disponible. El estómago se me revolvió y dejé caer la cabeza sobre la almohada, aunque eso no impidió que escuchase cómo exclamaba con ilusión que esperaba la llamada de quien quiera que fuese.


  No lloré. Por puro orgullo decidí que no lloraría, ¿no quería el derecho a que él me hiciera lo mismo que a todas las demás? Bueno, ¡ahí lo tenía! Me negaba a creer que fuera tan rastrero conmigo después de protegerme de todo desde que éramos unos críos. Pero si lo era no le daría la satisfacción de montarle un numerito como todas las demás.


  Estaba tan sumida en mis pensamientos que sólo cuando las sábanas se apartaron me di cuenta que se volvía a meter en cama. Le miré esperando que dijese algo que me diese una pista sobre cómo proceder.


  -Buenos días – me dijo con una media sonrisa - siento lo del teléfono, ¿te ha despertado?


  -Sí, pero no importa.


  Se acomodó de lado, mirándome desde un plano superior con la cara apoyada sobre su brazo flexionado.


  -Tengo que decirte algo.


  Tuve que dejar caer mis párpados para que las lágrimas no empezasen a salir en aquel momento a pesar de que me lo había propuesto hacía un minuto escaso.


  -Ya, ya lo sé… Lo de ayer estuvo mal. Perdimos los papeles y te arrepientes…


  Le escuché reírse levemente y abrí los ojos para comprobar que mis oídos no me engañaban. No, no lo hacían. Pude ver su blanca hilera de dientes mientras se reía despreocupadamente.


  -¡Por supuesto que perdimos los papeles! – Admitió alegre – pero no me arrepiento de ello.


  -¿No? – pregunté incrédula tras recibir un beso en la frente.


  -No – me confirmó tumbándose en cama y me acogió bajo su brazo igual que lo había hecho la noche anterior - ¿tú te arrepientes? – preguntó con cautela.


  Negué enérgicamente arrancándole una tierna sonrisa.


  -Lo que quería decirte es que me han llamado de la agencia – sí, admito que respiré tranquila por fin – me han ofrecido hacer un catálogo para una firma inglesa de moda joven.


  -Papá y Mamá te matarán si se enteran de que vas a aceptar un trabajo después del curso que has hecho, Alejandro.


  -Lo sé, les he dicho que tengo que examinarme primero. No me han puesto ninguna pega, sería para finales de septiembre.


  -Tendrás que aprobar por lo menos cuatro – le recordé ciertamente preocupada por su integridad. Mi madre se ponía histérica cada vez que a Alejandro le salía algo que hacer para la agencia. Si no le daba una buena razón para tranquilizarla, le iban a montar una buena escena (otra vez).


  -Lo sé, lo sé… - contestó mientras me acariciaba la mejilla – Bueno, ¿vendrás conmigo?


  Me quedé helada cuando escuché eso.


  -¿A dónde?


  -A Londres. Las fotos me las sacarían allí. Podemos quedarnos unos días, ¿qué me dices?


  -¿Dormiremos en la misma habitación? – Pregunté tras pensármelo durante un par de minutos.


  -Sí, nos vendrá bien para recortar gastos – contestó quitándole importancia.


  -¿En la misma cama? – Insistí.


  -¿Por qué no? Somos hermanos, ¿qué podría pasar?


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
1=NI! '!rl i

Lth/?Zé/Zé@ J/W






